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ADVERTENCIA 


«^^^^^^w^»» 


Pof  ves  primera  apareem  reunidá$  tus 
¿iras  que  kan  llegado  hasta  Hüettfci  iiáí^ 
M  qu$  llamado  por  algunos  el  Podré  iet 
Teatro  Español^  es  por  iodos  reconocí' 
do  como  insigne  ador  y  escritor  dramd^ 
tico  (i). 

No  cuidó  Lope  de  Rueda  de  imprimir 
naiií  dé  euanio  escrihiaf  y  sino  knbierm 
sido  porque  á  su  muerte  recogió  sus  obPOi 
ri  librero  y  editor  Juan  de  Timoneda,  es 
probable  que  no  u  conservasen  de  ellaí  m¿b 


(I)  Segon  Cerrantet  fdé  Lopt  de  Rueda  «hoBbre 
«célente  j  ibnoeo,  el  primero  que  en  E^Mifit  sacó  las 
«oflMdteff  de  ifiáitúlla,  7  las  poso  en  toldo  y  y¡s6ó  éé 
gala  y  apariencia.» 


TI 

fiuá  hs  títulos  (i);  así  y  todods  las  Coló* 
qniot  m  vsrso  no  Unsmci  mis  noíMa  qm$ 
tas  que  da  Cnva$$t4s  m  s»  comsiiá  iái' 
Baños  de  Argel,  y  Lormso  Gracias  sh  su 
traiado  de  la  Agudeza  ó  Arte  de  ingenio, 
y  en  éste  tampoco  se  sabe  si  estaba  escrito  en 
verso  ó  en  prosa  si  Coloquio  ^[ue  menciona* 
En  1567  comenzó  Timoneda  á  puhlieaiit 
las  obras  de  Lope  de  Rueda^  imprimiendo 
las  Cuatro  comedias  y  coloquios  pastori- 
les seguido  de  la  invención  de  las  cal- 
zas que  se  usan  agora,  y  en  si  mismo  año 
el  compendio  llamado  el  Deleitoso,  y  tres 
años  después  si  Registro,  de  representan- 
teSi  prueba  evidente  del  favor  con  que  ü 
público  acogió  las  producciones  de  Lape  de 
Rueda^  pues  de  sus  comedias  u  kiderou  en 
poco  tiempo  dos  ediciones  más  (a). 

(I)  El  lerrielo  que  á  1u  letras  y  al  Teatro  hiso  Ti- 
monada  con  cata  publfcacioo,  lo  dtmiieatra  lo  qa»  Car* 
fiBtaa  dice  en  «1  Via;e  ai  Parnaso: 

Que  ofireca  la  comedia,  ai  aa  adrierte 
Largo  campo  al  ingenio,  donde  paeda 
Librar  su  nombra  del  oWido  y  moerte. 

Fué  de  eato  exemplo  Juan  de  Timoneda, 
Qne  con  sdlo  imprimir  ae  hixo  eterno 
Laa  comedias  del  gran  Lope  de  Roeda. 

(s)  La  da  Valencia,  1570,  por  el  mismo  Timoneda, 
y  SeTilla,  1 576,  por  Alonso  de  la  Barrera. 


vil 

•  Ságtm  noi  iics  Timumeia  m  n»  Bpfs- 
toli»  al  lector,  nároiujo  m  k»  obfú$  i$ 

fmam  hu  eomMas  •u  lüm  quUado  f&f 
mU  mptcto  álguMB  ta$á»  no  UciUs  y  mat 
90Hmi$tt  fMi  élgmm»  m  vida  ds  Lof$  im^ 
Mu  oMoy  ptUar  lo  fm  0sMa  üeko  Í€$ 
Mflit  m  ^gwktt  delhs  y  pomw  oirtu  m  tu 
ingOTt  áss^uss  d$  Mñs  á  ¡ümt  h$r  «/  iksó' 
logo  fif#  imia  diputado  /or»  que  las  coni^ 
giim y pudUsm  ser  impmas.9  D*  Uandfo 
FmmmdsM  ds  Moraim  m  sus  Otígnm 
del  Teatro  EejMftol,  m  domk  insertó  las 
CoasodiasyalgnnosFBsoBdaRusda^kiMo 
más  sm  decirlo  pte  habia  hecho  Timoneda^ 
iodo  Mf  fm  suprimió  todos  los  preliminar 
rm,  S  intródnjoen  el  diálogo  las  turnado» 
ñes  que  tuvo  por  ^conveniente.  Más  discuta 
pable  es  Bohl  de  Faber^  pues  á  pesar  de  fue 
las  obras  de  Rueda  fue  publicó  en  su  Tet* 
tro  anterior  á  Lope  de  Vega  son  las  más 
incorrectas^  es  porque  sólo  se  sirvió  para  la 
impresión  dellas  de  una  copia  de  la  edición 
de  1576,  confesando  no  haber  llegado  á  ver 
ninguna  de  las  ediciones  impresas,  no  Jki- 
her  encontrado  el  Deleitoso^  mo  conocer  la 
existencia  del  Registro  de  representantes*. 


VIH 


Hcf0  piya,  M  qw  tiparncon  f$imia$  y 
«n  %u  ifiUgridad  fosiih  las  obra$  d4  tm 
imigui  autor  iramüico^  yácsUfimuM'- 
rif^4  fa  fr^fmh  eikifm^  Jucha  immdoá 
U  vista  y  copiando  fielminU  tad^las  Co- 
medías Publicada  m  Sevilla  m  1576»  M 
M  IMbítosp  dé  Valmcia  dé  1567,  y  Juh 
biéséda  tejido  la  suerte  dé  hallar  él  Regis- 
tl?9  de  representantes  qw  u  aréia 
do  (i).  Sé  encuentra  ésté  libro  su  h 
bUotéca  del  Palacio  Réol^  y  sé  compmié 
dii6  hoJaSf  en  S.*»  siu  foliaciau  ni  pagi- 
$i§cioUf  éstá  encuadernado  juntamente  con 
$1  PeieitosOy  y  como  én  él  tejuelo  dm 
Timoneda  el  I>eleitoso9  dé  aquí  qu4  no 
khéiym  visto  los  qué  lé  han  buscado*  Gréh 
CÍ0I  i  la  amabilidad  del  Bibliotecario  de 
Su  Magestad  5r<  Conde  de  las  Navas  m 
hn  copiado  f  y  las  pruebas  impresas  se  hm 
corregido  teniendo  á  la  vista  el  origináis 
fpí$  hemos  reimpreso  por  completo^  pues  si 


(i)  La  Barrera  y  Golom  que  to  citan,  no  conaifoie- 
fiH  Terlo;  el  primor  «I  lo  diee,  7  ae  eqviToea  auaéo 
^ífoit  «e  publicó  en  1567,  alendo  aai  qae  aalió  i  lof 
«n  1S70,  y  el  aegando  asegura  contiene  loa  diez  paaoa 
éé  Lflípe  de  Roeda,  enando  aólo  trea  de  elloa  lletiui  el 

W^^BRW^  "w  ^^^^v  v^¡^^  • 


SE 

timtéh  ka  PasoB  dicm  $w  i$  Lop$  i$ 
Sbui^  h$  atroi  n  nostm  niyo$  m  mÍíi 
immiNúm  i$U^§n  mumío  á  lo  aatéino  id 
Img9mf09  9in€Uli9  y  gmcim  M  diiUgm. 
Bd$  >rf  MT  9olúw$m  Cimtímá  íoÍ09  Im 
pMot,  coloquios,  él  TÜíXogo  lobro  la 
immGiofi  do  las  calzas  y  U  Faiaa  dol 
Sordo»  qm  mm  cuando  mfi^aa  00»  4I 
mmkté  dá  Lope  dá  Ruéda^  dudm  élgmoi 
O0€  n^M^  4I  9$gundo  conimdrá  sus  ouako 
oomédiéUf  y  deaU  modo  los  aficümados  A 
mussbm  Uairo  rntUguo^  tendrán  A  su  dkpo^ 
sesión  solos  oiums  qus  hoy  es  sosi  imposHk 


Uás^tsiúmos  déts  nlstunas  noéidás  Mi- 

hoy  oíros  sssrüorss  del  batihoja  ísoillono, 
fsro  sn  sslo  no  hsmos  sido  afortunados^ 
fues  nuestras  investigaciones  han  resultado 
estériles;  con  el  fin  de  comprobar  lo  que  dice 
Corvantes  de  que  le  enterraron  en  la  iglesia 
mayor  de  Cárdoba  entre  los  dos  coros^  nos 
dirigimos  al  ilustrado  Magistral  de  aque- 
lia  Catedral  Sr.  D.  Manuel  GonxaleM 
Francés^  quien  se  ha  tomado  el  trabajo  en 
obsequio  nuestro,  y  por  el  que  le  damos 
aqui  público  testimonio  de  nuestra  gratín 


iudf  dé  leif  por  H  mitmo  y  im^pw  ima 
todas  lat  Adas  Capitulares  del  año  m  que 
sesufaue  murió  Rueda  y  de  algunos  aute^ 
riores  y  posteriores  ^  y  nada  ka  eueouirado 
pte  haga  refereueia  á  él;  duda  tamhim  el 
Sr.  Fraads  que  pudiera  euterrársele  entre 
los  dos  coros  cofoo  afirma  Cervantes^  puesto 
qu$  á  27  de  Mayo  de  1567  •presetMse  'm 
CMldo  el  racionero  y  ohrero  Dr.  Domin^ 
gú  de  Lexot  é  hito  relación  del  estado  de 
la  haeieuda  de  la  fábrica,  y  considerando 
la  necesidad  que  hay  deque  la  obra  del  coro 
ndtcoo  se  acabe,  por  haber  tanto  tiempo  que 
está  descubierto  y  las  capillas  colaterales^ 
te  nombró  una  comisión  que  conferenciando 
con  el  Obispo,  traiga  informe  de  lo  que 
proceda  para  que  la  obra  se  acabe.9 

F.   DBL  V. 
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LOPE  DE  RUEDA 


TOMO  I 
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El.    DELEYTOSO. 

Compendio  Ha* 

MADO     EL     DELEY- 
TOSO,    EN    EL     CIV  A  L    S  Z 

toiitunm  aiuchoi  pjfj'of  grfíiofosdtttxttüen 

'teSoeliygraciofo  Tfprefentínte  Lope 

de  K»eJa,p»rá  pontr  en  prinapiat 

y  tatrrmrdw  de  Conoquíot,y 

CotMáÍ4¡, 

^tcofúadoiporhanT'tmoneda. 


IinpreHos  con  licencia  y  Priuilegi* 

Real  por  quairo  años,  if^y* 
^iVidtnfc  en  ca/i  de  UTt  Timoneda. 


Soneto  de  loan  Tímoneda  á  Lope  de  Rueda^ 

en  loor  de  la  obra  presente^ 

y  representantes. 

SONETO. 

Representantes  hábiles,  discretos, 
pues  sois  en  larte  cómico  famoso, 
espejo,  ejemplo,  aviso  provechoso 
de  sabios,  avisados^  indiscretos: 

Con  ánimos  sinceros  y  quietos 
venid  alegremente  al  Deleitoso, 
hallarlo  heis  repleto  y  caudaloso 
de  pasos  y  entremeses  muy  facetos. 

El  padre  destos  es  el  excelente 
poeta  y  orador,  representante, 
en  todo  universal  Lope  de  Rueda. 

Dellos  y  de  sus  obras  al  presente 
por  toda  nuestra  España  caminante 
embajador  humilde  Timoneda. 


':.-^^é;^^ 


PASO  PRIMERO  (i) 

MUY  GRACIOSO, 

Cir  KL  CUAL  SE  INTRODUCEN  TRES  PERSONAS, 

COMPUESTO  POR  LOPE  DE  RUEDA. 


LUQUITAS,  paje,  ALAMEDA,  simplC. 

SALCEDO^  amo. 

LuQ.       Anda,  anda,  hermano  Alameda. 
Alam.    Que  ya  voy,  pardiez  que  me  la  he 

colado. 
LuQ.       ¡Quen  viendo  una  taberna  te  has 

de  quedar  aislado! 
Alam.     Si  me  hace  del  ojo  el  ramo,  ¿quie- 


(i)  D.  Leandro  F.  de  Moratin  en  sus  Orígenes  del 
Teatro  Etpañol,  reimprimió  varios  Pasos  de  Lope  de 
Kueda,  poniéndoles  el  título  que  creyó  más  adecuado; 
pero  éste  aun  cuando  lo  menciona  con  el  número  66  en 
su  Catálogo,  no  lo  insertó.  La  Barrera  en  el  Catálogo 
Bibliográfico  X  Biogr¿^co  del  antiguo  Teatro  E^ 
pañol,  también  lo  cita,  y  dice  que  pudiera  titularse  Los 
Criados.  Bobl  de  Faber  en  su  Teatro  anterior  á  Lope 
de  Vega,  se  qaeja  de  la  inutilidad  de  las  diligencias 
que  hizo  para  adquirir  d  Deleytoso. 
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res  tú^ue  use  con  él  de  mala 
crianza? 

LüQ.  Acaba,  anda,  caminemos  presto, 
que  nos  mucho  que  señor  de  mal 
sufrido,  que  no  piense  que  nos 
habernos  ido  de  casa  con  el  di- 
nero. 

Alam.  ¿Qué  tanto  te  paresce  que,  hemos 
tardado? 

LuQ.  Mira,  sino  á  tardarnos  un  poqui- 
to más,  podría  ser  que  señor  nos 
recibiera  con  lo  que  suele. 

Alam.  Pardiez,  si  tú  no  te  detuvieras 
tanto  en  casa  de  aquella  que  buen 
siglo  haya  el  alima  que  tan  buen 
ofício  lenseñó,  allí  me  tuvieras 
de  mi  propia  voluntad,  con  una 
cuerda  de  lana  más  amarrado, 
que  si  estuviera  por  fuerza  en  el 
cepo  de  la  casa  fosca  de  Valencia. 

LuQ..  En  casa  de  la  buñolera  querrás 
decir. 

Alam.  ¿Buñolera  se  llama  aquella?  ¡Oh 
qué  autorizado  nombre,  bendito 
Dios! 

LvQ.       ¿Pues  tu  no  lo  viste? 

Alam.  Pardiez,  hermano  Lucas,  no  me 
curé  de  saber  cómo  se  llamaba; 
basta  que  si  Dios  ó  mi  buena  di« 
cha  me  llevare  otra  vez  á  la  villa^ 
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que  no  le  marre  la  casa,  aunque 
vaya  á  gatas  y  los  ojos  puestos 
tras  el  colodrillo. 

Lvq,  ¿Comiste  mejor  cosa  después  que 
tu  madre  te  parió? 

Alam.  Pardiex,  ni  aun  antes  de  que  me 
pariera;  yo  como  los  vi  tan  auto- 
rizados» y  en  aquel  pratel  con 
aquella  sobrehúsa  encima,  no  sa- 
bia qué  cortesía  les  hiciese,  quen 
cada  uno  dallos  me  quisiera  es- 
tar larguísima  hora  y  media;  mas 
como  debian  ser  tus  amigos  y  los 
debias  de  conoscer  de  antes,  que 
ansi  menudeabas  sobrellos  como 
banda  de  gallinas  sobre  puñado 
de  trigo. 

LuQ.       Sí,  sí,  ¿que  á  ti  te  faltaba  aliento? 

Alam.  Eso  fué  mal  punto  cuando  yo  vi 
el  preito  que  se  sentenciaba  con* 
tra  mí,  que  de  antes  á  fé  que  me 
hacías  engollir  sin  mascar. 

LuQ.  Aquellos  pasteles  estaban  mal  co- 
cidos y  el  suelo  áspero,  debía  ser 
de  puro  afrecho. 

Jlum,    ¿Qué  suelos  tenían? 

Lvq.       ¿Sí,  pues  no  los  viste? 

Alam.  Yo  juro  á  los  huesos  de  mi  bts- 
agttela,  la  tuerta,  que  ni  miré  si 
tenían  suelos,  ai  suelas»  ni  ante* 
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jados;  mas  no  digo  yo  que  fuera 
de  puro  afrecho  como  tü  dices, 
mas  de  serraduras  de  corcho  me 
lo  comiera,  que  ni  dejara  alto  ni 
bajo,  pequeño  ni  grande;  holgué- 
me,  hermano  Lucas,  cuando  te  vi 
dar  tras  ellos  tan  á  sabor,  y  como 
te  vi  que  de  rato  en  rato  te  ibas 
mejorando  en  jugar  de  colmillo, 
y  como  quedé  escarmentado  de 
aquellos  redondillos,  el  pastel  tó- 
mele á  tajo  abierto,  de  modo  que 
hice  que  se  desayunase  mi  estó- 
mago de  cosa  que  jamás  hombre 
de  mi  linaje  habia  comido. 

LtTQ.  Habias  de  comer  primero  el  ho- 
jaldrado y  después  la  carne,  y 
asi  te  supiera  mejor. 

Alam.     ^Y  qué  era  hojaldrado? 

LuQ.       Aquello  dencima. 

Alam.     ¿La  tapa  querrás  decir? 

LvQ.  Sí,  hermano,  la  tapa  y  aquello  de 
los  lados. 

Alam.  ¡Válasme  Dios,  y  qué  de  nombres 
sabes  en  cosas  de  comer! 

LuQ.  En  fin,  ¿ha  te  supido  bien  el  al- 
muerzo? 

Alam.  Mira  que  tanto,  que  aunque  nun- 
ca hubiéramos  acabado,  no  me 
diera  nada,  según  el  almuerzo  ha 


PASO  PBIHBBO.  7 

sido  de  autorizado;  mas,  por  tu 
vida,  hermano  Lucas,  ^'dirásme 
una  verdad? 

LuQ..       Si,  si  la  sé. 

Alam.    ¿Por  el  allma  de  tus  infuntos? 

LuQ.       Ea,  que  s!  diré. 

Alam.    ¿Por  vida  de  tu  madre? 

LüQ.       Acabemos. 

Alam.  ¿A  cuánto  llegó  el  gaudeamos 
de  hoy? 

LuQ..       A  más  de  veinte  y  dos  maravedís. 

Alam.  Qué  bien  te  das  á  ello,  bendita 
sea  la  madre  que  te  parió,  que 
tan  bien  te  apañas  á  la  sisa;  todo 
mochacho  que  sisa,  no  puede  de- 
jar de  ser  muy  honrado;  honra- 
dos dias  vivas,  que  honrado  dia 
me  has  dado. 

Lu(^.  |0h  cata,  señor,  do  viene!  Si  te 
preguntare  en  qué  nos  hemos 
detenido,  dirás  que  habia  mu- 
cha prisa  en  las  cebollas  y  el 
queso. 

Alam.  ¿Cuáles  cebollas  ó  queso?  Yo  no 
vi  tal. 

LuQ..  Que  ya  lo  sé,  sino  porque  no  nos 
riña  echarás  tú  esa  mentira. 

Alam.  ¿Quiés  que  mienta?  En  eso  mis 
manos  por  candil,  no  tienes  ne- 
cesidad de  avisarme,  que  yo  haré 
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i^  manera  que  tú  quedes  conde- 
nado y  señor  con  queja. 

LuQ.  Que  no  dices  bien,  sino  que  yo 
quede  desculpado  y  señor  sül 
queja. 

Alam.  Así  iba  yo  á  decir,  sino  como 
quemaba  tanto  aquella  pimienta 
de  los  pasteles,  báseme  turbiftdo 
la  lengua. 

Lu(i.  Pues  hermano  Alameda,  por  tu 
vida  que  mires  por  la  honra  d(MBr 
trambos,  pues  te  va  tanto  á  tí 
como  á  mí. 

Al4H»  Calla  ^  caUa,  que  nos  menester 
avisarme  >  que  los  hombres  de 
bien  y  amigos  de  amigos^  tienen 
la  cara  con  dos  haces»  que  toda 
mi  vida  lo  tuve,  no  por  sí,  sí 
por  no. 

Salc,     |Oh  qué  buena  gentecilla! 

Alím»  Garrote  trae»  riendo  se  viene,  de 
buen  temple  allega,  ha,  ha. 

Salc.     ¿De  qué  te  des? 

Ai.AM.  ¿No  quiere  vuestra  merced  que 
me  ría?  Ah,  ah. 

SaI'C.  Pues  señor,  cuando  haya  acabado^ 
merced  recibiré  que  me  avise. 

Ai'ANU    Ya,  ya  compiezo  de  acabar,  ab».$di» 

Saí.c.     ;Habeis  acabado,  señor? 

AbAM.    Va  puede  vuestra  merced  hablar. 
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5alc.      ¡Oh  bendito  sea  Diosl 

Alam.  Espere,  espere^  que  me  ha  que- 
dado un  poco,  ah,  ah. 

Salc.     ¿Quédate  más? 

Alam.     No,  señor. 

Salc.  Alabado  sea  aquél  que  os  ha  de- 
jado aportar  acá;  ¿y  en  qué  ha 
sido  la  tardanza,  galanes? 

Alam.    ¿Qué  hora  es,  señor? 

Salc.  Ya  me  paresce  que  pasa  de  hora 
de  haber  comido. 

Alam*    ¿Qué,  yan  comido  en  casa? 

Salc.      Ya  vos  he  dicho  que  sL 

AuAM«  Reventado  muera  yo  dése  arte; 
¿paréscete  bien,  hermano  Lucas, 
hacerme  trocar  una  comida  por 
un  almuerzo?  ¿Cuándo  lo  podré 
yo  alcanzar,  aunque  viva  más 
que  daqul  al  dia  de  los  meres* 
cientes? 

Salc.  ¿No  me  decís  en  qué  ha  sido  la 
tardanza?  ¿Vos,  Lucas,  de  q^é 
huis?  TomsL,  toma,  don  rapaz,  te- 
ned cuenta  de  venir  presto  del 
mandado. 

Lajq.  Ay,  ay,  señor,  que  habia  gran 
priesa  en  las  cebollas  y  el  quesos 
si  no  dígalo  Alameda. 

Salc.  ¿Es  verdad  esto  que  dice  La^ 
quillas? 
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Alam.  Vuesa  merced  ha  de  saber  que 
cuando  al  tiempo  que  vuesa  xner« 
ccd  y  yo  estaba. 

Salo.  ^*Qué  dices,  villano?  Toma  tú  tam- 
bién. 

Alam.  Luquitas  en  medio,  en  medio^  yo 
juro  á  San  que  no  ha  sido  hecho 
de  hombres  de  pro,  al  mochacho 
con  la  mano  y  á  mí  con  el  garro- 
te; no  se  sufre  entre  hombres  de 
buena  crianza. 

Salo.  Ora  dejaos  deso  y  decime  la  ver* 
dad,  ¿en  qué  habéis  tardado? 

Alam.  ¿Cómo  me  dijistes  de  ante  Lu« 
quillas? 

LuQ..  Que  habia  gran  prisa  en  las  ce- 
bollas y  el  queso. 

Alam.  ¿Cuáles  cebollas  ni  queso?  Yo  no 
vi  tal. 

Lu(^.  Dilo  tú  ansi  porque  no  nos  riña 
más. 

Alam.  ¿Ah,  por  eso  es?  Pues  tú  ten  cuen- 
ta que  si  me  errare,  de  tirarme  de 
la  halda. 

Salo.  ¿Qué  conciertos  son  estos?  Aca- 
bad, contádmelo  vos. 

Alam.    Ya  lo  empiezo  de  contar* 

Salc.      Pues  acaba  ya. 

Alam.  Vuesa  merced  ha  de  saber,  ¿cómo 
empieza  Luquillas? 
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Alam. 

LüQ, 


Alam. 
Lü<i. 


Alam. 


Salc. 
Alam. 


Salc. 

Alam. 

Salc. 
Alam. 
Salc. 
Alam. 


Salc. 


¿A  mí  ce? 

A  tí;  ya  sabes  que  tú  entraste  de- 
lante en  casa  de  la  buñolera  y 
comiste  tanto  como  yo. 
Ya,  ya,  no  me  digas  nada. 
Mira  que  somos  amigos,  y  por 
tanto  descúlpame  con  señor,  y  df 
que  lo  dijiste  por  burla. 
Pierde  cuidado  que  yo  te  descul^ 
paré.  Sepa,  señor,  que  Luquillas 
es  uno  de  los  mayores  sisones  del 
mundo,  y  que  de  un  real  sisa  el 
medio. 

Decime  cómo  pasó. 
Sepa  vuesa  merced  que  como  él 
entró,  yo  estaba  allí,  y  púsose  en- 
tre los  pratos,  y  tomó  al  tiempo 
que  yo  dije. 

¿Qué  miras  villano?  ¿Por  qué  me 
diste? 

San  Jorge^  San  Jorge. 
¿Qués  eso,  araña?  Mátala,  mátala. 
Espere,  señor,  que  allí  se  quedó. 
Eh,  mírala. 

No,  no  señor,  que  nos  nada;  la 
sombra  de  la  oreja  era,  perdone 
vuesa  merced. 

Ora  entrad  acá  dentro,  que  todo 
me  lo  pagareis  junto,  como  el 
perro  los  palos. 
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Alam.  Ofrezco  al  diabro  pescuezo  tan 
duro,  amen,  amen,  que  ma  lasti- 
mado la  mano. 

Salo.  ¿Pues  habíase  de  tomar  ansí, 
señor? 

Alam.    Con  un  ladrillo  se  matará  mejor. 

Salc.     Así,  pues,  entra. 

Alam.    Vaya  vuesa  merced. 

Salo.     Pasad  delante. 

Alam.  Ande  day,  que  me  hará  reír;  me* 
jor  beba  yo  que  tal  haga. 


FIN  DEL  PASO  PRIMERO. 


a^:  -í  ^;  (^^^xmm^yi'o  c^>>  f>£ 


PASO  SEGUNDO  (i) 

MUY  GRACIOSO, 

lEN  EL  CUAL  SE  INTRODUCEN  TRES  PERSONAS  (3), 

COMPUESTO  POR  LOPE  DE  RUEDA. 

ALAMEDA)  simple.  SALCEDO,  SU  UmO. 


Alau.  ^'Acá  está  vuesa  merced,  señor 
mosamo? 

Salc.     Aquí  estoy,  ¿tú  no  lo  ves? 

Alam.  Pardiez,  señor,  á  no  toparos  que 
no  le  pudiera  encontrar,  aunque 
echara  más  vueltas  que  un  poden- 
co cuando  se  viene  á  acostar. 

Salo.  Por  cierto,  Alameda,  ques  nego- 
cio ese,  que  se  te  puede  creer  fá- 
cilmente. 


(I)  Lo  reimprimió  Moratía  en  sa  obra  antes  citada 
con  el  título  de  La  Carátula, 

(3)  La  contradicción  que  aparece  al  decir  se  introdu- 
cen tres  personas  y  no  aparecer  más  que  Alameda  y 
Salcedo,  se  explica  porque  éste  representa  además  el 
alma  de  Diego  Sánchez. 


i6 
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Salc. 
Alam. 

Salc. 


Alam. 


Alam*    A  no  creerme,  dijera  que  no  es» 
tábades  en  vuestro  juicio;  pues  i 
fé  que  vengo  á  tratar  con  vuesa 
merced  un  negocio  que  me  va 
mucho  en  mi  conciencia,  si  acaso 
me  tisne  cilicio. 
Silencio  querrás  decir. 
Sí,  silencio  será,  pienso  que. 
Pues  di  lo  que  quieres,  quel  lugar 
harto  apartado  es,  si  ha  de  haber 
silencio  ó  cosa  de  secreto. 
¿Hay  quien  nos  pueda  oir  por 
aquí?  Mírelo  bien,  porqués  cosa 
de  grande  secreuto;  y  en  topetan- 
do que  le  topeté,  luego  le  conoscí 
que  era  vuesa  merced  como  si 
me  lo  dijeran  al  oido. 

Salc.     Que  te  creo  sin  falta. 

Alam.  ¿Pues  no  mabia  de  creer  sienda 
nieto  de  pastelero? 

Salc.     ¿Qué  hay?  Acabemos. 

Alam.     Hable  quedo. 

Salc.     ¿Qué  aguardas? 

Alam.     Más  quedo. 

Salc.      Di  lo  que  has  de  decir. 

Alam.    ¿Hay  quien  nos  escuche? 

Salc.     ¿No  te  habernos  dicho  que  no? 

Alam.  Sabed  que  lie  hallado  una  cosa 
con  que  podré  ser  hombre  de  Dios 
en  ayuso. 
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Salc.  Cosa  de  hallar,  Alameda,  tu  com- 
pañero  quiero  ser. 

Aukif*  No,  no;  solo  me  lo  hallé,  solo  mo 
lo  quiero  gozar,  si  la  fortuna  no 
mes  adversa. 

Salc.  Amuesa  qué  te  has  hallado,  ensé- 
ñanoslo. 

Alam*    ¿Ha  visto  vuesa  merced  un  cerní-*     ^ 
calo? 

Salc.      Sí,  muy  bien. 

Alam.  Pues  mayor  es  mi  hallazgo,  con 
más  de  veinte  y  cinco  maravedis. 

Salc.     ¿Es  posible?  Amuestra  á  ver. 

Alam.  Ni  sé  si  la  venda,  ni  sé  si  lam- 
peñe. 

Salc.     Amuesa. 

A1.AM.     A  paso,  á  paso,  mire  la  tantico. 

Salc  Oh  desventurado  de  mí,  ¿que  todo 
eso  era  tu  hallazgo? 

Alam.  ¿Cómo,  nos  bueno?  Pues  sepa 
vuesa  merced  que  viniendo  del 
monte  por  leña,  me  lancontré 
)unto  al  vallado  del  corralejo  este 
diabro  de  Jt¿la£gjg^i^  ¿y  adonde 
nascen  éstas  si  sabe  vuesa  merced? 

Salc.  Hermano  Alameda,  no  sé  qué  te 
diga,  sino  que  fuera  mejor  que  se 
te  cayeran  las  pestañas  de  los 
ojos,  antes  que  te  acontesciera 
una  desdicha  tan  grande. 
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Alam.  ¿Desdicha  es  hallarse  el  hombre 
una  pieza  como  ésta? 

Salc.  ¿y  cómo  si  es  desdicha?  No  quisie- 
ra estar  en  tu  piel  por  todo  el  te- 
soro de  Venecia,  ¿tú  conosces  este 
pecador? 

Alam.    ¿Pecador  es  éste? 

Salc.  Parésceme  á  mí  que  lo  quiero 
conoscer. 

Alam.     Yo  también. 

Salc  Di  me.  Alameda,  ¿no  tienes  noti- 
cia del  santero  que  desollaron  los 
ladrones  la  cara  por  roballo,  Die- 
go Sánchez? 

Alam.     ¿Diego  Sánchez? 

Salc.  Sí,  Diego  Sánchez,  no  me  puede» 
negar  que  no  sea  éste. 

Alam.  ¿Questes  Diego  Sánchez?  {Oh  des- 
dichada de  la  madre  que  me  pa- 
rió! ¿Pues  cómo  no  mencontró 
Dios  con  unas  arguenas  de  pan, 
y  no  con  una  cara  de  un  desolla- 
do? Ce,  Diego  Sánchez,  Diego 
Sánchez;  no,  no  pienso  que  res- 
ponderá por  más  voces  que  le 
den;  y  diga,  señor,  ¿qué  se  hi- 
cieron de  los  ladrones,  hallá- 
ronlos? 

Salc.  No  los  han  hallado;  pero  sábete, 
hermano  Alameda,  que  anda  la 
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justicia  muerta  por  saber  quién 
son  los  delincuentes. 

Alam.  ¿y  por  dicha,  señor,  soy  yo  agora 
el  delincuente? 

Salc.     Sí,  hermano. 

Alam.     ¿Pues  qué  me  harán,  si  me  cogen? 

Salc.  £1  menor  mal  que  te  harán 
cuando  muy  misericordiosamen- 
te se  hayan  contigo,  será  ahor- 
carte. 

Alam.  ¿Ahorcarme,  y  después  echarme 
han  á  galeras,  y  más  yo  que  soy 
algo  ahogadizo  de  la  garganta;  y 
aun  por  averiguado  tengo,  señor, 
que  si  me  ahorcasen,  se  me  qui- 
taría la  gana  del  come^ 

Salc.  Lo  que  yo  te  doy  por  consejo, 
hermano  Alameda,  es  que  luego 
te  vayas  á  la  ermita  de  San  An- 
tón, y  te  hagas  santero^  así  como 
lo  era  el  otro  cuitactb^'  y'^deste 
arte  la  justicia  no  te  hará  mal 
ninguno. 

Alam.  ¿Y  dígame,j^e|íor,  cuánto  me  cos- 
tará una  tablitla  y  campanilla 
como  aquella  de  aquel  desdi- 
chado? 

Salc  No  es  menester  hacella  de  huevo, 
que  la  del  pasado  santero  anda 
vendiendo  er  pregonero  de  la  vi- 


Alam. 
Salc. 


y 
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lia,  y  se  la  podrás  comprar;  mas 
de  una  cosa  tengo  miedo. 
Yo  de  más  de  doscientas,  ^'y  es 
la  suya  de  qué? 

Que  estandp  sc^o  en  la  ermita, 
te  podria  asotfibrar  alguna  noche 
el  espíritu  de  aquel  cuitadillo; 
pero  más  vale  que  te  asombre  á 
tí,  que  no  que  asombres  tú  á  otros 
colgado  del  pescuezo,  como  po^*^^^ 
denco  en  barbacana. 
Y  más  yo,  quen  apretándome  la 
nuez  un  poco,  no  puedo  resollar. 
Pues,  hermano,  anda  presto,  por- 
que si  te  tardas,  podría  ser  que 
tppases  la  justicia. 
\Y  qué  se  ha  de  hacer  de  aquesta 
íilomacia,  ó  qué  es? 
Esta  déjala  estar,  no  te  topen  con 
ella? 

Pues  yo  me  voy,  ruegue  á  Dios 
que  me  haga  buen  santero;  ora 
sus  quedad  norabuena,  señor  Die- 
go Sánchez. 
Salc.  Agora  menester  será,  pues  le  he 
hecho  encreyente  á  este  animala- 
zo questa  carátula  es  el  rostro  de 
Diego  Sánchez,  de  hacelle  una 
burla  sobrella;  y  es  que  yo  me 
quiero  ir  á  apañar  con  una  sábar 


Alam. 

Salc. 

Alam. 

Salc. 
Alam. 
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na  lo  mejor  y  más  artifíciosamen- 
te  que  pueda,  y  le  saldré  al  en- 
cuentro, fingiendo  que  soy  el  es- 
píritu de  Diego  Sánchez,  y  veréis 
qué  burla  tan  concertada  será 
ésta;  sus»  vóylo  á  poner  por  obra. 
(Entrase  Salcedo  y  sale  A  lame- 
day  simple^  vestido  como  santero^ 
con  una  lumbre  en  la  mano  y  una 
campanilla). 
Alam.  Para  la  lámpara  del  aceite,  seño- 
res; trabajosísima  cosa  es  el  hom- 
bre santero,  que  nunca  se  man- 
tiene sino  de  mendrugos  de  pan, 
que  no  parezco  sino  gozque  de 
conejero,  que  lo  matan  de  ham- 
bre porque  cace  mejor  á  sabor;  y 
más  que  los  gozques  que  solia 
tener  por  amigos,  como  me  ven 
con  este  traje,  me  han  desconos- 
cido,  y  como  ven  que  de  puerta 
en  puerta  ando  pidiendo,  y  les 
recojo  los  mendrugos  de  pan 
quellos  solian  tener  por  principal 
mantenimiento,  así  se  vienen  á 
mí  las  bocas  abiertas,  como  el 
cuquillo  á  las  mariposas;  y  lo 
peor  de  todo  es,  que  no  se  menea 
un  mosquito  en  la  ermita,  cuan- 
do luego  pienso  ques  el  alima  del 
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santero  desollado ,  y  no  tenga 
otro  remedio,  sino  en  sintiendo 
algo,  capuzarme  la  cabeza  debaja 
la  ropa,  que  no  parezco  sino  olla 
de  arroz  que  la  tapan,  porque  na 
se  le  salga  la  sustancia  della;  Dios 
me  despene  por  quien  él  es,  amen» 

Sálc.     Alameda. 

Alam.  Ay,  llamado  me  han.  ¿Hay  quien 
dé,  por  Dios,  para  la  lámpara  del 
aceite? 

Salc.     Alameda. 

Alam.  Ya  son  dos  Alamedas;  Alameda 
y  en  meitad  del  monte,  nos  por 
mi  bien.  Dios  sea  conmiso. 
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Salc.      Alameda. 

Alam.  £1  Espíritu  Santo  consolador  sea 
conmigo  y  contigo,  amen.  Qjiixá& 
será  alguno  que  me  quiera  dátil? 
mosna. 

Salc.     Alameda. 

Alam.  fAsí,  así,  mucho  Alameda,  Alame* 
da,  y  después  quebrarme  han  el 
ojo  con  una  blanca^ 

Salc.     Alonso  de  Alameda. 

Alam.  Alonso  y  todo,  ya  me  saben  el 
nombre  de  pila^  no  es  por  bien 
esto;  quiero  preguntar  que  quién 
es  con  dolor  de  mi  corazón^ 
¿quién  sois? 
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Salc.      ¿No  me  con  osees  en  la  voz? 

Alam.  ¿Yo  en  la  voz?  Ni  aun  querría, 
nos  conozco,  si  nos  viese  la  cara. 

Salc.     ¿Conosciste  á  Diego  Sánchez? 

Alam.  £1  es,  él  es;  mas  podrá  ser  que 
no  sea  él  sino  otro.  Señor,  conoscf 
siete  ú  ocho  en  esta  vida. 

Salc.      ¿Pues  cómo  no  conosces  á  mí? 

Alam.     ¿Sois  vos  alguno  dellos? 

Salc.  Sí  soy,  porque  antes  que  me  de- 
sollasen la  cara. 

Alam.  £1  desollado  es,  el  desollado  es. 
Dios  sea  con  mi  alima. 

Salc.  Porque  me  conozcas  me  quiero 
mostrar  á  tí. 

Alam.  ¿A  mí?  Yos  lo  perdono;  mas  se- 
ñor Diego  Sánchez,  aguarde  que 
pase  por  el  camino  otro  que  lo 
conozca  mejor  que  yo. 

Salc.     A  tí  soy  enviado. 

Alam.  ¿A  mí,  señor  Diego  Sánchez?  Por 
amor  de  Dios,  yo  me  doy  por 
vencido,  y  me  pesa  de  buen  cora* 
zon,  y  de  mala  voluntad. 

Salc.      ¿Qué  dices? 

Alam.     Estoy  turbado,  señor. 

Salc.     ¿Conosces  me  agora? 

Alam.  Ta,  ta,  ta,  si  señor,  ta,  ta,  ta,  ya 
le  conozco. 

Salc.     ¿Qiiién  soy  yo? 
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Alam.  Sino  mengano,  sois  el  santero 
que  le  desollaron  la  cara  por  ro- 
baile. 

Salc.     Si  soy. 

Alam.  Pluguiera  á  Dios  que  nunca  lo 
füérades,  ¿y  no  tenéis  cara? 

Salc.  Denantes  solia  tener  cara,  aunque 
agora  la  tengo  pegadiza  por  mis 
pecados. 

Alam.  ^-Pues  qué  quiere  agora,  señor,  su 
merced  Diego  Sánchez? 

Salc.  ¿Dónde  están  las  notomias  de  los 
muertos? 

Alam.  A  las  sepulturas  me  envía,  ¿y  co* 
men  allá,  señor  Diego  Sánchez? 

Salc.     Sí,  ¿por  qué  lo  dices? 

Alam.     ¿Y  qué  comen? 

Salc.  Lechugas  cocidas  y  raices  de 
malvas. 

Alam.  Bellaco  manjar  es  ese  por  cierto, 
qué  de  purgados  debe  de  haber 
allá.  ¿Y  por  qué  me  queréis  lle- 
var con  vos? 

Salc.  Porque  sin  mi  licencia  os  posistes 
mis  ropas. 

Alam.  Tómelas,  tómelas,  y  lléveselas 
que  no  las  quiero. 

Salc.  Vos  proprio  habéis  de  venir,  y  si 
diéredes  el  descargo  que  conven- 
ga, dejar  os  han  que  volváis. 
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Alam.    ¿y  si  no? 

Salc.  Quedaros  heis  con  las  notomias 
en  las  cisternas  viejas;  mas  restt 
otra  cosa. 

Alam.    ¿Qués,  señor? 

Sitt.c«  Habéis  de  saber  que  aquellos  qttt 
me  desollaron,  me  echaron  en  un 
arroyo. 

Alam.  Fresco  estaría  allí  su  magnifi- 
cencia. 

Salc.  Y  es  menester  que  al  punto  de  la 
media  noche  vais  al  arroyo,  y 
saquéis  mi  cuerpo,  y  le  llevéis  al 
cimenterio  de  San  Gil,  questá  al 
cabo  de  la  villa,  y  alli  junto  di- 
gáis á  grandes  voces:  Diego  Sán- 
chez. 

Alam.    ¿Y  diga,  señor,  tengo  dir  luego? 

Salc.      Luego,  luego. 

Alam.  ¿Pues  señor  Diego  Sánchez,  no 
será  mejor  que  vaya  á  casa  por 
un  borrico,  en  que  vaya  caballero 
su  cuerpo? 

Salc.      Si,  aguija  presto. 

Alam.     Luego  tomo. 

Salc.     Anda,  que  aquí  os  aguardo. 

Alam.  Dígame,  señor  Diego  Sánchez, 
¿cuánto  hay  de  aquí  al  dia  del 
juicio? 

Salc.     Dios  lo  sabe. 
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Alam.  Pues  hasta  que  lo  sepáis  vos,  po- 
déis aguardar. 

Salc.      Venid  presto. 

Alam.     No  comáis  hasta  que  venga. 

Salc      ¿Ansi?  Aguarda  pues. 

Alam.  Válame  Santa  María,  Dios  sea 
conmigo,  que  me  viene  siguiendo. 


FIN  DEL  PASO  SEGUNDO. 


PASO  TERCERO  (i) 

MUT  GftAClOSO, 

EN    EL    CUAL    8B    IMTRODUCKN  CUATRO  PlUOlUSy 

COMPUESTO  POR  LOPE  DE  RUEDA. 

LUCIO,  doctor  médico» 

MARTIN  DE  VILLALBA,  SimplC. 
BÁRBARA,  511  mujCr. 

GERÓNIMO,  estudiante. 

Lucio  ¡Oh  miserabelis  doctor  j  cuánta 
pena  paciuntur  propter  miseriamf 
iQué  fortuna  es  ésta,  que  no  haya: 
receptado  en  todo  el  día  de  hoy  re-- 
cepta  ninguna!  Pues  mirad  quién 
asoma  para  mitigar  mi  pena; 
^^te  es  un  animal  que  le  ha  hecho 
encreyente  su  mujer  questá  en- 
ferma, y  ella  hácelo  por  darse  el 
buen  tiempo  con  un  estudiante. 


(I)   Reimpreso  por  Morttin  con  el  tltalo  de  Com»' 
doy  contetUo. 
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y  (1  es  tan  importuno,  que  no  lo 
luce  con  dos  ni  tres  resitas  al 
dia;  pero  venga,  quen  tanto  que 
los  polios  en  el  corral  le  turaren, 
nunca  su  mujer  estará  sin  fiebre. 
Sea  bien  allegado  el  bueno  de 
Alonso  de 

Makt,  No,  no,  señor  licenciado,  Martin 
de  Villalba  me  llamo  para  toda 
su  honra. 

l^ucio  Salks  adque  vita  in  qua  Nestoreos 
superáis  dias.  ¿Para  qué  era  nada 
desto,  hermano  Martin  de  Vi- 
llalba? 

.Mart.  Señor,  perdone  vuesa  merced, 
que  aún  están  todavía  pequeñue- 
los;  pero  sane  mi  mujer  que  yo 
le  prometo  un  ganso  que  tengo  i 
engordar. 

LudO     Déos  Dios  salud. 

Mart.  No,  no,  primero  á  mi  mujer  ple- 
gué á  Dios,  señor. 

XuGK)  Mochacho  toma  esos  pollos,  ciér- 
rame esa  gelosia. 

Mart.  No,  no  señor,  que  no  son  pollos 
de  gelosia,  vuesa  merced  puede 
estar  descuidado,  ¿sabe  cómo  los 
ha  de  comer? 

Lucio     No  por  cierto. 

.Mart.    Mire,  primeramente  les  ha  de 
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quitar  la  vida,  y  plumallotf  J 
echar  la  pluma  y  los  hígados  sí 
los  tuviere  dañados. 

Lucio     ¿Y  después? 

Mart.  Después  ponellos  á  cocer,  y  co^ 
mer  si  tuviere  gana. 

Luao  Biea  mé  paresce  todo  eso,  ¿pues 
cómo  se  ha  sentido  esta  noche 
vuestra  mujer? 

Mart.  Señor,  algún  tanto  ha  reposado, 
que  como  ha  dormido  en  casa 
aquel  su  primo  el  estudiante,  que 
tiene  la  mejor  mano  de  ensalma- 
dor del  mundo  todo,  no  ha  dicho 
en  toda  esta  noche  aquí  me  duele, 

Luao     Yo  lo  creo. 

Mart.     Guárdenos  Dios  del  diablo. 

Lucio     ¿Y  queda  en  casa? 

Mart.  Pues  si  aquello  no  fuese  ya  seria 
muerta. 

Lucio     ^*Tomó  bien  la  purga? 

Mart.  ¡Ah,  mi  madre,  ni  aun  la  quiso 
oler!  Pero  buen  remedio  nos  di- 
mos, porque  le  hiciese  impresión 
la  melecina. 

Lucio     ¿Cómo  así? 

Mart.  Señoo  aquel  primo  suyo  como 
es  muy  letrudo,  sabe  lo  quel  dia«* 
blo  deja  de  saber. 

Lucio     ¿De  qué  manera? 
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rbfjome:  mirad,  Martín  de  Villal- 
ba,  vuestra  mujer  está  de  mala 
gana,  y  es  imposible  quella  beba 
nada  desto;  vos  decís  que  queréis 
bien  á  vuestra  mujer.  Dije  yo:  \ah 
mi  madre,  no  estéis  en  eso!  que 
juro  á  mí  que  la  quiero  como  las 
coles  al  tocino.  Dijo  él  entonces: 
pues  tanto  monta;  bien  os  acor- 
dais  que  cuando  os  casaron  con 
ella  dijo  el  crego  ser  unidos  en 
una  misma  carne.  Dije  yo:  así  es, 
verdad.  Dijo  él:  pues  siendo  ver- 
dad lo  que!  crego  dijo,  y  siendo 
todo  una  misn^á  carne,  tomando 
vos  esa  purga,  tanto  provecho  le 
hará  á  vuestra  mujer  como  si  ella 
la  tomase^ 

Lucio     ¿Qué  hecistes? 

Mart.  Pardiez,  apenas  hubo  acabado  la 
zaguera  palabra,  cuando  ya  esta- 
ba el  escudilla  más  limpia  y  en- 
juta que  la  podia  dejar  el  gato  de 
Mari  Jiménez,  que  creo  que  no 
hay  cosa  más  desbocada  en  toda 
esta  tierra. 

Lucio     Bien  la  aprovecharía. 

Mart.  Guárdenos  Dios,  yo  fui  el  que  no 
pudo  más  pegar  los  ojos,  que  ella 
á  las  once  del  dia  se  despertó;  y 


PASO  TBROBRO. 


31 


como  á  mí  me  había  quedado 
aquella  madrugada  tan  enjuto  el 
estómago  con  aquello  de  la  escu- 
dilla, hizole  tanto  provecho  á 
ella,  que  se  levantó  con  una  ham- 
bre, que  se  comiera  un  novillo  si 
se  lo  pusieran  delante. 

Lucio     En  fin. 

Mart.  En  fin,  señor,  que  como  no  me 
podia  menear  del  dolor  quen  es- 
tos hi jares  sentía,  dijome  su  pri- 
mo: Andad  mal  punto,  que  sois 
hombre  sin  corazón,  de  una  ne- 
gra purguilla  estáis,  que  no  pa- 
resceis  sino  buho  serenado;  en- 
tonces el  señor,  diciendo  y  ha- 
ciendo, apañó  una  gallina  por 
aquel  pescuezo,  que  paresce  que 
agora  lo  veo,  y  en  un  santiamén 
fué  asada  y  cocida,  y  traspillada 
entre  los  dos. 

Lucio  Hiciérame  yo  al  tercio,  como 
quien  juega  á  la  primera  de  Ale- 
maña. 

Mart.  Ah,  mi  madre,  bien  lo  quisiera 
yo,  sino  que  me  hicieron  encre- 
yente  que  le  haría  daño  á  mi  mu* 
jer  lo  que  yo  comiere. 

Lucio  Hicistes  muy  bien,  mirad  quien 
ha  de  viyir  seguro  de  aquí  ade- 
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lante  según  me  paresce,  á  vos 
basta  que  curemos. 

Mart.  Sí,  señor,  pero  no  me  mande 
más  de  aquello  de  lascudilla,  sino 
no  será  mucho  á  muchas  escudi- 
lladas ahorrar  de  tripas^  y  que- 
darse el  cuerpo  como  cangilón 
agujereado. 

Lucio  Agora,  pues  yo  tengo  ciertas  ve- 
sitas,  id  en  buen  hora,  y  acudios 
por  acá  mañana,  que  con  un 
buen  regimiento  que  yos  orde- 
naré, basta  para  que  sacabe  de 
curar.' 

Mart.     Dios  lo  haga,  señor. 

(Entrase  el  Doctor,  y  queda  Mar^ 
tín  de  Villalba,  y  sale  Bárbara^ 
su  mujer  y  el  estudiante). 

EsTU.  Por  el  cuerpo  de  todo  el  mundo, 
señora  Bárbara,  ¿veis  aquí  á  vues- 
tro marido  que  viene  de  hacia 
casa  el  doctor  Lucio,  y  creo  que 
nos  ha  visto,  qué  remedio? 

6ÁRB.  No  tengáis  pena,  señor  Gerónimo, 
que  yo  le  enalbardaré  como  sue* 
lo,  hacerle  he  en  creyente  que  va- 
mos á  cumplir  ciertos  votos  que 
convienen  para  mi  salud. 

EsTU.     ¿Y  creerlo  ha? 

BÁRB.     ¿Cómo  si  lo  creerá?  Mal  lo  conos- 
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ceis;  si  yo  le  digo  quen  lo  más 
fuerte  del  invierno  se  vaya  á  ba- 
ñar en  la  más  helada  acequia,  di' 
ciendo  ques  cosa  que  importa 
mucho  á  mi  salud,  aunque  sepa 
ahogarse,  se  arrojará  con  vesti- 
dos y  todo,  háblele. 

EsTu.  Bien  venga  el  señor  Martin  de  Vi- 
Ualba,  marido  de  la  señora  mi  pri- 
ma, y  el  mayor  amigo  que  tengo. 

Mart.  ¡Oh  señor  primo  de  mi  mujer! 
Norabuena  vea  yo  aquesa  cara 
de  pascua  de  hornazos.  ¿Dónde 
bueno,  ó  quién  es  la  revestida 
como  la  borrica  de  llevar  novias? 

Esto.  Déjala,  no  la  toques,  una  moza  es 
que  nos  lava  la  ropa  allá  en  el 
pupilaje. 

Mart.    ^Mas  á  fé? 

Esto.  Si  en  mi  ánima,  ¿habia  te  de  de- 
cir yo  á  ti  uno  por  otro? 

Mart.  Bien  lo  creo,  no  te  enojes,  ¿y 
adonde  la  llevas? 

EsTU.  A  casa  de  unas  beatas,  que  le  han 
de  dar  una  oración  para  el  mal 
de  la  jaqueca. 

Mart.    ¿Burlasme,  di? 

EsTü.  No,  por  vida  tuya,  y  de  cuanto 
luce  delante  mis  ojos. 

Mart.    Ven  buenora,  ¿has  menester  algo? 
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EsTU.     Dios  te  de  salud,  no  agora. 

Mart.    Como  tu  deseas. 

BIrb.  ¡Oh  grande  alimaña,  que  aún  no 
me  conosciól  Aguija,  traspon- 
gamos. 

Mart.    Hola,  hola,  primo  de  mi  mujer. 

EsTU.     ¿Qué  quieres? 

Mart.  Aguarda  cuerpo  del  diabro,  que 
ó  yo  mengano  ó  es  aquella  saya 
la  de  mi  mujer;  si  ella  es,  ¿dónde 
me  la  llevas? 

BXrb.  ¡Ah,  don  traidor,  mirad  qué  me- 
moria tiene  de  mí,  que  topa  su 
mujer  en  la  calle  y  no  la  conoscel 

Mart.  Calla,  no  llores,  que  me  quiebras 
el  corazón,  que  yo  te  conosceré, 
mujer,  aunque  no  quieras  de  aquí 
adelante;  pero  dime,  ¿dónde  vas, 
volverás  tan  presto? 

BÁRB.  Sí  volveré,  que  no  voy  sino  á  te- 
ner unas  novenas  á  una  santa, 
con  quien  yo  tengo  grandísima 
devoción. 

Mart.  Novenas,  ¿y  qué  son  novenas, 
mujer? 

Barb.  ¿No  lo  entendéis?  Novenas  sen- 
tiende  que  tengo  destar  yo  allá 
encerrada  nueve  dias. 

Mart.    ¿Sin  venir  á  casa,  alima  mia? 

BXrb.     Pues  sin  venir  á  casa. 
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MaRt.  Sobresaltado  me  habias,  primo 
de  mi  mujer,  burlonazo,  maldita 
,  la  sangre  que  me  hablas  dejado 
engotada. 

BXrb.     Pues  conviene  una  cosa. 

Mart.    ¿y  qué,  mujer  de  mi  corazón? 

fiÁRB.  Que  ayunéis  vos  todos  estos  dias 
que  yo  allá  estuviere  á  pan  y 
agua,  porque  más  aproveche  la 
devoción. 

Mart.  Si  no  es  más  que  aqueso,  soy  muy 
contento,  ven  buenora. 

fiÁRB.     Adiós,  mirad  por  esa  casa. 

Mart.  Señora  mujer,  no  te  cumple  ha- 
blar más  como  enferma,  quel 
doctor  me  ha  dicho  que  á  mí  me 
ha  de  curar,  que  tú,  bendito  Dios, 
ya  vas  mejorando. 

EsTU.  Quedad  en  buenora ,  hermano 
Martin  de  Villalba. 

Mart.  Ve  con  Dios;  mira,  primo  de  mi 
mujer,  no  dejes  de  aconsejarle 
que  si  se  halla  bien  con  las  nove- 
nas que  las  haga  decenas,  aunqae 
yo  sepa  ayunar  un  dia  más  por  su 
salud. 

EsTU.     Yo  lo  trabajaré,  queda  con  Dios» 

Mart.    Y  vaya  con  él. 


FIN  DEL  PASO   TERCKRO. 


PASO  CUARTO  (i) 

MUY  GRACIOSO, 

EN  EL  CUAL  SE  INTRODUCEN  TRES  PERSONAS, 

COMPUESTO  POR  LOPE  DE  RUEDA. 

CAMINANTE.   LICENCIADO  XAQUIMA« 
BACHILLER  BRAZUELOS. 

Cami.  Uno  de  los  grandísimos  trabajos 
que  el  hombre  puede  recebir  en 
esta  miserable  vida,  es  el  cami- 
nar, y  el  superlativo,  faltalle  los 
dineros;  digolo  esto,  porque  se 
me  ha  ofrescido  un  cierto  nego- 
cio en  esta  ciudad,  y  en  el  cami* 
no  por  las  muchas  aguas,  me  han 
faltado  los  reales;  no  tengo  otro 
remedio  sino  éste,  que  soy  infor- 
mado que  vive  en  este  pueblo  un 


(i)    Moratín  lo  reimprimió  poniéndole  el  título  dil 
Convidado. 
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Licenciado  de  mi  tierra,  rer  coa 
una  carta  que  le  traigo  si  puedo 
ser  favorescido;  ésta  debe  de  ser 
la  posada,  llamar  quiero,  ¿quiéa 
estaca? 

Bach.     ¿Quién  llama,  quién  estay? 

Cami.  Si  está,  salga  vuesa  merced  ac6 
fuera. 

Bach.     ¿Qués  lo  que  manda? 

Cami.  ¿Sabrá me  dar  vuesa  merced  ra«^ 
zon  de  un  señor  Licenciado? 

Bach.     No,  señor. 

CüMi.  Pues  déjeme  decir:  él  es  hombre 
bajo,  cargado  de  espaldas,  barbi- 
negro, natural  de  Burbáguena* 

Bach.  No  le  conozco,  diga  cómo  se 
llama. 

Cami.  Señor,  allá  se  llamaba  el  Licen* 
ciado  Cabestro. 

Bach.  Señor,  en  mi  posada  está  uno 
que  se  hace  nombrar  el  Licencia-' 
do  Xáquima. 

Cami.  Señor,  ese  debe  de  ser,  porque 
de  Cabestro  á  Xáquima  harto  pa- 
rentesco me  paresce  que  hay,  llá' 
melé. 

Bach.  Soy  contento:  ¡Ah,  señor  licen* 
ciado  Xáquima! 

Lies.  ¿Llama  vuesa  merced,  señor  Ba* 
chiller  Brazuelos? 
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Bach.  Sí,  señor,  salga  vuesa  merced  acá 
fuera. 

LiCE.  Suplicóle,  señor,  que  me  tenga 
por  excusado,  que  ando  metido 
en  la  fragancia  del  estudio,  y  es- 
toy en  aquello  que  dice:  sicut  ai" 
venus  tempore,  etc.  quia  bonum 
tempus  est  non  ponitur  tilo, 

Bach.  Salga,  señor,  questá  aquí  un  se- 
ñor de  su  tierra. 

LiCB.  ¡Oh,  válame  Dios!  ^'Señor  Bachi- 
ller, ha  visto  vuesa  merced  mi 
bonete? 

Bach.     Ahí  quedó  super  Plinio. 

LiCE.  Señor  Bachiller,  y  mis  plantufos 
de  chamelote  sin  aguas,  ¿halos 
visto? 

Bach.  Perequillo  los  llevó  á  echar  unas 
suelas  y  capilladas,  porque  esta- 
ban mal  tratadillos. 

LiCB.  Señor  Bachiller,  mi  manteo  ¿hale 
visto? 

Bach.  Ahí  le  teníamos  encima  de  la  ca- 
ma esta  noche  en  lugar  de  manta. 

LiCE.  Ya  lo  he  hallado.  ¿Qués  lo  que 
manda  vuesa  merced? 

Bach.  ¿Agora  sale  con  todo  eso  á  cabo 
de  dos  horas  que  lestoy  llamando? 
Aqueste  señor  le  busca,  que  dice 
ques  de  su  tierra. 
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LicE.  ¿De  mi  tierra?  Sí  será,  pues  él  lo 
^ce. 

Cami.  ir^No  me  conosce  vuesa  merced, 
señor  Licenciado? 

LiCE.  No  le  conozco  en  verdad,  sino  es 
para  serville. 

Cami.  ¿No  conosce  vuesa  merced  á  un 
luanitico  Gómez,  hijo  de  Pero 
Gómez,  que  íbamos  juntos  á  la 
escuela,  y  hecimos  aquella  farsa 
de  los  Gigantillos? 

LiCE.  Ansí,  ansí;  ¿es  vuesa  merced  hijo 
de  un  tripero? 

Cami.  Que  no,  señor;  ¿no  se  le  acuerda 
á  vuestra  merced  que  mi  madre 
y  la  suya  vendian  rábanos  y  coles 
allá  en  el  arrabal  de  Santiago? 

LiCB.  ¿Rábanos  y  coles?  Rasos  y  colcho- 
nes quiso  decir  vuesa  merced. 

Cami.  Sea  lo  que  mandare,  mas  á  fé 
que  no  me  conosce. 

LiCE.  Ya,  ya  caigo  en  la  cuenta,  ¿qué  no 
es  vuesa  merced  el  mochacho  que 
hizo  la  moceta,  aquel  vellaquillo, 
aquel  de  las  calcillas  coloradas? 

Cami.      Sí,  señor,  yo  soy  ese. 

LicE*  ¡Oh,  señor  loan  Gómez!  Señor 
Bachiller,  una  silla,  Perequillo, 
rapaz,  una  silla.  \ 

Cami.     Que  nos  de  menester,  señor. 
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LiCE.  [Oh,  señor  loan  Gómez,  abráce- 
me! ^'Y  dióle  alguna  cosa  que  me 
trújese  mi  madre? 

Cami.  >  Sí,  señor. 

LiCE.  Tórneme  á  abrazar,  señor  loan 
Gómez.  í¿Qués  lo  que  le  dio»  es 
cosa  de  importancia? 

Cami.     ¿Y  pues  no? 

LiCE.  ¡Oh,  señor  loan  Gómez!  El  sea 
muy  bien  venido,  amuestre  lo 
ques. 

Cami.  Es,  señor,  una  carta  que  me  rogó 
que  le  trújese. 

LiCE.  ¿Carta,  señor?  ¿Y  dióle  algunos 
dineros  la  señora  mi  madre? 

Cami.     No,  señor. 

I^iCE.  ¿Pues  para  qué  quería  yo  carta 
sin  dineros?]  Agora,  señor  loan 
Gómez ,  hágame  tan  señalada 
merced  de  venirse  á  comer  con 
nosotros. 

Cami.  Señor,  beso  las  manos  de  vuesa 
merced,  en  la  posada  lo  dejo  apa- 
rejado. 

LiCE.      Hágame  este  placer. 

Cami.  Señor,  por  no  ser  importuno,  yó 
haré  su  mandamiento,  y  de  cami- 
no me  traeré  la  carta  que  dejé 
encomendada  al  mesonero. 

Lies.      Pues  vaya. 
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Cami.     Beso  sus  manos. 

LiGi.  r¿Qué  le  paresce,  señor  Bachiller 
Brazuelos,  deste  nuestro  convi* 
dado? 

Bach.     Muy  bien,  señor. 

LiCB.      A  mí,  no  señor,  sino  muy  maL 

Bach.     ¿Por  qué,  señor? 

LicB.  Porque  yo  para  conridalle,  ni 
tengo  blanca,  ni  bocado  de  pan, 
ni  cosa  ofrézcola  á  Dios,  que  de 
comer  sea;  y  por  tanto  querría 
suplicar  á  vuesa  merced,  que  vue- 
sa  merced  me  hiciese  merced  de 
me  hacer  merced,  pues  estas  mer- 
cedes se  juntan  con  esotras  mer- 
cedes que  vuesa  merced  suele  ha- 
cer, me  hiciese  merced  de  pres* 
tarme  dos  realeC^ 

Bach.  ¿Dos  reales,  señor  Licenciado? 
¿Saca  burla  del  tiempo?  ¿Sabe 
vuesa  merced  que  traigo  este  an- 
drajo en  la  cabeza  por  estar  mi 
bonete  empeñado  por  seis  dineros 
de  vino  en  la  taberna,  y  pídeme 
dos  realesT^ 

LicB.  ¿Pues  no  me  haría  vuesa  merced 
una  merced  de  pensar  una  burla 
en  que  se  fuese  este  convidado 
con  todos  los  diablos? 

Bach.     ^Burla  dice?  Déjeme  á  mí  el  car- 
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go,  qae  yo  le  haré  ana  que  raya 
didendo  que  Toesa  merced  es 
muy  honrado  y  mtty  cabido  con 
todos. 

Ljck.  ¿Así?  ¿De  qoé  manera  lo  hará 
Toestra  merced? 

Bacb.  Mire  Toesa  merced,  d  ha  de  re^ 
nir  agora  á  comer,  mesa  merced 
se  meterá  debajo  desta  manta,  y 
en  reñir  hiego  preguntará,  ¿qnés 
áéí  señor  Licendad^^  Yo  le  diré: 
d  señor  Arzobispo  le  ha  eaiñado 
á  pobficar  ciertas  boldas^  que  faé 
negorío  deprcsto,  qoe  no  se  podo 


¡Oh  o6ao  dice  bien  Tvcsa  mer* 
ced^Pnes  mire  qoe  picoso 
d^nellama. 
Ahdeona. 

Si,  el  es,  wctít€  depresSo. 

qsemecobiíe  bica^qoe 


íAhée 
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Bach.  ¡Picadillo  debe  de  traer  el  mo- 
lino! 

Cami.     No  traigo  en  verdad. 

Bach.  No  lo  niegue  vuesa  merced,  que 
para  decir  que  viene  á  comer,  ¿es 
de  menester  tantas  retólicas? 

Cami.  Verdad  es  que  venia  á  comer, 
quel  señor  Licenciado  me  habia 
convidado. 

Bach.  Pues  certificóle  que  tiene  vuesa 
merced  muy  mal  recado  desta 
Ycz,  porque  en  casa  no  hay  blan- 
ca, ni  bocado  de  pan  para  convi« 
dalle. 

Cami.  Pues  no  creo  yo  que  el  señor  Li- 
cenciado sacara  burla  de  mí. 

Bach.  ¿Que  no  me  cree  vuesa  merced? 
Pues  sepa  que  de  puro  corrido 
está  puesto  debajo  aquella  manta. 

Cami.  No  lo  creo,  si  con  mis  ojos  no  lo 
viese. 

Bach.  ¿Que  no?  Pues  mire  vuesa  mer« 
ced  cuan  contrito  está  arrodi- 
llado. 

Cami.  {lesús,  lesüs,  señor  Licenciadol 
¿Para  mi  era  de  menester  tantos 
negocios? 

LicE.  luro  á  diez,  que  ha  sido  muy  ve- 
Uaquísi mámente  hecho. 

Bach.    No  ha  estado  sino  muy  bien. 


PASO  CUARTO.  45 

LiCE.  No  ha  estado  sino  de  muy  gran- 
dísimos vellacos,  que  si  yo  me 
escondí,  vos  me  lo  mandastes. 

Bach.     Nos  escondiérades  vos.  "^ 

LiCE.      No  me  lo  mandárades  vos,  y  agrá-       ' 
decedlo  al  señor  de   mi   tierra^        ^ 
don  Bachillerejo  de  no  nada. 

Bach.     De  no  nada,  aguarda. 

Cami.  Id  con  todos  los  diablos,  allá  os 
averiguad  vosotros  mesmos. 


FIN   DEL   PASO   CUARTO. 


y^-4    --'i^-    %"-^   V'^^^  -^  '  3F     T      .     , 


PASO  QUINTO  (i) 

MUY    GRACIOSO, 

EN  EL  CUAL  SE  INTBODUCEN  TRES  PERSONAS, 

COMPUESTO  POR  LOPE  DE  RUEDA. 

HONZiGERA,   ladrón,    panarizo,    ladrón. 
MENDRUGO,  simple. 

HoN.  Anda,  anda,  hermano  Panaríso, 
no  te  quedes  rezagado,  qae  agora 
es  tiempo  de  tender  nuestras  re» 
des,  que  la  burullada  está  en 
grandísimo  sosiego  y  pausa,  y  la 
sicas  descuidadas,  ah  Panarizo. 

Pana.  ¿Qué  diablos  quieres?  ^Puedes  dar 
mayores  voces?  ¿Dejásteroe  empe- 
ñado en  la  taberna,  y  estasme 
(quebrando  la  cabeza? 


(I)  Lo  menciona  Moratin  con  el  número  isenta 
Catálogo^  pero  no  lo  publicó.  La  Barrera  dice  padiera 
timlarte  este  paso  La  tierra  de  Jauja. 


V 
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HoN.  ^Por  dos  negros  dineros  que  be- 
bimos, quedaste  empeñado? 

Pana.     ¿Pues  si  no  los  tenia? 

HoN.  Si  no  los  tenias,  ¿qué  remedio  tu- 
viste? 

Pana.  ¿Qué  remedio  habia  de  tener, 
sino  dejar  la  espada? 

HoN.       ¿El  espada? 

Pana.     El  espada. 

HoN.  ¿Pues  el  espada  hablas  de  dejar 
sabiendo  á  lo  que  vamos? 

Pana.  Mira,  hermano  Honzigera,  pro- 
vee que  comamos,  que  yo  vengo 
candido  de  hambre. 

HoN.  Yo  mucho  más,  que  por  eso,  her- 
mano Panarizo,  estoy  aguardan- 
do aquí  un  villano,  que  lleva  de 
comer  á  su  mujer,  que  la  tiene 
presa,  una  autenticada  cazuela 
de  ciertas  viandas,  y  contarle  he- 
mos  de  aquellos  contecillos  de  la 
tierra  de  Jauja,  y  él  sembebescerá 
tanto  en  ello,  que  podremos  bien 
henchir  nuestras  panchas. 
(Entra  Mendrugo^  simple,  cart' 
tandoj. 

Men.  Mala  noche  me  distes,  María  de 
Rion,  con  el  binbilindron. 

Pana.     ¿Hola,  ce,  habémonos  de  oir? 

Men.      Sí,  señor,  ya  voy  acabando,  aguar- 
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de.  Mala  noche  me  distes,  Dios 
os  la  dé  peor,  del  bin  binlidron, 
dron,  dron. 

HoN.       Hola,  compañero. 

Men.  ¿Hablan  vuesas  mercedes  conmi- 
go, ó  con  ella? 

HoN.       ¿Quién  es  ellar' 

Men.  Una  questá  asi  redonda  con  sus 
dos  asas,  y  abierta  por  arriba. 

Pana.  En  verdad  no  hay  quien  acierte 
tan  estraña  pregunta. 

Men.  ¿Tiénense  por  tapados  vuestras 
mercedes? 

Pana.      Sí  por  cierto. 

Men.       Cazuela. 

HoN.       ¿Qué  cazuela  lleváis? 

Men.  Que  no,  ténganse,  válalos  el  dia- 
bro, ¡qué  ligeros  son  de  manosl 

Pana.     Pues  decinos  adonde  vais. 

Men.  Voy  á  la  cárcel  para  todo  aquello 
que  á  vuesas  mercedes  les  cum* 
pliere. 

Pana.     ¿A  la  cárcel,  y  á  qué? 

Men.      Tengo,  señores,  mi  mujer  presa. 

HoN.       ¿Y  por  qué? 

Men.  Por  cosas  de  aire;  dicen  malas 
lenguas  que  por  alcahueta. 

Pana.  Y  decime,  ¿vuestra  mujer  no  tie- 
ne ningún  favor? 

Men.       Sí  señor,  tiene  muchos  brazos,  y 
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la  justicia  que  hará  lo  que  fuere 
de  razón;  y  agora  han  ordenado 
entre  todos,  que  porque  mi  mu- 
jer es  mujer  de  bien  y  mujer  que 
lo  puede  llevar,  que  le  den  un 
Obispado. 

HoN.       ¿Obispado? 

Men.       Sí,  Obispado,  y  an  plega  á  Dios 
.-^  quella  lo  sepa  bien  regir,  que  se- 

^  gun  dicen,  ricos  quedamos  desta 

vez.  Diga,  señor,  ^sabe  vuesa  mer- 
ced qué  dan  en  estos  Obispados? 

Pana.  Sabes  qué  dan,  mucha  miel,  mu- 
cho zapato  viejo,  mucha  borra,  y 
pluma  y  berengena. 

Mkn.  ¡  Válame  Dios!  ¿Todo  eso  dan?  Ya 
deseo  vella  obispesa. 

HoN.       ¿Para  qué? 
\^      I    Mbn.       Para  ser  yo  el  obispes©^ 

Pana.  Mucho  mejor  sería,  si  tú  lo  pudie- 
ses acabar,  que  la  hiciesen  obispe- 
sa de  la  tierra  de  Jauja. 

Men.       Cómo,  ¿qué  tierra  es  esa? 

HoN.  Muy  extremada,  á  do  pagan  sol- 
dada á  los  hombres  por  dormir. 

Men.       ¡Por  su  vida! 

Pana.     Sí,  de  verdad. 

HoN.  jVen  acá,  asiéntate  un  poco,  y 
contarte  hemos  las  maravillas  de 
la  tierra  de  Jauja. 
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Men.       ^De  dónde,  señor? 

Pana.  De  la  tierra  que  azotan  los  hom- 
bres porque  trabajan. 

Men.  {Oh  qué  buena  tierral  Cuénteme 
las  maravillas  desa  tierra,  por 
vida  suya! 

HoN.  Sus,  ven  acá,  asiéntate  aquí  en 
medio  de  los  dos,  mira. 

Men.       Ya  miro,  señor. 

HoN.  Mira,  en  la  tierra  de  Jauja  hay 
un  rio  de  miel,  y  junto  á  él  otro 
de  leche,  y  entre  rio  y  rio  hay 
una  puente  de  mantequillas  en- 
cadenada de  requesones,  y  caen 
en  aquel  rio  de  la  miel,  que  no 
paresce  sino  que  están  diciendo, 
cómeme,  cómeme. 

Mbn.  Mas,  pardiez,  no  era  de  me- 
nester á  mi  convidarme  tantas 
veces. 

Pana.     Escucha  aquí,  nescio. 

Men.      Ya  escucho,  señor. 

Pana.  Mira,  en  la  tierra  dé  Jauja  hay 
unos  árboles  que  los  troncos  son 
de  tocino. 

Mbn.  ¡Oh  benditos  árboles!  Dios  os  ben- 
diga, amen. 

Pana.  Y  las  hojas  son  hojuelas,  y  el 
fruto  destos  árboles  son  buñue- 
los, y  caen  en  aquel  rio  de  la 
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miel,  quellos   mismos  están  di« 
cieado:  máscame,  máscame. 

HoN.       Vuélvete  acá. 

Men.       Ya  me  vuelvo. 

HoN.       Mira,  en  la  tierra  de  Jauja^  las 
calles  están  empedradas  con  ye- 
mas de  huevos,  y  entre  yema  y 
yema  un  pastel  con  lonjas  de  to-'  ' 
ciño. 

Men.       ¿y  asadas? 

HoN.  Y  asadas,  quellas  mismas  dicen; 
tragadme,  tragadme. 

Men.       Ya  paresce  que  las  trago. 

Pana.     Entiende,  bonazo. 

Men.       Oiga,  que  yantiendo. 

Pana.  Mira,  en  la  tierra  de  Jauja  hay 
unos  asadores  de  trescientos  pa- 
sos de  largo,  con  muchas  gallinas 
y  capones,  perdices,  conejos,  fran- 
colines. 

Men.       ¡Oh  cómo  los  como  yo  esos! 

Pana.  Y  junto  á  cada  ave  un  cochillo^ 
que  no  es  de  menester  más  de 
cortar,  quello  mismo  dice:  engó- 
llime,  engóllime. 

MfeN.       ¿Qué,  las  aves  hablan? 

HoN.       Óyeme. 

Men.  Que  ya  oigo,  pecador  de  mí,  es- 
tarme hia  todo  el  di  a  oyendo  co- 
sas de  comer. 
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HoN.       Mira,  en  la  tierra  de  Jauja  hay  ^ 
muchas  cajas  de  confitura,  mu- 
cho calabazate,  mucho  diacitron, 
muchos  mazapanes,  muchos  con- 
fites. 

Men.       Dígalo  más  pausado,  señor,  eso. 

HoN.  Hay  ragea,  y  unas  limetas  de  vino 
que  él  mismo  sestá  diciendo:  bé- 
beme,  cómeme,  bébeme,  cómeme. 

Pana.     Ten  cuenta. 

Men.       Harta  cuenta  me  tengo  yo,  señor, 

rque  me  paresce  quengulo  y  bebo. 
Mira,  en  la  tierra  de  Jauja  hay    . 
muchas  cazuelas  con  aros,^  hue- 
vos, y  queso. 

Men.       ¿Como  ésta  que  yo  traigo? 

Pana.  Que  vienen  llenas,  y  ofrezco  al 
diablo  la  cosa  que  vuelven. 

Mrn.       ¡Vélalos  el  diabro.  Dios  les  guar- 
de! ¿Y  qué  san  hecho  estos  mi&^ 
contadores  de  la  tierra  de  Jauja? 
Ofrescidos  seáis  á  cincuenta  avio- 
nes, ¿y  qués  de  mi  cazuela?  Juro 
á  mí  que  ha  sido  bellaquísima- 
mente  hecho.  ¡Oh,  válalos  el  de  v^' 
las  patas  luengas!  ¿Si  había  tanto  ' 
que  comer  en  su  tierra,  para  qué 
me  comian  mi  cazuela?  Pues  yo 
juro  á  mi,  que  juro  á  bueno,  que 
iengo  denviar  tras  ellos  cuatro  6 


I 
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cinco  dineros  de  hermandades, 
para  que  los  traigarrT~su  costa, 
Pero  primero  quiero  decir  á  vue- 
sas  mercedes  lo  que  man  enco-* 
mendado. 


FIN  DEL  PASO  QUINTOr 


■  V'v.  -    -^^_^  .-  j  >^'vv  'r 
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PASO  SEXTO  (i) 

MUY  GRACIOSO, 

EN   EL    CUAL   BE   INTRODUCEN   TRES   PERSONAS, 

COMPUESTO*  POR  LOPE  DE  RUEDA. 

BREZANO,  hidalgo.  CENADON,  Simple. 
SAMADEL,  ladrón. 

Bre.  Ora  no  es  cosa  extraña,  que  á 
un  hidalgo  como  yo  se  le  haya 
hecho  semejante  afrenta  y  agra- 
vio cual  éste,  y  es  que  un  casero 
desta  mi  casa  en  que  vivo,  sobre 
cierto  alquiler  que  le  quedé  á  de- 
ber, me  ha  enviado  á  emplazar 
docientas  veces;  yo  quiero  y  ten- 
go determinado  de  llamar  á  Ce- 
nadon,  mi  criado,  y  dalle  los  di- 


(X)  Por  errata  de  imprenta  dice  séptimo  debiendo 
ser  sexto  como  ponemos.  Moratin  lo  insertó  con  el 
nombre  de  Pagar  y  no  pagar. 
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ñeros  para  que  se  los  lleyeJHola, 
Cenadon,  ^al  acá. 

Cena.  Señora,  señor,  ¿llama  yuesa  mer- 
ced? 

Bre.       Sí,  señor,  yo  llamo. 

Cena.     Luego  vi  que  me  llamaba. 

Bre.       ¿En  qué  vio  que  le  llamaba? 

Cena.  ¿Diz  que  en  qué?  En  nombrarme 
por  mi  nombre. 

Bre.       Ora  ven  acá,  ^conosces? 

Cena.     Sí,  señor,  ya  conuezco. 

Bre.       ¿Qué  conosces? 

Cena.  Esotro,  él,  aqueste,  el  que  dijo 
vuesa  merced. 

Bre.       ¿Qué  dije? 

Cena.      Ya  no  se  macuerda. 

Bre.  Dejémonos  de  burlas] dime  si  co- 
nosces adaquel  casero  desta  mi 
casa  en  que  vivo. 

Cena.     Sí,  señor;  muy  bien  lo  conuesco. 

Brb.       ¿Dónde  vive? 

Cena.     Acullá  en  su  casa. 

Bre.       ¿Dónde  está  su  casa? 

Cena.  Mire  vuesa  merced,  eche  por  esta 
calle  drecha  y  torne  por  esotra, 
á  mano  izquierda,  y  junto  la  casa, 
empar  de  la  casa,  al  otra  casa 
más  arriba  está  un  poyo  á  la 
puerta. 

Bre.       No  mentiendes,  asno,  no  te  digo 
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sino  si  conosces  al  casero  de  mí 
casa. 

Cena.     Que  sí  señor,  muy  rebien. 

Bre.       ¿Dónde  mora? 

Cena.  Mire  vuesa  merced,  vayase  dere- 
cho á  la  iglesia  y  éntrese  por 
ella,  y  salga  por  la  puerta  de  la 
iglesia,  y  dé  una  vuelta  al  derre- 
dor de  la  iglesia,  y  deje  la  igle- 
sia y  tome  una  callejuela  junto 
á  la  callejuela  empar  de  la  ca- 
llejuela, la  otra  callejuela  más 
arriba. 

Bre.       Bien  sé  que  sabes  allá. 

Cena.     Si,  señgr,  demasiadamente  sé. 

Bre.  Sus,  toma  estos  quince  reales  y 
llévaselos,  y  di  le  que  digo  y 6  que 
lo  ha  hecho  ruinmente  en  enviar- 
me á  emplazar  tantas  veces,  y  que 
digo  yo  que  me  haga  merced  de 
no  hacello  tan  mal  conmigo,  y 
mira  que  al  que  se  los  has  de  dar 
ha  de  tener  un  parche  en  el  ojo  y 
una  pierna  arrastrando,  y  prime- 
ro que  se  los  des,  te  ha  de  dar  una 
carta  de  pago. 

Cena.  ¿Que  primero  que  le  dé  yo  los  di- 
neros le  tengo  de  dar  lyia  carta 
de  pago? 

Bre.       Qué  no,  asno,  él  á  tU^ 
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Cena.     Ya^  ya,  él  á  mi;  yo  lo  haré  muy 
requísimamente. 
(Entra  el  ladrón). 

Sama.  ySegun  soy  informado,  por  aqui 
ha  de  venir  un  mozo  con  unos  di- 
neros que  los  ha  de  dar  á  un  mer- 
cader; yo  le  tengo  de  hacer  en 
creyente  que  soy  el  roercadante, 
y  cogelle  los  dineros7\que  bien 
creo  que  serán  buenos  para  algu- 
na quinolilla;  ta,  ta,  quiero  disi- 
mular, que  helo  aqui  dó  viene. 

Bre.       Mira  que  lo  sepas  hacer,  diablo. 

Cena.  ¡Que  yo  lo  sabré  hacer,  válame 
Diosl 

Sama.  /Hola,  hermano,  ¿es  hora  que  trai- 
gáis esos  dineros? 

Cena.  ¿Es  vuestra  merced  el  que  los  ha 
de  recebir? 

Sama.  Y  aun  el  que  los  habia  de  tener 
en  la  bolsa\ 

Cena.  Pues,  señor,  dijo  mi  amo  que  le 
diese  á  vuesa  merced  y  tomase 
vuesa  merced  quince  reales. 

Sama.     Si,  quince  han  de  ser,  dad  acá. 

Cena.     Tome,  aguarde  vuesa  merced. 

Sama.     ¿Qué  tengo  de  aguardar? 

Cena.     ¿Diz  que  qué?  Las  insinias. 

Sama.     ¿Qué  insinias? 

Cena.     Dijo  mi  amo  que  habia  de  tener 
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vuesa  merced  un  parche  en  el  ojo 
y  traer  una  pierna  arrastrando. 

Sama.  Así^  pues,  si  no  es  más  deso,  cata 
aquí  el  parche. 

Cena.     Avese  day,  ¿diz  queso  es  parche? 

Sama.     Digo  que  si  es. 

Cena.     Digo  que  no  es. 

Sama.     Digo  que  lo  es,  aunque  os  pese. 

Cena.  No  quiero  pesar,  señor,  sea  lo 
amandado  de  vuesa  merced,  par- 
che es,  vélame  Dios;  son  como 
traía  vuesa  merced  abajado  el 
sombrerillo^  no  habia  visto  el 
parche. 

Sama.      Ora,  sus,  dad  acá  los  dineros. 

Cena.     Tome  vuesa  merced. 

Sama.     Echa. 

Cena.     Aguarde. 

Sama.     ¿Qué  tengo  de  aguardar? 

Cena.     La  pierna  arrastrando  ¿ques  della? 

Sama.      La  pierna  vesla  aquí. 

Cena.      Tome  vuesa  merced  los  dineros. 

Sama.      Vengan. 

Cena.      Aguarde. 

Sama.  {Oh  pecador  de  mi!  ¿Qué  quies 
que  aguarde? 

Cena.  Que  tengo  de  aguardar  la  carta 
de  pago. 

Sama.  Pues  vesla  aquí;  toma,  bobo,  quen 
verdad  veinte  años  há  questá  es* 
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crita,ry^  decidle  á  vuestro  amo 
que  digo  yo  ques  un  grandísimo 
bellaco. 

Ckna.  ¿Que  le  diga  yo  á  mi  amo  que 
vuesa  merced  es  un  grandísimo 
bellaco? 

Sama.  Que  no,  sino  que  yo  lo  digo  á  él, 
y  que  lo  ha  hecho  ruinmentei 

Cena.  Ta,  ta,  eso  de  ruin  le  habia  de 
decir  yo  á  vuesa  merced,  que  mi 
amo  me  dijo  que  se  lo  dijese;  tén- 
galo por  recebido. 

Sama.     Bien  está,  vete  con  Dios. 

Cena.  Vaya  vuesa  merced,  ofrézcole  al 
diabro  el  parche  que  lleva,  que 
miedo  tengo  que  no  me  haya  en- 
gañado. 

Bre.       {Hola  Cenadon!  ¿Traes  recado? 

Cena.  Sí,  señor,  ya  traigo  todo  recado 
y  la  carta  de  pago,  y  todo  nego- 
cio viene. 

Bre.  /"¿Mirástele  bien ,  viste  si  tenía 
parche? 

Cena.  Sí,  señor,  un  parchazo  tenía  tan 
grande  como  mi  bonete. 

Bre.       ¿Vístelo  tú? 

Cena.  No,  señor;  mas  él  dijo  que  lo 
traía. 

Bre.  ¿Pues  así  habías  de  ñar  de  su  pa- 
labra? 
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Cena.  Si,  señor,  sé  que  no  había  de  iii* 
fernar  ellotro  su  alma,  á  truque  de 
un  parche,  ni  de  quince  reales. 

Bre.  Ora,  sus,  que  tú  traerás  algún 
buen  recado;  y  dime,  ¿traía  la 
pierna  arrastrando? 

Cena.  Sí,  señor;  luego  que  le  di  los  di- 
neros arrastró  ansina  la  pierna, 
mas  luego  que  se  fué,  iba  más 
drecho  que  un  pinoTT 

Bre.       Baste;  veamos  la  carta. 

Cena.     Tome,  señor. 

Bre.       Señor  hermano. 

Cena.     ¿Dice  ahí  señor  hermano? 

Bre.       Sí  que  dice  señor  hermano. 

Cena.  Debe  ser  hermano  del  que  recibió 
los  dineros. 

Bre.  Ansí  debe  de  ser;  las  libras  de 
azafrán. 

Cena.     ¿Ahí  dice  libras  de  azafrán? 

Bre.       Sí,  aquí  ansina  dice. 

Cena.  ¿Las  libras  de  azafrán?  Sé  que  yo 
no  he  traido  á  vuestra  merced  aza- 
frán. 

Bre.       a  mí  no. 

Cena.  ¿Pues  cómo  viene  el  papel  enza- 
franado? 

Bre.  Tú  no  ves  que  te  ha  engañado, 
que  por  darte  carta  de  pago  te  ha 
dado  carta  mensajera* 
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Cena.     ¿Carta  ó  qué? 

6re.       Carta  mensajera. 

Cena.  Pardiez,  si  ello  es  verdad,  que 
lo  ha  hecho  muy  bellaquísíma- 
mente. 

6re.      i^ué  remedio,  señor? 

Cbna.  /Yo  diré  á  vuesa  merced  qué  re- 
medio. Que  tomemos  sendos  pa- 
los y  que  vamos  callibajo,  vuesa 
merced  primero,  yo  tras  del,  y  si 
á  dicha  lencontramos,  cobrare- 
mos nuestros  dineros;  cuando  no, 
servirme  há  de  criado  entonce^} 

Bre.       ¿Ques  servirte  de  criado? 

Cena.  ¿Qué,  señor?  Que  yos  empezaré  á 
bravear  con  él,  como  lo  hizo  de 
ruin  hombre  de  llevarse  los  dine- 
ros sin  parche,  ni  pierna  arras- 
trando, y  en  esto  vuesa  merced 
descargará  con  la  paliza. 

Bre.       Pues,  sus,  vamos. 

Cena.     Vamos. 

( Vuelve  el  ladrón). 

Sama.  [Bien  dicen  que  lo  bien  ganado  se 
pierde,  y  lo  malo  él  y  su  amo; 
esto  dígolo,  porque  aquellos  di  • 
ñeros  que  tomé  al  simple  mozo, 
los  medios  se  fueron  en  un  resto, 
y  los  otros  se  quedaron  en  un  bo- 
degón; dicenme  que  van  en  busca 


PASO  SBXTO.  63 

mia,  no  tengo  otro  remedio  si  no 
diferenciar  la  lengua. 

Brb.       Haz  que  le  conozcas  bien. 

Cena.  Pierda  cuidado  vuesa  merced, 
que  yo  le  conosceré  'rebien,  vén- 
gase poco  á  poco  tras  mí. 

Bre.        Anda. 

Cena.      ¡Señor,  señor  1 

Bre.       ¿Qué? 

Cena.  Caza  tenemos;  el  del  sombreri- 
to  es. 

Bre.        Cata  que  sea  él. 

Cena.  Qjae  si  señor,  éste  me  tomó  los 
dineros. 

Bre.       Sus,  habíale. 

Cena.     Hombre  de  bien. 

Sama.     La  gran  bagasa  quius  pari. 

Cena.     No  habla  cristianamente,  señor. 

Bre.  Sepamos,  pues,  en  qué  lengua 
habla. 

Cena.  luta  drame  á  roquido  dotos  los 
durbeles. 

Bre.       ¿Qué  dijo? 

Cena.     Que  se  los  comió  de  pasteles. 

Sama.     ¿No  he  fet  yo  tan  gran  Uegea? 

Bre.       ¿Qués  lo  que  dice? 

Cena.     Quél  los  pagará  aunque  se  pea. 

Sama.     ¿Qué  he  de  pagar? 

Cena.  *  Los  dineros  que  me  quesistes 
hurtan\ 
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Sama.     Toma  una  higa  para  vos,  don 

villano. 
Cena.     Pero  tomad  vos  esto,  don  ladroA 

tacaño. 
Brb.       Eso  sí,  dale. 
Cena.     Aguarda,  aguarda. 


FIN  DEL  PASO  SEXTO. 
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MUT  GRACIOSO, 

KN    EL    CUAL    SE    INTRODUCEN   CUATRO   PERSONAS, 

COMPUESTO  POR  LOPE  DE  RUEDA. 

(toruvio,  simple jnefo. 

ÁGUEDA  DE  TORUéCANOy  StUñUJer. 
MBNCIGUELAy  SU  hlfcí. 

ALOJAy  vecinoTí 

ToRU.  ¡Válame  Dios»  y  qué  tempestad 
ha  hecho  desdel  requebrajo  del 
monte  acá,  que  no  parescia  sino 
quel  cielo  se  quería  hundir  y  las 
nubes  venir  abajo!  Pues  decí  ago- 
ra qué  OS  tema  aparejado  de  co- 
mer la  señora  de  mi  mujer,  asi 
mala  rabia  la  mate,  oíslo,  mocha- 
cha  Menciguela,  si  todos  duermen 


(I)   Publicado  por  Montín  con  el  titulo  de^JLM 
iceitut 
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Men. 


TORU. 


^    Agüe. 


TORÜ. 


Agüe. 

TORÜ. 

Agüe. 
Men. 

TORÜ. 
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en  Zamora,  ¿Águeda  de  Toruéga- 
no,  oislo? 

Jesús,  padre,  ¿y  habeisnos  de  que* 
brar  las  puertas? 

Mira  qué  pico^  mira  qué  pico,  ^y  á 
dónde  está  vuestra  madre,  señora? 
Allá  está  en  casa  de  la  vecina, 
que  le  ha  ido  á  ayudar  á  coser 
"unas  madejillail 
Malas  madejillas  vengan  por  ella 
y  por  vos,  andad  y  llamadla. 
Ya,  ya,  el  de  los  misterios,  ya 
viene  de  hacer  una  negra  cargui- 
lia  de  leña,  que  no  hay  quien  se 
averigüe  con  él. 

Si  carguilla  de  leña  le  paresce  á 
la  señora,  juro  al  cielo  de  Dios 
que  éramos  yo  y  vuestro  ahijado 
á  cargalla  y  no  podíamos* 
Ya  ñora  maza  sea,  marido,  ¡y  qué 
mojado  que  venís! 
Vengo  hecho  una  sopa  dagua. 
Mujer,  por  vida  vuestra,  que  me 
deis  algo  que  cenar. 
Yo  qué  diablos  os  he  de  dar,  si  no 
tengo  cosa  ninguna. 
¡Jesús,  padre,  y  qué  mojada  que 
venia  aquella  leña! 
Sí,  después  dirá  tu  madre  ques  el 
alba. 
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Agüe.  Corre ,  mochacha ,  adrézale  un 
par  de  huevos  para  que  cene  tu 
padre,  y  hazle  luego  la  cama;  y 
os  aseguro,  marido,  que  nunca  se 
os  acordó  de  plantar  aquel  renue- 
vo de  aceitunas,  que  rogué  que 
plantásedes. 
ToRU.     ¿Pues  en  qué  me  he  detenido,  sino 

en  plantalle  como  me  rogastes? 
Agüe.     Callad,  marido,  ¿y  á  dónde  lo 

plantastes? 
TORU.     AHÍ  junto  á  la  higuera  breva!,  á 
donde  si  se  os  acuerda  os  di  un 
beso. 
Men.       Padre,  bien  puede  entrar  á  cenar, 

que  ya  está  adrezado  todo. 
Agüe.  Marido,  ¿no  sabéis  qué  he  pensa- 
do? Que  aquel  renuevo  de  aceitu- 
nas que  plantastes  hoy^  que  de 
aquí  á  seis  ó  siete  años,  llevará 
cuatro  ó  cinco  hanegas  de  aceitu- 
nas, y  que  poniendo  plantas  acá 
y  plantas  acullá,  de  aquí  á  veinte 
y  cinco  ó  treinta  años,  teméis  un 
olivar  hecho  y  drecho. 
ToRU.     Eso  es  la  verdad,  mujer,  que  no 

puede  dejar  de  ser  lindo. 
Agüe.    Mira,  marido,  ¿sabéis  qué  he  pen- 
sado? Que  yo  cogeré  la  aceituna  y 
vos  la  acarreareis  con  el  asnillo. 
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TORU. 


Agüe. 
ToRU. 


Agüe. 


TORU. 


Men. 

TORÜ. 

Men. 
Agüe. 


Men. 


y  Menciguela  la  venderá  en  la 
plaza;  y  mira,  mochacha,  que  te 
mando  que  no  me  des  menos  el 
celemin  de  á  dos  reales  caste- 
llanos. 

¿Cómo  á  dos  reales  castellanos? 
¿No  veis  ques  cargo  de  conscien- 
cía,  y  nos  llevará  el  amozaten 
cadaldia  la  pena,  que  basta  pedir 
á  catorce  ó  quince  dineros  por 
celemin? 

Callad  y  marido,  ques  el  veduña 
de  la  casta  de  los  de  Córdoba. 
Pues  aunque  sea  de  la  casta  de 
los  de  Córdoba,  basta  pedir  lo 
que  tengo  dicho. 

Ora  no  me  quebréis  la  cabeza^ 
mira,  mochacha,  que  te  mando 
que  no  las  des  menos  el  celemin 
de  á  dos  reales  castellanos. 
¿Cómo  á  dos  reales  castellanos? 
Ven  acá,  mochacha,  ¿á  cómo  has 
de  pedir? 

A  como  quisiéredes,  padre. 
A  catorce  ó  quince  dineros. 
Así  lo  haré,  padre. 
¿Cómo  así  lo  haré,  padre?  Ven 
acá,  mochacha,  ¿á  cómo  has  de 
pedir? 
A  como  mandáredes,  madre. 
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Agüe.     A  dos  reales  castellanos. 

ToRU.  ¿Cómo  á  dos  reales  castellanos? 
Yos  prpmeto  que  si  no  hacéis  lo 
que  yo  os  mando,  que  os  tengo 
de  dar  más  de  doscientos  correo- 
nazos;  ¿á  cómo  has  de  pedir? 

Men.      a  como  decis  vos»  padre. 

ToRU.     A  catorce  ó  quince  dineros. 

Men.      Asi  lo  haré,  padre. 

Agüe.  ¿Cómo  así  lo  haré,  padre?  Toma, 
toma,  hace  lo  que  yos  mando. 

ToRu.     Dejad  la  mochacha. 

Men.       {Ay,  madre  y  padre,  que  me  mata! 

Alo.  ¿Ques  esto,  vecinos,  por  qué  mal- 
tratáis ansi  la  mochacha? 

Agüe.  ¡Ay  señor,  este  mal  hombre  que 
me  quiere  dar  las  cosas  á  menos- 
precio, y  quiere  echar  á  perder 
mi  casa,  unas  aceitunas  que  son 
como  nueces! 

ToRU.  Yo  juro  á  los  huesos  de  mi  linaje, 
que  no  son  ni  aun  como  piñones. 

Agüe.     Sí  son. 

ToRu.     No  son. 

Alo.  Ora,  señora  vecina,  háceme  tama- 
ño placer  que  os  entréis  allá  den- 
tro, que  yo  lo  averiguaré  todo. 

Agüe.  Averigüe  ó  póngase  todo  de  que- 
branto. 

Alo.       Señor  vecino,  ¿qué  son  de  las 
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aceitunas?  Sacadlas  acá  fuera,  que 
yo  las  compraré,  aunque  sean 
veinte  hanegas. 

ToRU.  Qué,  no  señor,  que  no  es  desa 
manera  que  vuesa  merced  se  pien- 
sa, que  no  están  las  aceitunas  aquí 
en  casa,  sino  en  la  heredad. 

Alo.  Pues  traeldas  aquí,  que  yos  las* 
compraré  todas  al  precio  que  jus^ 
to  fuere. 

Mbn.  a  dos  reales  quiere  mi  madre 
que  se  vendan  el  celemín. 

Alo.       Cara  cosa  es  esa. 

ToRU.     ¿No  le  parescc  á  vuesa  merced? 

Mbn.       y  mi  padre  á  quince  dineros. 

Alo.       Tenga  yo  una  muestra  dellas* 

ToRü.  rXVálame  Dios,  señorl  vuesa  mer- 
ced no  me  quiere  entender;  hoy 
he  yo  plantado  un  renuevo  de 
aceitunas,  y  dice  mi  mujer  que 
de  aquí  á  seis  ó  siete  años  llevará 
cuatro  ó  cinco  hanegas  de  aceitU' 
nas^  y  quella  la  cogería,  y  que  yo 
la  acarrease,  y  la  mochacha  la 
vendiese,  y  que  á  fuerza  de  dre« 
cho  habia  de  pedir  á  dos  reales 
por  cada  celemín,  yo  que  no  y 
ella  que  sí,  y  sobre  esto  ha  sido 
la  quistion. 

Alo.        ¡Oh  qué  graciosa  quistion,  nunca 
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tal  se  ha  visto!  ¿Las  aceitunas  no 
están  plantadas,  y  ha  llevado  la 
mochacha  tarea  sobre  ellas? 

Men.       ¿Qué  le  paresce,  señor? 

ToRU.  No  llores,  rapaza;  la  mochacha, 
señor,  es  como  un  oro.  Ora  an- 
dad, hija,  y  ponedme  la  mesa,  que 
yos  prometo  de  hacer  un  sayuelo 
de  las  primeras  aceitunas  que  se 
vendieren^ 

Alo.  Ora  andad,  vecino,  entraos  allá 
dentro,  y  tened  paz  con  vuestra 
mujer. 

ToRU.     Adiós,  señor. 

Alo.  Ora,  por  cierto;  ¡qué  cosas  vemos 
en  esta  vida  que  ponen  espanto! 
Las  aceitunas  no  están  plantadas, 
ya  las  habemos  visto  reñidas,  ra- 
zón será  que  dé  ñn  á  mi  emba- 
jada. 


FIN  DEL  PASO  SÉPTIMO. 


Vidit  loachimus  Molina. 


IMPRESOS  CON  LICENCIA 

en  la  ínclita  ciudad  de  Valencia, 

en  casa  de  loan  Mey. 

Año  M.D.Lxvij. 


REGISTRO  DE  REPRESENTANTES 

A  DO  VAN  REGISTRADOS 
POR  lOAN  TIMONBDA,  MUCHOS  Y  GRACIOSOS 
PASOS   DB   LOPB  DB  RUBDA  Y  OTROS 
DIVBRSOS  AUTORBS,  ASÍ  DB  LA- 
CAYOS COMO  DB  SIMPLBS  Y 
OTRAS  DIVBRSAS 
FIGURAS 


IMPRESOS  CON  LICENCIA 


Véndese  en  casa  de  loan  Timoneda 

mercader  de  libros  á.  la  Merced. 

Año  de  1570. 


^ESCRIVE  lOAN  TI. 

jiioncda  la  prefentc  oíiaua  a 
los  R'eprcfentanteé. 


vCqI"  y"  *-e^iPra'dos  con  mitluma 
¿oi  fti/Jo*  mas  moderóos  y  iraaofoSf 
^X^Ht  fiafi  yervys  en  breut/umay 
J>efcuidosfim¡)liciJ?imos,hfauofos. 

Dea^  elreprejcntunte^ue^fuma 
fíit^t^h'  que  fus  CoUot^uiosJegti  taPofot, 
Pueiif  totHai'  lo  que  fe  cenUií/iert' 
Ttlf<t¡¡oqitírtfeior  hAXjt¥fi,^(tt 


ESCRIBE   lOAN    TIMONEDA 
la  presente  octava  á  los  representantes. 


Aquí  van  registrados  con  mi  pluma 
Los  pasos  más  modernos  y  graciosos, 
Aquí  cuasi  veréis  en  breve  suma, 
Descuidos  simplicísimos,  bravosos. 

De  aquí  el  representante  que  presuma 
Hacer  que  sus  colloquios  sean  gustosos, 
Puede  tomar  lo  que  le  conviniere 
Y  el  paso  que  mejor  hacer  supiere. 


PASO  PRIMERO 

DEL  MÉDICO  SIMPLB, 

Y  GOLADILLA  PAJE,  T  EL  DOCTOR  VALVERDE, 

BS  PASO  MUY  APACIBLE  Y  GRACIOSO 

MONSERRATB,  Simplc. 
GOLADILLA,  paje, 
VAL  VERDE,  doCtOr. 
ALGUACIL. 

lUMiLLA,  mujer, 

PORQUERON. 


Cola.  Aguija^  aguijai  hermano  Monser- 
rate^  que  si  hoy  nos  sabemos  va- 
ler, tenemos  un  buen  lance  entre 
manos. 

MoN.       Por  tu  vida,  ¿y  qué  lance? 

Coul.     Que  si  tienes  buena  habilidad... 

MoN.       ^^i^g  es  h^helidad?. 

Cola.  Que  si  tú  me  sabes  responder  á  lo 
que  yo  te  iré  preguntando,  teñe- 
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mos  hoy  ciertos  dos  reales  y  ua 
bollo  mantecada. 

MoN.      ¿Bollo  mantecada? 

Cola.     Sí,  bollo  mantecada. 

MoN.      ¿Por  el  siglo  de  tu  madre? 

Cola.     Y  an  por  la  tuya. 

MoN.       ¿Cómo,  de  qué  manera? 

Cola.  Desta,  que  yo  sin  tener  letras 
ningunas,  vn^  ^Mig^  ^  gr^juarte 
de  médico.  _ 

MoN.       ;De  mérdico  querrás  decir? 

Cola.     Sí,  hermano. 

MoN.  ¿Y  qué,  me  quedaré  hecho  mérdi* 
co  para  todos  los  dias  de  mi  vida? 

Cola.     Y  an  después  de  muerto. 

MoN.  Diabrólico  eres,  ¿veamos  de  qué 
suerte? 

Cola.  Tú  has  de  saber  que  como  nos- 
tramo es  médico,  tengo  entendi- 
do que  ha  de  venir  hoy  una  mu- 
jer de  Ruzafa  que  tiene  su  madre 
mala. 

MoN.      ¿De  dónde? 

Cola.     De  Ruzafa. 

MoN.       Esa  te  repulgo. 

Cola.     De  Ruzafa. 

MoN.  ¿Tu  madre  es  esa,  sobre  tí  sen- 
suelva,  échasme  pullas? 

Cola.  Fullero  está  el  tiempo;  que  no, 
sino  qués  de  Ruzafa. 
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MoN.  De  Rusíafa,  de  Ruflafa,  ¡Oh  qué 
bellaquísimo  nombre  de  lugar! 

Cola.  /De  Ru<^afa,  que  es  un  lugar  de 
aquí  cerca,  y  como  tiene  su  ma- 
dre mala... 

MoN.       ¿Quién,  el  lugar? 

Gola.  Váiate  Dios ,  que  nó ,  sino  la 
mujer. 

MoN.  De  manera  que  dices  que  Ru^a- 
fra  no  tiene  madre,  sino  que  la 
mujer  es  hija  de  Ru^afra,  y  la 
hija  que  está  mala,  ha  de  traer  el 
bollo  mantecada. 

Cola.  Que  no,  sino  quen  Ruqafa  está 
una  mujer  mala,  y  ha  de  venir  su 
hija  á  traer  dos  reales,  y  el  bollo 
mantecada  para  entramos. 

MoN.  Vaya,  sea  como  fuere,  venga  el 
bollo  mantecadaT] 

Cola.  Por  eso  cuando  viniere  no  le  pre- 
guntes sin  tomar  mi  consejo. 

MoN.       No  hayas  miedoj 

Cola.  Porque  yo  haré  que  te  rijas  por 
el  curso  de  medicina. 

MoN.  Bien  dices,  iremos  por  el  cuxo 
de  merdicina,  no  cumpre  más, 
desta  vez  quedaré  draguado  de  tu 
mano:  y  si  ello  es  ansí,  y  viene 
en  efecto^  pafdiez  que  me  dir 
merdicando  de  casa  en  casa,  ga- 

6 
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nando  reales  y  bollos  mante- 
cadas. 

Cola.  Pues  aguarda  sacaré  las  ropas  de 
levantar  y  bonete  de  señor. 

MoN.  Anda,  «rqué  esperas?  pardiez  ques- 
te  mochacho  es  diabrólico,  y  si 
me  dragua  de  mérdico  toma,  des- 
ta  vez  queda  honrado  todo  mi  li* 

Cola.    iTen,  vístete  esa  ropa. 

MoN.       Do  al  diabro  el  argadijo,  ¿por  dó 

la  tengo  de  meter? 
Cola.     Por  aqui. 
MoN.       |Ah!  Ya  soy  deste  lado  mérdico  y 

deste  otro  Monserrate. 
Cola.     Acabemos,  pon  el  bra^o  por  esta 

manga. 
MoN.  Ya  está. 
Cola.      Ora  quítate  la  caperuza,  y  ponte 

este  bonete. 
MoN.       ¿Eso  me  tengo  de  poner?  Quita 

allá,  diabro,  que  paresceré,  mon* 

señer,  ó  nigromántulo. 
Cola.     Daca  la  caperuza,  que  sin  esto  no 

eres  médico. 
MoN.      La  caperuza,  oxte,  aqui  la  guar- 
daré en  el  seno;  ¿parézcote  agora 

mérdico? 
Cola.     Y  muy  per  feto. 
MoN.      Pues  saca  el  bollo. 
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Gola.  Aguarda  que  la  mujer  lo  ha  de 
traer,  siéntate  en  esta  silla,  y  ten 
cuenta  que  agora  eres  tú  el  se- 
ñor, yo  tu  criado  Coladilla,  que 
me  puedes  mandarT] 

MoN.  ¿Tu  eres  mi  criado?  luego  bien  te 
puedo  dar  un  cachete. 

Cola.  Aplazer  señor  eso,  que  no  va  á 
pagar  tan  presto. 

MoN.      Pardiez,  que  me  tiene  ya  miedo 
je$te  rapaz. 

Cola.  (Y  puedes  me  mandar  cuanto  qui* 
sieres. 

MoN.  Ensayemos  eso  porque  no  se 
yerre. 

C01.A.     Ensayemos. 

MoN.      Coladilla... 

Cola.     Señor. 

MoN.  Colete  colada,  diabro  folleto,  pá- 
sate aquí,  no  pases ^  quítate  el 
bonete,  no  te  lo  quites,  arrodilla- 
te,  no  te  arrodilles,  échate,  no  te 
eches^ 

Mu.        ¿Quién  está  en  su  casa? 

Cola.     Ya  viene. 

MoM.  Mira  si  es  ella,  y  acuérdate  del 
bollo  mantecada. 

Mu.        ¿Está  en  casa  el  señor  dotor? 

Cola.     A  tí  pide. 

MoN.       Yo  soy  mérdico. 
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Gola.     No  hace  al  caso,  que  dotor  y  mé-^ 

dico  todo  ses  uno. 
MoN.      Todo  sea  uno. 
Mu.        ^'Está  en  casa  el  señor? 
MoN.      Dile  que  si. 
Gola.     En  casa  está. 
MoN.       En  casa  esto,  dile  qué  quiere. 
Cola.    i¿Qué  queréis,  buena  mujer? 
Mu.        Tráigole  la  orina. 
MoN.      La  harina,  ¿luego  no  está  hecha 

el  bollo? 
Cola.     La  orina  dice. 
MoN.      ¿Qué  orina? 
Cola.     Las  aguas. 
MoN.       ¿Qué  aguas? 
Cola.     Los  meados  de  su  madre,  mira  <|ue 

tú  los  has  de  tomar  con  la  mano^ 

y  re vol vellos  como  hace  señofTl 
MoN.      Vengai)  los  meados,  Coladilla. 
Cola.     Señor. 
MoN.      Dile  que  entre. 
Gola.     Entre,  buena  mujer. 
Mu.       /Ibeso  las  manos  de  vuestra  merced. 
MoN.       Merced  me  llama,  en  todos  los 

días  de  mi  vida  me  han  llamado 

merced,  sino  agora,  bueno  es  ser 

mérd¡có7 
Cola.      Di  que  se  llegue. 
MoN.       Llegaos  acá,  el  bollo  mantecada, 

Coladilla,  no  se  te  olv¡deI\ 
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Cola.     Bien  está. 

Mü.        Beso  sus  manos. 

MoN.  Helas  ahí;  /pues  cómo  no  me  las 
besa,  Coladilla? 

Cola.  Calla,  que  aquello  es  por  vía  de 
buena  crianza. 

MoN.    r7Qué  le  diré? 

Cola.  Dile,  vengáis  en  hora  buena, 
mujer. 

Moif .  Plegué  á  Dios  que  lo  sepa  decir, 
y  no  me  ría;  toma,  ya  me  río,  ya 
me  río,  ¡ahí  ¡ah!  no  vengáis,  sf 
vengáis,  ¡ah!  ¡ahí 

Cola.  Di  si  has  de  acabar,  que  pensará 
que  burlamos  della^ 

MoN.  Calla,  que  agora  se  lo  echo  de  gol- 
pe; vengáis  en  buen  hora,  mujer 
de  pro. 

Mu.        Dios  le  dé  salud. 

MoN.       Igual  sería  el  bollo. 

Cola.    IDile,  ¿qué  tal  está  su  madre? 

MoN.      ¿Cómo  está  vuestra  madre? 

Mu.        Señor,  mala. 

MoN.      Pues  esté  buena. 

Mu.        No  está  sino  mala. 

MoN.  Yo  quiero  questé  buena  ;  ¿  qué 
quiere  decir,  está  mala,  está  ma- 
la? Ella  ha  destar  buena  aunque 
le  pese.  Mira,  cuando  el  mérdico 
dice  questá  buena  la  mujer,  ha 
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de  estar  buena,  y  sí  nó  tomar  un 
garrotazo,  y  chipite  y  chápete, 
dalle  hasta  questé  buena. 

Gola.     Pídele  la  orina. 

MoN.      Daca  la  orina. 

Mu.        Tome,  señor. 

MoN.      Coladi  lia,  paresce  esto  vino  branco 

Cola.     Está  inflamada. 

MoN.       ¿El  bollo,  Coladilla? 

Cola  .  No  te  fatigues,  pídele  qué  es  lo  que 
hacia  cuando  su  madre  enferm^ 

MoN.  Decf,  mujer  honrada,  ¿qué  hacia 
vuestra  madre  cuando  enfermó^ 

Mu.        Hacia  roscada. 

MoN.  Así  es  la  verdad,  que  una  camisa 
anda  aquí  bullendo. 

Cola.  Bien  has  dicho;  dile  que  porque 
la  orina  muestra  estar  un  poco 
inflamada,  que  tome  cuatro  on- 
^as  de  cassia  preparada. 

MoN.  Mira,  mujer,  porque  la  orina 
muestra  estar  un  poco  inflamada, 
que  tome  vuestra  madre  cuatro 
on^as  descanasia  empanada. 

Mu.         ¿A  dó  se  podrá  hallar  eso? 

MoN.       En  los  pasteleros. 

Cola.     ¿Qué  diablos  dices,  que  te  turbase 

MoN.  Coladilla ,  tuviese  yo  el  bollo 
mantecada,  que  maldita  la  cosa 
que  me  turbase: 
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Cola.  Ternasle;  ora  dile,  porque  si  está 
algo  desvanescida  de  cabera,  le 
den  algunos  confortan  ti  vos. 

MoN.  Mira,  por  si  está  recia  de  la  ca- 
bera vuestra  madre,  trabajad  que 
le  den  algunos  higos. 

Mu*        ¿Qué  higos?  ¿Blancos  ó  negros? 

MoN.  Blancos,  ó  verdes,  ó  azules,  de 
todas  colores. 

Cola.  Escúchate,  dile  porque  la  sus- 
tancia no  le  haga  mal,  que  le 
den  algunas  tajadas  de  calaba- 
zate. 

MoN.  Bien,  yo  se  lo  diré;  hola,  mujeri 
porque  no  le  haga  daño  el  comer 
á  vuestra  madre  dalde  algunas 
tajadas  de  calafate. 

Mu.         ¿Y  á  dónde  se  hallará? 

MoN.      Allá  en  la  pescateria. 

Cola.  Q.ue  no,  sino  en  casa  de  los  pote- 
carios. 

MoN.       Si  si,  en  casa  de  los  notarios. 

Cola.  Dile  esto,  que  porque  su  mal 
tira  á  perlesía,  en  las  noches  le 
den  tabletas  de  diadragonis. 

MoN.  Mujer,  porque  su  mal  tira  á  per- 
lería, que  digo  á  pedrería,  en  las 
noches  le  daréis  tabletas,  y  el  dia 
dragonis. 

Cola.     Mira  la  orina. 
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MoN.  Más  querría  mirar  el  bollO|  CoIsí- 
^illa. 

Cola.  /  Dile. 

MoN.      ¿Qué  le  diré? 

Cola.  Que  porque  la  orina  muestra  que 
tiene  mucha  sangre,  que  la  san- 
gren, y  le  saquen  cuatro  on^as 
de  la  vena  de  todo  el  cuerpo. 

MoN.  Escucha,  mujer,  que  porque  tiene 
mucha  sangre  vuestra  madre,  ha- 
celia  sangrar  de  la  vena  de  todo 
el  puerco,  conque  le  saquen  cua- 
trocientas on^as  de  sangre. 

Md.  |Iesu¿.  si  no  tiene  tanta  sangre  mi 
madre!» 

MoN.  Aunque  no  la  tenga,  en  decillo 
el  mérdico  la  de  tener;  ¿qué  sa- 
béis vos  en  esto  de  sangre?  Mira, 
mujer:  si  le  faltare  sangre,  venf 
que  yo  le  daré  hasta  que  le  sobre. 

Cola.  Entended,  mujer,  que  cuatrocien- 
tas en  latin,  quieren  decir  cuatro 
en  romance. 

MoN.       Es  verdad,  erratum. 

Mu.  Pues  tome  vuestra  merced  los  dos 
reales,  y  su  criado  el  bollo  man- 
tecada. 

MoN.  No,  no,  venga  todo  en  mi  poder, 
¿qué  crianza  es  esa?  Ora  mira, 
Coladilla,  porque  esta  señora  pa- 
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resce  mujer  de  bien,  dale  aquella 
redoma  de  aquel  sangre  blanco 
questá  baxo  la  cama  señora,  y 
que  tome  de  aquella,  y  estará  lue- 
go sana  su  madre. 

Mu.         Dios  le  consuele,  señor  dotor. 

MoN.  Anda  con  Dios ;  en  todos  los  dfas 
de  mi  vida  me  he  visto  señor  de 
bollo  mantecada  sino  agora  :  pro- 
vechoso ofñcio  es  ser  mérdico. 

Cola.     Hermano  Monserrate,  á  la  parte. 

MoN.  ;A  la  parte  oxté?  Solo  me  lo  he 
ganado,  solo  me  lo  he  de  comer. 

Val.  .  Hola,  mo^os^  ^'qués  de  la  ropa  de 
levantar? 

Cola.     (Oh!  el  amo,  el  amo  viene. 

MoN.      ¿Qué  haremos? 

Val.  Librado  me  vea  yo  de  lo  que  no 
me  puedo  librar,  tened  tales  mo- 
^os  en  vuestra  casa,  ¿qués  esto? 
¡Ah,  ah,  ah! 

MoN.       ¡Ah,  ah,  ah! 

Val.      ¿Habéis  acabado,  señor,  de  reír? 

MoN.  No  me  faltan  sino  las  escurrídu- 
jfas. 

Val.  /  No  te  levantarás,  ladrón,  estaado 
tu  amo  delante.  ¿Quién  te  puso 
desta  suerte? 

MoM.      ¿No  vé  que  soy  mérdico,  señor? 

Val.      ¿Quién  te  hizo  médico? 


90  LOPX  DX  KÜSDA. 

MoN.      Coladilla. 

Cola.    Que  miente  señor,  yo  lo  hallé  des- 

ta  manera  diciendo  qae  se  quería 

ir  por  el  mundo  á  ganar  dineros. 
Mu.        Señor  alguacil ,  aquel  de  la  ropa 

larga»  es  el  que  mató  á  mi  madre!] 
Al.        ¿Aquél?  Pues  tómale,  corchete»  J 

▼aya  á  la  cárcel 
M<m.      ^uién,  y  por  qué? 
Al.        Vos,  porque  matastes  la  madre 

desta  mujer. 
MoN.      Es  verdad  que  yo  la  maté,  y  está 

muy  bien  matada,  y  es  mi  honra 

que  se  haya  morido. 
Val*      Aguarde,  señor  alguacil,  sepamos 

que  es  esto. 
Al.        Es  que  vuestro  criado  ha  dado 

cierta  melecina  á  esta  pobre  mu- 
jer, con  que  ha  muerto  á  su  madre» 
Mojf.      ¿Qué  culpa  tengo  yo  si  ella  se 

quiso  morir? 
Val.     ^en  acá,  ¿qué  le  distes? 
MoN.      Aquella  redoma  de  aquel  sangre 

branco  questaba   bajo  la  cama 

señora. 
Val.      Que  me  maten  si  no  le  ha  dado  la 

redoma  del  solimán  questaba  bajo 

la  cama  de  mi  mujen 
MoN.      Esa  misma,  con  la  que  se  lavaba 

la  cara. 
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Val.       ¿Por  qué  se  la  distes? 

MON.  Porque  dijo  esta  mo^a  que  á  su 
madre  le  faltaba  sangre. 

Al.  Pues  por  tanto,  señor  dotor,  ha- 
béis de  ir  también  á  la  cárcel; 
teneos  por  preso. 

Val.       ¿Por  qué  razón? 

Al.  Por  tener  tales  criados  en  vuestra 
casa,  vayan,  corchete,  ¿quesperas? 

MoN.  Mire,  señor,  que  voy  de  muy  mala 
gana,  que  no  lo  hé  en  voluntad; 
mire  que  no  me  hablo  con  el  car- 
celeros 


FIN  DEL  PASO  PRIMBRO. 


PASO  SEGUNDO 

DE    LOS   LADRONES,   MUY  AGRACIADO 

T   ARTIFICIALMENTE    COMPUESTO,    EN    EL    CUAL   8B 

INTRODUCEN  LAS  PERSONAS  SIGUIENTES.* 

Ca^orlü,  viejo  ladrón. 
BuiTKAGO,  ladrón  nuevo. 
Salinas,  ladrón  mojo, 

lOAN  DE  BUEN  ALMA,  Simple, 

Bui.  Señor  Caloría,  aquf  te  habernos 
sacado  para  que  nos  des  alguna 
licioncita,  porque  cómo  nosotros 
somos  nuevos  en  el  oficio,  quería- 
mos de  tí  que  nos  enseñases  al- 
gunas trechas  sotiles  de  las  que 
tú  sabesIS 

Ga^.  Ya,  ya  os  entiendo;  vosotros  quer- 
ríades  ser  ladrones  viejos,  y  regi- 
ros de  la  suerte  que  yo  me  rijo. 

Bui.  Eso  mesmo;  pero  señor  Caloría, 
cuanto  á  lo  primero,  como  te  re- 
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gfas  para  defenderte  destos  jue*. 
ees  de  Castilla^  porque  os  tratan 
con  tanta  ferocidad  y  rigor,  que 
no  hay  ladronico  juicio  que  no 
se  turbe. 

Salí.  Dice  verdad  aquí  el  señor  Buitra- 
go,  porque  una  vez  me  vide  pre- 
so delante  un  Alcalde  que  me  ha- 
cia tragar  más  tragos  de  saliva 
que  hombre  que  ha  perdido  las 
agallas. 

Ca^.  [Muy  bien  me  paresce  siempre  pe- 
dir consejo  á  quien  es  más  ancia- 
no, y  cursado  en  el  oficio;  ora 
mirad,  hijos  mios,  toda  hora,  y 
cuando  os  halláredes  delante  al* 
gun  juez  destos  de  Castilla,  ya 
veis  que  con  tener  una  vara  en  la 
mano  paresce  que  quieren  asom- 
brar el  mundo,  habéis  de  tener 
tres  cosas:  disimulación  en  el  ros- 
tro, presteza  en  las  palabras,  su- 
frimiento en  el  tormento;  porque 
todo  es  un  poquito  de  aire;  no 
hacen  sino  apretaros  unos  corde- 
litos  á  los  pies  y  haceros  tragar 
algunos  jarrillos  de  agua;  bébese 
el  hombre,  por  su  pasatiempo  de 
que  tiene  gana  de  beber,  seis  ó 
siete;  ¡mira  qué  maravillan 
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Bui.        Eso,  verísimo  está,  señor  Caloría. 

Ca^.  Ora  mira:  en  hallaros  delante  al- 
gún juez,  si  os  preguntare  vea 
acá,  ¿de  dónde  eres?  Luego  le  ha- 
béis de  responder:  señor,  de  un 
lugar  de  Castilla  la  Vieja,  el  pri- 
mero que  os  viniere  á  la  boca. 
^jCatad  no  digáis  que  sois  andaluz, 
por  la  vida,  que  tienen  bellaquí- 
sima fama  los  andaluces,  porque 
en  decir  andaluz  luego  lo  tienen 
por  ladrón;  si  de  Castilla  la  Vie- 
ja, por  hombre  sano,  y  sin  doblez 
de  malicia]  Si  os  preguntare  cuán- 
to há  que  venistes,  habéis  de  res- 
ponder: señor,  anoche  llegué, 
aunque  haga  mil  años  que  estéis 
en  el  pueblo.  Y  si  porfiare  aquí 
hay  quien  hoy  os  ha  visto,  acudid 
de  presto  diciendo:  mire,  señor, 
que  un  diablo  se  paresce  á  otro; 
y  si  os  dijere  dónde  dormístes,  di- 
réis: señor,  como  llegué  tarde,  no 
hallé  posada,  dormí  bajo  de  un 
banco  de  un  tundidor;  porque  si 
decís  que  habéis  posado  en  algún 
mesón,  por  la  ropa  pueden  sacar 
rastro  de  vuestra  vivienda. 

Bux.  Largos  y  descansados  dias  viva, 
señor  Caloría. 
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Sau.  Avisado  hombre  sois  en  esto  de 
la  justicia. 

Ca^ •  Muy  bien  lo  he  pagado,  hartos 
sudores  me  cuesta;  por  tanto,  te- 
ned atención,  hijos  mios,  si.algun 
jues  os  preguntare  qué  ofído  te* 
neis,  responded  con  lengua  presta 
y  sereno  rostro,  si  venís  bien  tra- 
tado que  servfs  á  un  caballero,  y 
si  no  tal  de  peón  de  albafiil][^tad 
no  nombréis  oficio  de  callo,  por^ 
que  si  decís  que  sois  sastre,  lluego 
os  miran  por  do  pica  el  aguja, 
por  do  entra  la  punuda,  y  si  nos 
hallaren  callos  en  las  manos^  lue- 
go dirán,  sin  duda  este  ladrón  es; 
y  veros  eis  en  trabajo^ 

Bui.        Consejo  de  padre  es  ese  por  derto* 

Salí.      Señor  Caloría,  ¿usa  aldabas? 

Ca^ •       ¿Qué  son  aldabas? 

Sall      Si  cria  asas. 

Ga^.       ¿Qué  son  asas? 

Bui.        Orejas. 

Ca^.  Sois  novatos,  andáis,  hijos  mios, 
con  la  leche  en  los  labios;  sois 
palominos  duendos,  que  os  dais 
á  entender,  porque  sabéis  decir 
asas  ó  aldabas,  cortar  una  bolsa, 
dar  golpe  en  una  faltriquera,  ha« 
cer  una  encomienda  en  el  pecho 
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de  un  carretero,  que  sois  ya  ladro- 
nes corrientes  y  molientes,  y  que 
podéis  nadar  sin  calaba<^a.  Acá 
entre  vosotros  los  hormigueros 
llamáis  asas  ó  aldabas;  allá  entre 
los  jayanes  de  popa,  no  llamamos 
sino,  criáis  mirlas. 

Btn.       Que  sí  tema. 

Ca(¡.  Que  no  tengo  más  que  en  esta 
mano,  y  si  pensáis  que  las  tengo, 
venís  muy  engañados,  que  loores 
á  Dios,  cuarenta  y  cinco  años 
habrá  al  Mar^o  que  viene,  que 
vivo  sin  ellas  y  me  sustento  con 
este  oficio  de  ladrón  tío,  con  har- 
tos trabajos  y  desasosiegos  de  mi 
persona;  donde  me  visto  con  pe- 
ligro de  perder  el  albañal  del  pan 
por  mi  pobre  consciencia. 

Salí.  lAgora  dejemos  eso,  señor  Calor- 
ía, ¿cómo  en  tanto  tiempo,  siendo 
tan  corsario,  no  te  han  sentencia- 
do ó  echado  á  galeras? 

Ca^ .  Yos  lo  diré,  hijos  mies;  yo  tuve 
en  esta  miserable  vida  cuatro  co- 
sas que  no  las  tuvo  ningún  ladrón 
de  mi  tiempo,  y  fué  disimulación 
en  el  rostro,  presteza  en  las  pala- 
bras, sufrimiento  en  el  tormento, 
y  mucha  paciencia  contra  aque- 
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líos  que  juraban  contra  mí.  Lo 
primero  que  hacía  el  juez,  era  sa- 
carme á  confesión  con  los  testi- 
gos recebidos,  y  si  empegaba  á 
decir  nones,  todavía  neguilla,  to- 
davía firme  como  la  roca;  en  lo- 
tro  día  sacábanme  á  visita,  yo 
¿qué  hacia?  sacaba  mi  mano  como 
pescada,  que  en  tiempo  aatigo 
para  semejantes  necesidades  me 
habia  dado  una  cuchillada  deste 
cabo,  y  otra  deste  otro  que  páres- 
ela estocada;  y  presentábala  á 
modo  de  petición;  y  como  el  juez 
viese  cual  la  tenia,  decia:  asenta, 
atento  queste  hombre  es  lisiado, 
inútil  para  galeras,  y  vista  la  in- 
formación que  resulta  contra  él, 
le  mandamos  dar  docientos  aco- 
tes y  desterrarlo;  yo  acogíame  en 
habérmelos  dado  en  el  envés  del 
estómago,  con  toda  la  paciencia 
del  mundo. 

Bul  y  ven  acá,  señor  Caloría,  ¿qué 
manco  eres? 

Ca^.  No,  bobillo,  que  mas  sano  estoy 
que  tú,  sino  que  para  estos  nego- 
cios es  menester  de  hacerse  el 
hombre  ciego,  manco,  cojo  y  mu- 
do algunas  veces.  \ 
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Salí.  Señor  Caloría,  querría  que  nos 
dijeses  algunos  nombres  cifrados: 
en  esto  de  nombrar  ropa. 

Ga^.       Soy  muy  contento^  estad  atentos, 
hijos  mios:  nosotros  los  cursados 
ladrones  y  llamamos  á  los  ^apatos 
calcurroSy  á  las  calidas  tirantes,  al 
jubón  justo,  á  la  camisa  lima,  al 
sayo  ^ar«^o,  á  la  capa  red,  al  som- 
brero  poniente,  á  la  gorra  altu- 
rante,  á  la  espada  baldeo,  al  puñal 
cálete,  al  broquel  rodancho,  al 
casco  asiento,  al  jaco  siete  almas, 
Jila  «^y*»  dfi  |p  m^ú^;;j*^"Tr^nfl^ 
al  manto  sernícalo,  álasaBoyana 
calida,  á  la  sábana  paloma,  á  la 
cama  piltra,  al  gallo  canturro,  á 
la  gallina,  tened  cuenta,  hijos 
mios,  tiene  cuatro  nombres,  go- 
marra,  pica  en  tierra,  cebolla  y 
piedfaTJ 
Btji*        Muy  Eien  entendido  está  eso,  di- 
ganos algunos  nombres  de  ladro- 
nes, según  á  lo  que  se  aficionan  á 
robar. 
CAqo.     Habéis  de  saber  que  los  que  andan 
hurtando  ganado,  llamamos  abe- 
jeros; á  los  que  hurtan  puercos, 
groñidores ;  á  los  que  hurtan  ye* 
guas,  caballos  y  otros  animales. 
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cuatreros;  á  los  que  andan  esca^ 
lando  ventanas,  garírteros;  á  estos 
que  ven  una  puerta  descuidada, 
caleteros;  á  los  que  andan  con 
flor  de  trocar  un  real  de  á  cuatro, 
marcadores;  á  los  que  cortan  bol- 
sas, sicateros;  á  estos  que  van  hur- 
tando granadas  ó  membrillos  y 
uvas,  y  cosas  bajas  por  el  merca- 
do, baja  cerreros. 

Salí.  Señor  Caloría,  agora  que  eres 
viejo,  ¿en  qué  entiendes  ó  vives? 

Ca^o.  Mirad,  hijos  mios;  por  ser  tan  ne- 
gro conoscido,  no  me  allego  á 
persona  que  no  sespine  ó  altere 
de  mi;  ¿no  habéis  oído  decir,  co- 
bra buena  fama  y  échate  á  dor« 
mir,  y  que  cuando  una  no  es  bue- 
na, para  ser  buena  mujer,  resulta 
en  alcahueta? 

Bui.        Es  mucha  verdad. 

Ca«^.  Pues  así  me  ha  acontescido  á  mf 
agora,  que  ya  que  no  soy  bueno 
para  ladrón,  he  puesto  una  tende- 
zuela  de  ropavejero,  y  de  que 
viene  alguno  con  un  herreruelo 
desmandado,  póngole  uuas  man- 
gas, hago  un  tudesquillo;  á  una 
capa,  quitóle  la  capilla,  queda 
hecho  herreruelo;  á  un  herreruelo 
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chico,  póngole  una  capilla,  hágo- 
le  capa;  á  un  sayo,  quitóle  las 
haldas,  hágole  j aqueta;  á  una  ja- 
queta,  póngole  unas  haldas,  há- 
gole sayo;  á  uua  saya  de  mujer, 
quitóle  la  guarnición,  póngole 
otra;  á  otras  vuelvo  lo  de  tras 
adelante  y  lo  de  dentro  á  fuera. 
De  que  toman  algún  ladrón,  pre- 
gúntanle:  ven  acá,  ¿quién  te  co- 
nosce?  Luego  dice,  señor  Caloría: 
abonólo,  sacólo  de  la  prisión,  de 
que  esgrime  de  sobaco,  parte  con- 
migo; veis  aqui,  hijos,  de  qué  ma- 
nera vivo. 

Salí,      Harto  me    paresce   honestísima 
vivienda. 

(Entra  loan  de  Buenalma^  <stm- 
j7/e,  cantando). 

loAN  De  casta  de  cornocales, 

traigo  yo  los  huevos,  madre, 
pienso  que  buenos  serane. 
Pardiez,  si  es  verdad  lo  que  dice 
mi  mujer,  desta  vez  con  esta  clue- 
ca quedamos  ricos  para  todos  los 
dias  de  nuestra  vida;  ¡oh  hi deputa» 
y  qué  babelidad  de  mujer,  porque 
ella  dice  que  á  no  parir  nada  la 
clueca,  lo  menos  menos,  aunque 
le  pese,  ha  de  parir  diez  pollas;  y 
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aquellas  á  ser  cluecas,  con  parir 
á  diez  cada  una,  serán  ciento, 
pues  cien  pollas,  reales  han  de 
valer. 

Ca^.  Tener,  que  veis  allf  á  do  asoma 
un  villano,  y,  según  su  plática, 
trae  una  cesta  de  huevos;  veamos 
cuan  diestros  seréis  para  quitár- 
sela dentre  manos. 

Bui.  Hazte  á  un  cabo,  y  tercea  tú  en 
ello,  y  si  yo  no  le  dejare  en  joli- 
te,  que  me  ahorquen,  soy  con- 
tento. 

Ca^.       Que  me  place. 

Salí.  En  hora  buena  venga  el  hombre 
de  bien. 

Bui.        Dios  os  guarde. 

loAN       Qué,  ¿conuéscenme,  señores? 

Bui.  Mira  si  os  conoscemos,  ¿no  sois 
de  aqui  deste  pueblo? 

loAN  Sóilo  á  servicio  y  mandado  de 
vuestras  mercedes. 

Bui.  ¿Nos  llamáis  vos?  Válame  Dios  que 
no  se  me  puede  acordar,  que  en 
cabo  de  la  lengua  os  tengo. 

Joan       loan  de  Buenalma. 

Bui.        Así  es  la  verdad. 

Salí.  |0h  señor  loan  de  Buenalmal  ¿Y 
á  dó  bueno? 

loAN       De   aquí   vengo   de  traer  unos 
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cuantos  huevos,  para  que  mi  mu- 
jer los  eche  á  una  clueca  que  te- 
nemos. 

Salí.  No  penséis  que  no  ha  sido  cargo 
importante  encomendaros  seme- 
jante negocio. 

loAN  D!game  vuestra  merced,  que  sa- 
brá en  esto  de  echar  cluecas, 
¿cuántos  huevos  son  de  menester 
para  una  clueca? 

Bul        ¿Por  qué  lo  decís? 

lOAN  Porque  nos  me  miembra  cuántos 
dijo  mi  mujer  que  trújese. 

Salí.  Espera,  yo  os  lo  diré  mejor  que 
no  él,  seis  docenas 

Bui.  Quita  allá,  rapaz,  que  no  sabes  lo 
que  te  dices;  señor  loan  de  Buen 
alma,  tres  docenas  sobran. 

Sau.      N09  ni  abastan,  mira  qué  sabe  él. 

Bul        ¿Mas  qué  sabes  tú,  borrachuelo? 

Salí.      Mira  el  majagranzas. 

loAN  Señores,  no  riñan  por  amor  4e 
Dios  sobreso. 

Ca^.       ¿Qué  cuistion  es  esta? 

loAN  Yo  se  lo  diré  á  vuestra  merced, 
porque  paresce  más  hombre  de 
bien  que  todos,  si  no  me  engaño; 
digo  más  anciano,  y  lo  sabrá  me- 
jor; este  señor  dice  que  para 
echar  una  clueca  son  de  menester 
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seis  doceaas  de  huevos,  este  otro 
qué  tres,  ¿él  que  dice? 

Ga^.  ¿Cuántos  traéis  vos,  loan  de  Buen 
alma? 

loAN  ¿Qué  también  me  conuece  vues- 
tra merced? 

Ca^.  (jiiira  si  os  conozco,  y  an  que  sois 
casado  con  una  honrada  mujer 
deste  pueblo. 

loAN  Honrado^  djasviva  vuestra  mer- 
cedjjyo,  señor,  traigo  dos  doce- 
nas  á  buen  juicio,  porque  se  me 
olvidaron  los  que  me  dijo  mi 
mujer. 

Ga^.  En  verdad,  loan  de  Buen  alma, 
que,  tuvistes  habilidad,  ¿qué  tan* 
tos  son  de  menester? 

Salí.  Otra  suya,  mirad  estotro  desme- 
moriado con  qué  vino,  ¿habilidad 
diz  ques  aquello? 

loAN  Sí  ques  habilidad,  pues  quel  se* 
ñor  lo  dice,  ¿qué  tentiendes  tú 
de  habilidades? 

Salí.  Ora  venid  acá,  pues  tanta  habili- 
dad es  la  vuestra,  ¿cuántos  son 
siete,  ocho  y  nueve? 

loAN  No,  no,  en  cosa  de  cuenta  yo  sé 
que  me  engañarás,  que  no  sé  más 
que  un  asno. 

Salí.      ¿Sabéis  saltar? 
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loAN       Quita  de  ahí  meagica  despecias, 

¡mirad  quién  pregunta  si  saben 

saltar! 
Sau.      Si  tanta  fantasía  es  la  vuestra, 

aposta  un  real  quién  saltará  más 

á  pies  j  un  tillas. 
Bui.        Desde  agora  porné  yo  por  el  se- 

ñor  loan  de  Buenalma. 
loAN       Mercedes,  señor,  no  cumpre  que 

nadie  ponga  por  mí. 
Salí.      Ea,  pone  por  vos. 
loAN       Cata  quel  diabro  te  añasga,  mo«> 

rhnrhfT;  yn  %i  qiip  pf  rdprii'u^^fihfli)- 

diiír 
Salí.      No  se  me  da  nada. 
loAN      (S  roí  se  roe  da,  ques  cargo  dt 

consciencia  igualarse  uu  hombra* 

so  como  yo,  con  un  moqo  sta 

barbas  ni  pelo  de  vergüenza. 
Ga^.       Tiene  razón  aquí  el  señor  loan  de 

Buenalma,  porque  si  te  ganase, 

sería  obligado  de  devolverte  los 

dineros?] 
loAN      ¿No  le  paresce  á  vuestra  merced? 
Ca^.       Mira  si  me  paresce. 
Bui.       Si  tan  hombre  de  consciencia/  y 

justiñcado  es  loan  de  Baenalsu, 

yo  sé  cómo  se  puede  igualar  este 

partido. 
Ca^.       ¿De  qué  suerte? 
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Bm*  Con  atarse  los  piss  y  las  dos  nui* 
nos  íantas  detrás. 

Ca^      Aun  eso  trae  camino. 

loAN  ¿Y  paréscele  á  vuestra  mercad, 
que  con  eso  estaré  yo  limpio 
de  consdenda,  y  puedo  saltar 
con  él? 

Ga{.       Síf  válame  Dio4,  ¿por  qué  noyL 

loAN      Vaya,  pon  d  real,  ^ué  dices?^ 

Sau.  Elaquf  puesto  en  manos  del  señor 
Buitrago. 

loAN  Y  d  mió  umbien,  y  téngame  esü 
.  capote;  y  tos,  padre  honrado»  la 
cesta  de  los  huevos.  ■ 

.  Ga{.       Que  me  place. 

Bul       Daca,  ataros  hé  los  pies. 

loAN      Muy  bien  atados  están. 

Boi.      JSfolved  esos  bracos  atrás. 

loÁN  \  Ya  están  vudtos,  no  apriete  tan- 
to, señor,  pésete  á  la  puta  que  me 
parió. 

Bui.       Que  no  está  sino  flojo. 

loAN  Agora  acote  de  do  habernos  de 
saltar^ 

Bui.       Desta  raya. 

Sau.      Aguarden,  que  lo  mejor  falta. 

Bui.       ¿Qués  lo  mejor? 

Sau.      Ver  qué  real  puso. 

Bui.        ¿Qué  real?  Bueno,  de  plus  ultra. 

Sau.      Veamos. 
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Bul  ¡Oh,  renegó  del  bellaco  que  se 
lleva  las  apuestas! 

loAN  Hola,  oxte,  señor  de  mi  capote, 
volved  acá,  ¿dónde  vais,  hombre 
honrado?  Desengáñeme^  ¿es  esto 
burla,  ó  trampa,  ó  ladronicio? 

Ca^ .  ¿Qué  me  se  yo,  pecador  de  mf? 
Aguarda,  iré  á  ver  lo  que  pasa. 

lOAN  No  quiero,  estése  quedo,  y  deje 
la  cesta  de  los  huevos. 

Ca^.       Que  luego  vuelvo. 

loAN  Luego  vuelvo,  ah  señor,  señer, 
toma,  fdoses,  éste  debe  de  ser  sin 
duda  un  grandísimo  ladrón  como 
los  otros;  ¡ah,  loan  de  Buenalma^ 
loan  de  Buenalma,  con  qué  cara 
volverás  á  los  ojos  de  tu  mujer, 
sin  blanca,  ni  capote,  ni  cesta  de 
huevos  para  echar  á  la  clueca!  A 
chapinazos  lo  habré  de  pagar, 
van  á  poco  á  poco  habré  de  ir  á 
pasos  limitados  hasta  mi  posada. 
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PASO  TERCERO 

DE  RODRIGO  DEL  TORO,  SIMPLE, 

DESEOSO    DE    casarse;  es   PASO  MUY    REGOCIJADO, 

É  niTRODÚCENSE  EN  ÉL  LAS  PERSONAS 

SIGUIENTES. 

GUTIÉRREZ  DE  santibañez,  lacoyo  mo^o. 
INESA.  LOPKZy  fregona, 
UÁRGKKiTAy  fregona,  ques  ibañez. 

RODRIGO  DEL  TORO,  Simple. 

SALMERÓN,  amo  del  simple. 

Santx.  riHay  en  el  mundo  un  hombre 
más  desdichado  que  yo,  que  todo 
paresce  que  se  (pe  deshace  ó  añu- 
bla entre  manos2Í^*Quereis  ver  que 
tanto  que  Luisa  del  Palomar, 
criada  de  Illescas,  el  bodegonero, 
me  tenia  en  palmas,  y  me  hacia 
tales  servicios  cual  á  mi  persona 
pertenescía,  y  no  sé  cómo  se  mes 
desparescida?  Creo  que  algún  be- 
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Uftco  y  embaidor  me  leacaatuo* 
do;  pues  no  sería  yo  Gatierres  áfi 
Santibafies,  hijo  de  Bascavida^ 

de  Segovia,  si  no  me  supiese  dar 
maña  á  buscar  otra  semejante; 
aquí  me  quiero  poner  en  esta 
esquina  á  ver,  destas  que  van  y 
vienen  á  la  plaza,  si  me  querrá 
creer  alguna  dellas. 

Inb.  lesús,  con  tanto  mandar  como 
hay  en  esta  casa  para  mf,  creo 
que  se  inventó  el  fregar  para  mf, 
el  barrer  para  mf,  el  lavar  y  cer- 
ner mi  signo  ó  planeta  pienso 
qué  lo  causa,  pues  otras  hay  que 
no  son  para  descalcarme  el  zapa- 
to y  viven  más  descansadamente 
que  yo;  ¿tan  desastrada  tengo  de 
ser,  que  no  halle  quien  diga,  per- 
ra, qué  haces  ahí?\Pues  á  mí  ¿qué 
me  falla?  Yo  soy  hermosa  y  de 
buen  gesto,  la  boca  como  un  pi- 
ñoncito  y  algo  risueña;  y  sobre 
todo  buen  pico,  ques  lo  mejor; 
no  tengo  si  no  una  tacha:  que  soy 
un  poco  bajuela,  y  no  se  me  da 
nada,  porque  la  mujer  ha  de  ser 
como  el  ovillo,  y  el  hombre  como 
novillo.'  \ 

GuT.      A  pelo  me  viene  este  negocio, 
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creo  que  ha  topado  Marta  coa  sus 
pollos;  ora  sus.  ayuda  ventura, 
acude  vena,  ¡oh  mi  señora  Inesa 
López!  ^Tan  buen  encuentro  por 
acá? 

bfB.  El  buen  encuentro,  señor  Gutiér- 
rez de  Santibañez,  téngolo  yo  en 
topar  con  vuestra  merced. 

GuT.  Buena  está  la  burla;  ya  veo  que 
naturalmente  todas  las  mujeres 
tienen  aljá  sus  burlas  concerta.- 
das,  en  especial  las  que  son  her- 
mosas como  vuestra  merced. 

Inb.  Señor  Santibañez,  dejemos  apar- 
te tan  extraños  encarescimientos, 
y  dígame:  ^'qué  buen  viento  le  trae 
Dor  acá? 

GuT.  VSeñora,  lo  que  al  presente  se  me 
ofresce  es,  que  Rodrigo  del  Toro, 
criado  de  nuestro  vecino  Salme- 
rón, tengo  entendido  que  le  envia 
su  amo  con  un  presente  de  confi- 
tura á  cierto  monesterío  de  mon- 
jas; ordenarémosle  una  trampa 
para  gozar  della. 

Imb.        ¿y  seráM 

GuT.  Que  me  tiene  tan  molido  y  mo- 
lestado sobre  que  le  case,  que  no 
tengo  otro  remedio  por  echalle  de 
mi,  sino  conceder  con  lo  que  me 
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dice;  he  pensado  agora  si  vuestra 
merced  será  servida  en  que  goce- 
mos de  la  colación  y  riamos  un 
rato;  daréle  á  entender  que  ella 
es  contenta  de  casarse  con  éL 

Ine.  Diabólico  sois,  señor  Gutierres, 
para  sastre;  pero  yo  no  quería  en- 
tre burla  y  burla  quedarme  casa- 
da, y  en  demás  con  un  insensato 
como  ésteT'v 

GuT.  Que  no  señora^  eso  sería  quitar- 
me yo  mesmo  el  pan  de  las  ma- 
nos; ^*esto  no  ve  que  no  ha  de  pa- 
sar mas  de  cuanto  burlar  un  poco 
con  él?  Porque  yo  no  haré  sino 
tomalle  la  colación  dentre  manos, 
diciendo  que  ha  de  servir  para  los 
desposorios,  y  entrarme  con  ella, 
diciendo  que  lo  vó  á  poner  entre 
unos  platos. 

Ine.  ¿Yo  qué  tengo  de  hacer  en  ese  in- 
termedio? * 

GuT.  Cetenelle^á  razones  requebrándo- 
se con  él;  yo  entre  tanto  vestirme 
unas  ropas  de  mujer,  y  saldré  di- 
ciendo que  se  ha  prometido  con- 
migo, y  vuestra  merced  dirá  lo 
mesmo,  y  desta  suerte  reiremos 
un  poco,  y  despedidos  del,  comer- 
nos hemos  la  colación  de  reposoT^ 
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Iné.        Muy  bien  me  paresce. 

GuT.       Ora  sus  concede  con  los  que  dije, 
que  véisle  aquí  á  dó  asoma. 
[Entra  Rodrigo  del  Toro) 

RoD.  No  estaría  más  en  esta  casa  si  me 
lo  mandasen  los  niños  de  la  do* 
trína,  que  un  moijallon  como  yo 
con  sus  barbas  y  aparejo,  y  muer- 
to de  hambre  á  las  horas  del  co- 
mer, le  envian  con  mandados  de 
monjas  por  esas  calles. 

GuT.  Oh,  hermano  Rodrigo  del  Toro, 
¿do  bueno? 

RoD.       Oh,  señor  Santibañez. 

GüT.       Servitorem  ubi  domini  miqui. 

RoD.  La  mala  puta  que  os  parió;  por 
qué  me  habréis  enatum,  pardiez^ 
que  os  la  sampe. 

GüT.       Tácete. 

RoD.  Ta,  ta,  los  asnos  habrán  enlatin, 
llegar  quiere  la  fin  del  mundo. 

GuT.  Calad,  ahí  viene  el  hombre  por 
vuestro  provecho,  ¿y  estáis  di- 
ciendo mil  necedades? 

RoD.  Por  vida  de  vuestra  merced  ¿ques 
mi  provecho? 

GuT.       Sí,  de  verdad. 

RoD.  Dígame,  ¿qué  es  el  aprovecha- 
miento ? 

GuT.       Sabed  que  la  mo^a  que  os  dije  el 
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otro  dia,  est&  presta  y  aptrcftát 

para  casarse  con  vot. 
Roo.      ^tté  no  miente? 
GuT.      Que  nos  miento»  que  TfifU  allf  d6 

está. 
Ron»      Pardiezy  que  me  está  miíando. 
GuT.      Oh,  tiene  muy  lindos  ofos^ 
Roo.      Pienso  que  se  borla,  que  no  debe 

de  ser  aquella. 
Girr.      IKgos  ques  ella. 
RoD.      ^Y  que  me  quiere? 
GoT.      Más  que  á  sus  ojos. 
RoD.      Pues  hermano  Santibafies»  casa* 

me,  así  os  yea  yo  hecho  de  piedim 
tHnármoL 
GuT.    I  Aguarda  y  llámalla,  hé.  ¿Ah,  s^ 

ñora  Inesa? 
*RoD.       Inesa  se  llama,  ¡oh  qué  autorisa* 

do  nombre!  Luego  me  llamarán  f 

mi  señor  Ineso  acá,  señor  Ineso 

acullá.  I 
Ink.        Señor  mió. 
GuT.       ¿Veis  aquí  á  Rodrigo  del  Toro? 

¿Sois  contenta  de  casaros  con  €Q 
Ins.        Señor,  sí. 
RoD.       Oh  hideputa,  y  qué  sí  tan  sabro* 

so  se  le  soltó. 
IifB.       Pero  falta  lo  mejor,  y  seria  de  pa« 

rescer  que  lo  dejásemos  para  otro 

dia. 
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GuT.       Cómo,  ^ques  lo  que  falta? 

Ine.        Señor,  la  colación. 

GuT.  Pues  para  eso  muy  buen  remedio, 
esta  confitura  que  trae  aquí  Ro- 
drigo servirá  de  colación ,  y  él  que 
cumpla  con  su  amo  con  una  mea* 
tira  ó  que  quiera. 

RoD.  Sí,  sí,  mas  vá  en  que  yo  roe  case, 
y  á  mi  amo,  la  mala  puta  que  le 
parió.         % 

GuT.  Decí^  muy  bien,  mostradme  acá 
lo  que  traéis  y  entraré  allá  den* 
tro  á  ponello  entre  dos  platos,  y 
traeré  de  camino  un  clérigo  que 
tenga  potestad  de  desposaros. 

RoD.  Escuche  vuestra  merced,  mire 
que  sea  eso  de  presto,  antes  qmt 
la  novia  se  ensañe. 

Gtrr.  No  hará;  vos  entre  tanto  decilde 
algunos  requiebros  amorosos. 

RoD.  Deso  pierda  cuidado  vuestra  mer- 
ced, y  vaya  con  Dios. 

Ins.        ¿Agora  qué  dice  vuestra  merced? 

RoD.       Eso  digo  yo,  ¿qué  dice  ella? 

Ine.        Yo  digo  que  nos  sentemos. 

R<H>.       Sentémonos  en  buen  hora . 

Ine.        Pues  siéntese,  señor. 

RoD.  No  lo  haré  porque  estoy  romm- 
rizado. 

Inb.        Acabe  ya. 
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ROD. 

No  seré  yo  tan  mal  criado. 

Inb. 

Déjese  deso. 

ROD. 

Mejor  me  ayude  Dios   que  tal 
haga,  las  desposadas  se  han  de 

Ine. 
RoD. 

asentar  primero. 

No,  sino  los  desposados. 

Ora  sentémonos  á  una. 

Inb. 

Vuélvaseme  de  cara.  , 

ROD. 

Inb. 

Tengo  vergüenza. 

¡Oh  señor  Rodrigo,  cuan  dichoso 

dia  ha  sido  este  para  mí! 

ROD. 

Por  eso  hace  tan  buen  aire. 

Ine. 

Ventura  ha  sido  grande  la  mia 

Rqd. 

en  quererme  recebir  por  esposa. 
Débelo  de  causar  que  me  lavé  la 

cara. 

Inb. 

Solamente  la  plática  de  vuestra 

merced,  basta  á  enamorar  á  quien 

ROD. 

quiera. 

Eso  es  porque  duermo  descalco  y 

cortadas  las  uñas. 

Ine. 

¿Ha  tenido  gana  de  casarse? 

ROD. 

Muchísimo,  señora. 

Ine. 

Pues  ora  ya  son  cumplidos  sus 
deseos. 

ROD. 

No,  no,  hasta  que  venga  la  co- 
lación. 

Inb. 

Ora  diga  vuestra  merced. 

ROD. 

Ine. 

¿Qué,  ya  es  mi  tanda? 
Sí,  señor. 
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RoD.  Pues  aguarde,  ya  va;  á  fé,  seño- 
ra, que  si  yo  la  tomase  que  la  to- 
maría. 

Ine.        Bien  lo  creo. 

Roo.  Y  si  la  metiese  dentro  dé  un  apo« 
sentó,  que  le  daría  un  pezilgo  en 
esas  narices  de  pichel  flamenco, 
y  un  rascuño  en  esa  pantorrilla. 

GuT.  (Ah  don  traidor!  ¿Parésceos  bien 
estaros  requebrando  en  medio  la 
calle  las  mujeres? 

Ins.  Id  vuestro  camino,  buena  mujer, 
y  no  vengáis  á  descasar  las  muje- 
res honradas. 

GuT.  ¿Cómo  á  descasar?  Venid  acá,  mal 
hombre,  ¿podéisme  vos  negar  que 
no  me  distes  palabra  en  el  vien- 
tre de  vuestra  madre  de  ser  mi 
marido? 

Roo.       No,  no,  eso  no  lo  puedo  negar. 

Inb.  ¿Qué  es  esto,  nos  casastes  vos 
agora  conmigo? 

Roo.       Es  la  verdad,  no  lo  niego. 

GuT.  Verdad,  por  cierto  que  no  le  lle- 
vareis. 

Ine.  Ni  vos  tampoco,  por  bien  que 
tiréis. 

Roo.  £a,  mochachas,  no  me  desgon- 
ceis. 

GuT.      Dejaos  ya  de  porfiar. 
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ifTB.        Yo  le  tengo  de  llevar. 

RoD.  ¡Válgaos  el  diabro,  qae  no  me 
Quiero  casarl 

Sal.  (  Gran  rato  ha  que  envié  á  Rodrigo 
del  Toro,  mi  criado,  con  cierto 
presente  á  un  mone&terio  de  mon- 
jas, y  no  va  ni  viene;  ¿mas  qués 
esto?  Aquf  le  veo  revueltp  entre 
estas  mujeres,  ¿qué  haces,  Ro- 
drigo? 

RoD.       Señor,  casóme. 

Sal.  ^ué  te  casas,  acemilaso?  ¿No  ves 
que  no  puede  ser,  que  tu  padre 
te  tiene  ofrescido  para  la  Iglesia? 

RoD.  Dice  verdad,  que  tengo  de  ser 
cranónigo;  mofetas,  vuestro  poza 
en  el  gozo,  y  perdonaTI 

Sal.  Venid  acá,  señoras;  ¿no  me  diréis 
qué  ha  sido  esto  de  mi  criado? 

GüT,  Señor,  ha  de  saber  vuestra  mer- 
ced que  yo  soy  d  estas  que  venden 
menudo  en  la  plaza. 

RoD.  Sí,  si,  des  tas  que  aparejan  tripi- 
callo. 

GuT.  Y  este  otro  dia  pasó  su  criado  por 
allí,  y  paróseme  delante,  y  á  la  sa- 
zón sacaba  una  morcilla,  y  él  hi- 
riéndola de  ojo,  le  dije,  hermano, 
¿qué  me  daríades  vos  que  os  har- 
tase dellas?  Respondióme:  Par« 
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diez,  que  me  casase  con  vos,  y 
así  le  harté,  y  por  esta  razón  es 
mi  marido. 

S'At.        ¿Y  vos,  señora,  qué  decís? 

Ins.  Señor,  yo  soy  destas  que  venden 
molletes,  y  estotro  dia  pasó  su 
criado  por  mi  tienda,  y  páraselos 
á  mirar  la  boca  abierta  de  un  pal- 
mo; dijele  yo:  ¿qué  me  daríades 
TOS  que  os  hartase  dellos?  Res- 
pondióme: luria  San,  que  me  ca- 
sase con  vos,  y  ansí  hártele  de- 
llos, y  por  esta  causa  es  mi  ma- 
rido. 
>  Sal.  Pues  ven  acá,  animal,  ¿tan  grande 
asno  has  de  ser,  que  por  molle- 
tes y  menudo,  te  me  has  de  ir  ca* 
sando? 

RoD.  Así  viva  el  diabro,  mire  vuestra 
merced  tal  ando  yo,  que  si  vues- 
tra merced  me  hartara  de  molle- 
tes y  menudo,  con  él  me  casara. 

Sal.  Ora  sus  salga  á  luz  este  negocio; 
ven  acá  tú,  ¿acuerdaste  del  me- 
nudo? 

RoD.       Sí  señor. 

Sal.       ¿y  de  la  palabra? 

RoD.       NegaverunU 

Sal.  Buena  Pascua  te  dé  Dios,  hijo 
mió,  ¿de  los  molletes  acuerdaste? 
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ROD, 

Sí  señor. 

Sal. 

^Y  de  la  palabra? 

ROD. 

También. 

Sal. 

Ansí,  paes»desta  manera  tienit 

obligación  de  casarte  aquí  coa  k. 

señora. 

ROD. 

¿A  qoé  prepuésito? 

Sal. 

Porque  le  has  dado  palabra  de 

casamiento. 

ROD. 

Cuan tis  que  desa  manera,  tanta 

obrígadon  tiene  Yoestra  merced 

de  casarse  con  entramas. 

Sau 

¿Por  qué  causa? 

ROD. 

¿No  ha  oido  decir  vuestra  mer» 

V. 

ced,  quien  quita  la  cláusula»  qaif 

ta  el  pecado? 

Sal. 

¿A  qué  fin  dices  ésto? 

ROD. 

Porque  si  vuestra  merced  me|  tu- 

viera á  mí  harto  de  molletes  y 

menudo,  no  me  anduviera  yo  ca« 

sando  por  cada  rincón. 

Sal. 

No  sé,  bien  embarazado  te  veo. 

ROD. 

¿Pues  quiere  que  me   desemba- 

race? 

Sal. 

Yo  bien  querría. 

ROD. 

Enséñeme  acá  ese  garrote,  y  verá 

lo  que  pasa,  ¡ah  señora  del  me* 

nudol 

GüT. 

¡Señor  de  mi  alma! 

ROD. 

¿Vos  queréis  os  casar  conmigo? 
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GüT.      Sí  señor. 

RoD.  Pues  vos  que  me  queréis,  no  me 
llevareis  ■ 

GüT.       ¿Por  qué  nó? 

RoD.  Porque  si,  porque  no,  la  mala 
puta  que  os  parió,  casar  y  des- 
compadrar cada  una  con  su  igual; 
llevaos  eso  en  las  espaldas;  ¿qué 
le  paresce  á  vuestra  merced  cómo 
me  voy  descasando? 

Sal.        Muy  bien  me  paresce. 

RoD.  Pues  calle,  que  para  todos  habrá, 
|ah  señora  molletera! 

Ine.        ¡Lumbre  de  mis  ojos! 

RoD.  Mira,  la  mujer  no  la  quiero  gor- 
da, ni  rota,  ni  saltaritota^  ni  ven- 
tanera, ni  callejera,  y  tira  por  ahí 
fuera,  porque  casamentorum  tuo- 
rum  per  omnia  sécula  seculorum. 

Sal»  Por  mi  vida,  que  lo  haces  muy 
bien. 

RoD.  Yo  soy  hombre  sópito  y  determi- 
nado; mire  vuestra  merced,  la  pri- 
mer mujer  que  tuve»  era  dada  á 
los  diabros,  y  en  enojándome  con 
ella,  no  hacía  sino  cojella  de  un 
bra^o  y  dalle  desta  manera,  cipt- 
te  y  pápete. 

FIN  DEL  paso  TERCERO. 
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PASO  CUARTO 

MUY  GRACIOSO, 

AGORA  NUEVAMENTE  COMPUESTO  POR  LOPE  BE 

RUEDA.  INTRODÜCENSE  EN  ÉL  LAS 

PERSONAS  SIGUIENTEB. 

MADRiGALEjo,  ¡acoyo  ladroYi. 
MOLINA,  lacayo, 

ALGUACIL. 
UN  PAJE. 

Mad.  ^eñego  del  gran  Taborlan,  y  de 
todos  sus  consortes,  y  bien  alle- 
gados, y  de  toda  la  canalla  que 
rige  y  gobierna  la  infemalísima 
barca  del  viejo  carcomido  Carón, 
que  si  entre  las  manos  le  tomo» 
á  daquel  que  semejante  palabra  y 
afrenta  de  la  boca  se  le  soltó,  si 
á  puros  papirotazos  no  le  con- 
vierto el  pellejo  en  pergamino 
virgen. 
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Mol.  Por  cierto  ello  fué  palabra  muy 
mal  sonante,  señor  Madrigakjo. 

Mad.  ¿No  le  paresce  á  vuestra  merced? 
;Cómo  es  su  gracia,  señor? 

Mol.      Señor,  Molina  para  su  servicio. 

Mao.  ¿Es  bien,  señor  Molina,  que  digan 
de  m!  semejantes  palabras? ¿Hom- 
bre era  yo  que  le  habia  descal- 
far  su  bolsa?  ¿Faltábanme  á  mf 
dos  pares  de  reales  entre  amigos? 

Mol.  Por  Dios,  señor,  yo  no  creo  tal,  y 
pésame  de  que  vi  que  os  trataban 
mal,  y  acudían  tantos  contra  vos. 

Mad.  ¿De  dónde  bueno  es  vuestra  mer- 
ced, señor  Molina? 

Mol.      Señor,  de  Granada. 

Mad.  Ahí  tuve  yo  una  pasión  de  harto 
quilate. 

Mol.      ¿y  c^  quién,  señor? 

Mad.      Contra  la  justicia  cuando  ménós* 

Mol.      ¿En  qué  tiempo? 

Mad.      Agora  há  cinco  años. 

Mol.  •  Ta,  ta,  pecador  de  mí,  ya  se  me 
acuerda;  en  verdad  que  le  hicie- 
ron á  vuestra  merced  harto  agra- 
vio allí  entonces  de  parte  de  la 
justicia. 

Mad.      Ya  sé  dónde  va. 

Mol.  Sí,  sí,  cuando  le  levantaron  á 
vuestra  merced  que  le  hablan  ha- 
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liado  una  noche  y  encima  de  un 
caballete  en  casa  del  chantre. 
Mad.  Tiene  razón,  pero  qué  monta, 
que  si  ellos  supieran  entonces  á 
qué  iba,  de  aquella  hecha  me  po- 
nían de  la  gorja  como  calabazón 
en  garabato. 

Mol.  Decian^  que  le  hablan  tomado 
con  una  antepuerta,  y  con  un  ca- 
pote guarnescido  de  un  lacayo 
del  mismo  dueño  de  la  casa. 

Mad.  Así  es  la  verdad,  que  como  no 
pude  tabelle  á  las  manos  para 
matalle,  cogíle  por  vengarme,  lo 
primero  quiumc  vino  á  la  mano. 

Mol.  Ya,  ya,  ya,\ifén  por  eso  decia  el 
pregonero,  á  este  hombre  por  la- 
drón. ^MJ|||k 

Mad.  ¿Vio  vuestra|^^^^B|ejor  ánimo 
de  hombre  ^^^^^Hde  su  vida 
quel  que  yof^HR^ncima  de 
aquel  asno  c^^er  el  ^rdugo  el 
mayor  enenw)  que  tuve  en  toda 
aquella  tierrs 

Mol.      Es  la  verdad.i 

Mad.      Tan  encarnizado  le  vi  contra  mis « 
espaldas,  que  dos  6  tres  veces  es- . 
tuve  para  descabalgar  del  asno, 
y  no  aguardalle  más. 

Mol.      ^'Pues  por  qué  no  lo  hacia,  señor? 
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Mad.  ¿Por  qué  diz  que  no  lo  hada?  Por- 
que iba  atado,  pecador  de  mí* 

Mol*  Yo  me  espanto  cómo  no  mari6 
de  aquella  hecha,  según  llevaba 
las  espaldas. 

Mad.  Cómo  en  aquéllas  refriegas  se  ha 
visto  el  pobre  de  Madrígalejo. 

Mol*  Es  verdad,  que  ansí  lo  decian^ 
que  otras  dos  veces  le  hablan  da;^ 
do  cien  acotes. 

Mad.  Juro  á  tal  ques  la  mayor  mentira 
del  mundo,  y  que  al  bellaco  que 
tal  .inventó  le  haga  conoscer,  de 
mi  persona  á  la  suya,  que  miente 
como  un  grandísimo  tacaño. 

Mol.  ¿Pues  no  le  pasó  aquello  en  Gfip 
nada? 

Mad.      Es  ajjgji^n  el  Bui^o  de  Osma 

otras  dos  veces,  d 
véngase  con  espada 
ios  si  me  lo  dice  de- 
lante, y  el  que  dijere  que  me  die- 
ron cien  acotes  también  miente. 

Mol.       ¡Cómo  señor, pues  lo  vimos  tantos! 

Mad.  ¿Contaron  vuestras  mercedes  los 
aqotes  que  me  dieron? 

Mol.      ¿Para  qué  se  habian  de  contar? 

Mad.  Pues  dígame  agora  ¿veinte  y  cin- 
co paradas  de  cuatro  en  cuatro, 
cuántos  son? 
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Mol.       Ciento. 

MülD.  Pues  voto  á  tal,  que  no  daba  vez 
vuelta  ó  corcobo  con  el  cuerpo, 
que  no  le  echase  al  verdugo  un 
aq&te  de  clavo;  mire  vuestra  mer^ 
ced,  si  en  ciento,  si  no  fueron  más 
de  quince  de  menos. 

Mol.       No  hay  duda,  sino  ques  ansi. 

Mad,  ^'Pues  cómo  se  puede  decir  con 
verdad  que  me  dieron  cien  aqo« 
tes,  faltando  al  pie  de  veinte? 
Tampoco  lo  quel  hombre  no  sufre 
^r  su  voluntad,  no  se  puede  lla- 
mar afrenta;  comparación:  ¿qué 
se  me  da  á  mí  que  llamen  á  uno 
cornudo,  si  la  bellaquería  está  en 
su  mujer,  sin  ser  él  consentidor? 

Mol.      Tenéis  razon^  » 

Mad.  ¿Pues  qué  alfMSIta  Kcibo  yo  que 
me  acoten  d^^siolj^tra  mi  volun- 
tad, y  por  fuerza?  Mas  disimúlese, 
que  aquel  paje  viene  con  el  al* 
guacil,  y  tome  aqueste  lio,  y  por 
otro  tal,  vuestra  merced  me  abo- 
ne y  diga  que  me  conosce. 

Mol.      Sí  haré,  señor,  perded  cuidado. 

Pajb.  Señor,  aquél  de  aquél  becoqute 
es  el  ladrón. 

Alo.  ¿Q.ué  hacéis  aquí,  gentilhom* 
bre? 
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Mad.  Señor,  estoy  con  este  tefior,  qaá 
es  compañero  y  de  mi  tierra. 

Alo.      ¿Compañero  vuestro  et7 

Mol.      Si,  señor. 

Alo.      Vosotros  ladrones  debei»  de  ser. 

Mad.  Mas  há  de  tres  meses  que  no  !• 
osamos. 

Alo.      ¿Al  fin  usábadeslo? 

Mad.      Vuestra  merced  lo  dice. 

Alo.      ¿y  de  dónde  s(hi? 

Mad.      di  que  de  Salamanca. 

Mol.      De  Salamanca  somos,  señor. 

Mad.  Hijos  somos  de  vecinos  de  Sala- 
manca. 

Alo.      ¿y  á  qué  venistes  aqní? 

Mad.      Df  que  á  ver  la  tierra. 

Mol.      a  ver  la  tierra,  señor. 

Mad.      Sí,  sí,  señor,  á  ver  la  tierra. 

Alg.       ¿De  qué  vevis? 

Mad.       Señor,  somos  oficiales. 

Alo.      ¿Qué  oficio? 

Mad.      Di  que  sastres. 

Mol.      Somos  sastres,  señor. 

Mad.      Sí  señor,  maestros  de  tijera  somos. 

Alo.       ¿Jurarlo  eis? 

Mad.      Jesüs,  señor,  sí  cierto. 

Alo.  ¿Qués  de  unas  horas  que  sacastes 
á  este  mo^o  de  la  faltriquera? 

Mad.  ¿Yo  horas?  Cáteme  vuestra  men* 
ced. 
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Alo.  Espera  ¿qué  es  esto?  ¿Y  vos  no  te- 
neis  orejas? 

Mad.       Ni  las  hé  menester,  señor. 

Alg.       ¿Por  quéP 

Mad.      Porque  me  las  quitaron. 

Alo.       ¿Dónde  os  las  quitaron? 

Mad.  Señor,  en  la  toma  de  San  Q.uin^, 
peleando,  de  una  cuchillada  me 
las  quitaron  ambas  á  dos. 

Alg.       ¿Ambas  de  una  cuchillada? 

Mad.  Sí,  señor  y  en  cincuenta  que  tu- 
viera  según  andaba  la  revuelta. 

Alg.       Vos  maraña  tra«s. 

Mad.  No  señor,  aqu!  trúgo  et  testimo- 
nio dello. 

Alo.       Enseña. 

Mad.      Tome,  señor. 

Alg.  (i)  Señor  Madrígalejo,  hSgame  mer- 
ced de  venirse  hacia  Lantigua, 
porque  bagamos  partición  de 
aquella  bolsa  que  sangramos  i  la 
frutera. 

AlG.  ¿Barbero  sois  de  bolsas?  Teneldo 
bien,  y  á  esotro  mirad  lo  que  lleva 
debajo  la  capa. 

Paje.      Lio  de  ropa  me  paresce. 

Alc.      ¿Atnuestra  acá? 

{!)   Aaf  en  cl  oríglntl,  pero  parece  dcbitn  decir 
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Mol.  Señor,  en  mi  ánima  que  no  es 
mió,  que  éste  me  lo  encomendó, 

Alg.  ^Que  os  lo  encomendó?  En  fin, 
compañeros  sois. 

Mol.  Por  mi  salud  que  no  es  mi  com- 
pañero, no  lo  vi  en  mi  vida,  si 
agora  no. 

Alg.  ¿Pues  cómo  dijistes  antes  que  era 
vuestro  compañero? 

Mol.       Señor,  por  abonallo. 

Mad.  Señor,  en  verdad  sí  es,  y  que  las 
mejores  piei^as  que  en  mi  oñcio  sé, 
él  me  las  ha  enseñado. 

Alg.  Yo  lo  creo,  ¿y  de  qué  oficio  son 
las  piezas? 

Mad.  De  cortar  de  tijera,  de  subir  de 
noche  por  una  pared,  aunque  no 
haya  candil,  y  de  trastejar  al  me- 
jor sueño  del  dueño  de  la  casa,  y 
de  sacar  prendas  sin  mandamien- 
to, y  de  otras  cosilias  asi  manua- 
les que  pertenescen  asi  para  el  ofi- 
cio, y  algunas  veces  hacer  de  un 
pedacilio  de  alambre  una  llave 
que  hace  á  cualquier  cerradura. 

Alg.       Buena  habilidad  es  aquella. 

Mol.      ¿Yo?  Válate  el  diablo,  ladrón. 

Mad.  En  verdad,  señor,  la  primera  vez 
que  me  afrentaron  en  Antequera, 
él  iba  delante. 
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Alg.  Asildos  bien,  ^*qué  va  en  este  lio? 
Ganzúas  son  estas. 

Mad.      Señor,  él  las  hace  por  extremo. 

Mol.      ¿Yo?  ¡Justicia  de  Dios! 

Pajb.  Aquesas  son  mis  horas,  señor  al- 
guacil. 

Mad.  Sí,  ¿aquesas  son  tus  horas,  en  que 
rezaba  yo,  ratoncillo? 

Alg.  Rezador  está  el  tiempo;  tira  con 
ellos,  que  allá  les  mostrarán  otro 
oñcio. 

Mad.      ¿y  qué  oficio? 

Alo.      a  remar. 

Mol.  Vamos,  que  yo  daré  tal  testimo- 
nio de  mí,  que  se  aclare  la  ver- 
dad. 

Mad.  Una  cosa  terna  segura,  señor  Mo- 
lina, que  en  acotándole  y  estan- 
do tres  6  cuatro  años  en  servicio 
de  Su  Magestad  en  galeras,  no 
terna  más  que  ver  la  justicia  con 
él  que  el  Rey  de  Francia,  y  esto 
como  testigo  de  vista. 

Alo.  Andad,  andad,  tira  delante,  no 
tantas  palabras,  estos  bellacos  ta- 
caños. 


FIN  del  paso  cuarto 


PASO  QXHNTO      ii  '^^^jj^^jj- 


MUY  GRACIOSO, 

ilGOllA  NUEVAMENTE  COMPUESTO  POR  LOPE  DX 

RUEDA.  INTROOÜCENSE  EN  ÉL  LAS 

PERSONAS  SIGUIENTES. 

siGÜEN^Ay  lacayo. 
SEBASTIANA,  mundana. 
ESTEPA,  lacayo. 

SiG.  Pasa  delante,  señora  Sebastiana, 
y  cuéntame  por  extenso  sin  po- 
ner ni  quitar  tilde,  del  arte  que 
te  pasó  con  esa  piltraca  disoluta, 
amiga  dése  antuviador  de  Estepa, 
que  yo  te  la  pondré  de  suerte 
que  tengan  que  contar  nacidos  y 
por  nacer,  de  lo  que  en  la  ven- 
ganza por  tu  servicio  hiciere. 

Seb.  Que  no,  sino  cuál  hinchiría  su 
cántaro  primero  á  la  fuente,  ve- 
nimos á  palabras,  y  á  las  manos, 
y  habiéndome  rompido  una  toca. 
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SiG.  ¡Ah,  pese  á  la  puta,  por  qué  no 
me  hallé  presente! 

SsB.  Me  llamó  de  bordonera,  piquera^ 
y  que  su  servilla  valia  más  que 
todo  mi  linaje. 

SiG.  ¡Ah,  putañona,  como  si  yo  no  su- 
piese que  su  madre  fué  una  se- 
gunda Celestina! 

Sbb.  y  amenazándola  yo  contigo  me 
dijo:  vayase  el  ladrón  desorejado.^ 

SiG.  ^Que  tal  osó  decir?  ¡Ah,  Dios,  y 
cómo  no  se  hunde  la  tierra! 

Sbb.  Que  si  no  se  huyera  de  la  cárcel 
como  se  huyó,  le  hicieran  escri- 
bano Real,  y  le  pusieran  en  la 
mano  una  péndola  de  veinte  y 
cinco  palmos. 

SiG.  Tomay,  si  sabe  de  metáforas  la 
poltronaza. 

Seb.  y  otras  veinte  bellaquerías,  que 
por  no  darte  enojo  dejaré  de  de- 
cir, amigo  Sigílenla. 

SiG.  Ya,  ya,  no  me  digas  más,  ladrón 
desorejado,  ¿y  de  dónde  le  han 
nacido  alas  á  esa  lendrosilla?  Dé- 
jame con  ella;  pero  quien  viere 
un  hombre  como  yo  tomarse  con 
una  gallina,  ¿qué  dirá,  habiendo 
conquistado  los  campos  en  Italia^ 
que  todo  el  mundo  sabe? 
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Seb.  La  sucia,  como  te  vé  con  ese  be- 
coquín de  orejas  y  los  lados  ra- 
sos, atrévese  á  hablar,  diciendo 
que  te  las  cortaron  por  ladrón. 

SiG.  ¡Ah  picara!  ¿Por  ladrón  á  mi?  ¿No 
sabe  Dios  y  todo  el  mundo,  que 
nunca  hombre  ganó  tanta  honra 
quedando  sin  orejas  como  que- 
dé yo? 

Seb.  Yo  te  creo;  pero  di  me,  señor  Si- 
güent^a,  ¿cómo  te  lisiaron  dellas? 

SiG.  En  el  año  de  quinientos  y  cua- 
renta y  seis,  á  nueve  dias  anda- 
dos del  mes  de  Abril,  la  cual  his- 
toria se  hallará  hoy  en  dia  escrita 
en  una  tabla  de  cedro  en  la  casa 
del  Ayuntamiento  de  la  isla  de 
Mallorca;  habiendo  yo  desmen- 
tido á  un  coronel,  natural  de 
Ibi^a,  y  no  osándome  deman- 
dar la  injuria  por  su  persona, 
siete  soldados  suyos  se  convoca- 
ron á  sacarme  al  campo,  los  nom- 
bres de  los  cuales  eran,  Dios  les 
perdone,  Campos,  Pineda,  Oso- 
rio,  Campuzano,  Trillo  el  Cojo, 
Perotete  el  Zurda  y  Janote  el 
Desgarrado;  los  cinco  maté,  y  los 
dos  tomé  á  merced. 

Seb.        Vélame  Dios,  que  tan  gran  haza- 
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ña;  mas  las  orejas,  dime,  señor^ 
¿cómo  las  perdistes? 

$IG.  A  eso  voy,  que  viéndome  cercado  f- 
de  todos  siete,  por  si  acaso  vi- 
niésemos á  las  roanos,  no  me  hi* 
ciesen  presa  en  ellas,  yo  mismo 
usando  de  ardid  de  guerra,  me 
las  arranqué  de  cuajo,  y  arroján- 
doselas á  uno  que  conmigo  pe- 
leaba, le  quebranté  once  dientas 
del  golpe,  y  quedó  torcido  el  pes- 
cuezo, donde  al  catorceno  di» 
murió,  sin  que  médipo  ninguno 
le  pudiese  dar  remedio. 

Sem.  Válame  Dios,^qué  golpe  tan  cruel; 
¿qué  fuera  si  le  dieras  con  piedra 
ó  con  otra  cosa  semejante,  cuan- 
do con  tus  orejas  tal  le  paraste? 
Mas  ¿cómo  dice  aquella  pulga  que 
anduviste  no  sé  en  qué  tiempo  en 
las  galeras  por  ladrón? 

S(G.  Ladrón,  ¡ah  putilla,  putilla,  aco- 
tada tres  veces  por  la  feria  de  Me- 
dina del  Campo ,  llevando  la  de- 
lantera su  amigo  ó  ruñan,  por 
mejor  decir,  Est^pal  ¡Ah  Estepi- 
lla, Estepilla!  ¿No  vendrian  á  tus 
orejas  semejantes  palabras,  para 
volver  por  esa  andrajosa,  y  ven- 
gar este  mi  airado  corazón? 
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Seb.  ^'EUo  es  ansí,  que  fuiste  en  ga*' 
lera? 

SiG.  Es  la  verdad  que  ancLuve  en  la  ga- 
lera bastarda  contra  mi  volun-' 
tad  no  sé  qué  años;  mas  mirad, 
¿qué  va  de  ladrón  á  hombre  vivi- 
dor? 

Seb.  ¿Qjaé  llamáis  vividor,  señor  Si- 
gílenla? 

Sia.  ¿No  te  paresce  ques  harto  buena 
manera  de  vivir  salirse  el  hombre 
á  la  plaza  de  mañana,  y  volverá* 
antes  de  medio  dia  con  la  bolsa 
llena  de  reales,  sin  ser  mercader 
ni  tener  oficio? 

Sbb.        Harto  bueno  es  aqueso. 

SiG.  Catay  pues,  por  qué  afrentan  á 
un  hombre  de  honra,  y  le  hacen 
semejantes  injusticias,  con  usar 
mi  oficio  tan  limpiamente  como 
todos  cuantos  hombres  de  mi  arte 
lo  puedan  usar,  y  an  por  ventu- 
ra un  poco  mejor. 

Sbb.       ¿Cómo  limpiamente? 

SiG.  ¿No  te  paresce  ques  harta  limpie- 
za y  destreza  de  manos^  traer  cua» 
tro  ó  cinco  bolsas  y  faltriqueras 
á  casa,  sin  comprar  el  cuero  de 
que  son  hechas,  y  vaciar  las  tri- 
pas en  mi  poder? 


7  sio. 
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Oye,  que  Estepa  Tiene. 
Por  ta  vida,  ten»  ténme  esta  es- 
pada. 

Ss».       ¿Para  qué? 

Sio.  Tenia  tú  7  caUa,  que  estos  son 
nnos  nuevos  términos  que  tengo 
yo  en  re&r. 

EsT.  |Ah  SigSendllal  ¿Parésoete  bien 
de  blasonar  de  quiea  Tale  más 
que  tu  linaje,  m  poner  kngoa 
tras  de  ningun<^ 

Sio.       ¿Yo»  se&or  Estepa,  qué  blasona 

EsT.       Agradesceque  es^dn  espada. 

Sbb.       Tómaki  Sigfien^a. 

Sio.  Quítamela  delante,  diablo,  qué  yo 
la  tomaré  cuando  meneiter  sea. 

EsT.  Df»  bellaco,  ¿no  te  paresce  que 
esa  tu  mujercilla  no  es  bastante 
para  descalcar  el  chapin  de  la 
mia? 

SiG.  Espérese,  señor,  certificarme  de- 
Uo.  ¿Es  verdad  lo  que  dice  el  se- 
ñor Estepa,  Sebastiana? 

Sbb.  Pues  no  será,  si  en  mi  vida  le  he 
visto  traer  chapines. 

EsT.  Dejémonos  de  gracias,  doña  bru- 
ta, andrajo  de  paramento,  y 
vos,  don  ladrón,  toma  vuestra  es- 
pada. 

SiG.        Que  no  es  mia,  señor,  que  un 
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amigo  me  la  dejó,  con  condición 
que  no  riñese  con  ella. 

EsT*  Pues  desdecios  como  á  cobarde 
que  sois,  de  lo  que  dijisteis  delan- 
te de  vuestra  amiga. 

SiG.        ¿De  qué,  señor? 

EsT.  De  que  me  hablan  acotado  en 
Medina  del  Campo,  siendo  la  ma- 
yor mentira  del  mundo. 

Sio,  Desdecirme  no,  no;  no  me  pares- 
ce  cosa  suficiente;  ¿qués  de  la  es- 
pada? 

Seb«       Hela. 

Sio.  Quitala  de  ahí  no  la  vea,  que  me- 
jor será  que  me  desdiga. 

EsT»        Acaba,  ladrón  acotado. 

SiG.  ¿Ladrón  acotado?  Sus,  perdóne- 
me, que  no  me  quiero  desdecir. 

EsT.       ¿No?  Pues  aguarda. 

SiG.  Téngase,  señor,  que  yo  me  desdi- 
ré; pero  ha  de  ser  con  toda  mi 
honra,  si  á  vuestra  merced  le  pla- 
ciere. 

EsT,       ¿De  qué  suerte?  Veamos. 

SiG.  Desta:  ques  muy  gran  verdad  que 
lo  dije  como  un  grandísimo  ta- 
caño, y  que  estaba  borracho  y 
fuera  de  mi  seso;  no  hay  más^ 
que  tratar. 

£sT.        Pues  más  habéis  de  hacer. 


SiG.  Haré  cuanto  yaestra  merced  man- 
dare. 

EiT.       Que  me  deis  la  espada. 

Sm»  ¿Cómo  daré  lo  que  no  es  mfo, 
señor? 

£sT.       Digo  que  me  la  habéis  da  dar. 

Sm.  Dádsela,  señora  Sebasdana,  por 
amor  de  Dios. 

EsT.  Espera,  que  por  fin  y  remate» 
habéis  de  rccebir  de  la  mano  d# 
vuestra  amiga  tres  pasagonzalos 
en  esas  narices  bien  pegados. 

SiG.  Señor,  por  amor  de  Dios;  si  ^m$^ 
de  ser,  no  sean  pasagonzalos,  sean* 
pasarrodrigos. 

EsT.       Sus,  arrodillaos^  porqoe  más»de» 
.  rotamente  los  recibáis. 

SiG.  Ya  estoy,  señor,  arrodillado,  ha- 
ga de  mi  lo  que  se  le  antojare. 

EsT.  Ea,  dueña;  ¿qué  aguardáis?  Dadle- 
recio. 

Sio.  |Ohl  Pésete  á  quien  me  vistió 
esta  mañana. 

EsT,       Tened  tieso  ese  pescuezo. 

Sio.  Señora  Sebastiana,  miserere  mei,^ 
pasito,  no  tan  recio. 

Esr.  Bien  está.  Dejadlo,  para  quien  es, 
venios  conmigo. 

SxG.  La  mo^a  se  me  lleva.  ¡  Ah  Sigüen- 
^a,  Sigüen^al  Igual  fuera  no  des* 
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decirte^  y  reñir  de  bueno  á  bueno 
con  este  Estepilla,  y  no  quedarás 
sin  honra  y  despojado  de  mo^a, 
y  harto  de  pasarrodrigos,  ¡ay,  na- 
rices mías,  que  aún  me  duelen! 
En  seso  estoy  de  pónellas  en  un 
culo  de  un  perro,  porque  se 
ablanden;  sus,  en  seguimiento 
me  voy  de  mi  Sebastiana. 


FIN    DEL   PASO  QUINTO 


PASO  SEXTO 

MUY  GRACIOSO , 

AGORA  NUEVAMENTE  COMPUESTO  POR  LOPE  DE 

RUEDA.  INTR0DÚCEN8E  EN  ÉL  LAS 

PERSONAS  SIGUIENTES 

DALAGON,  amo. 
PANCORBOy  simple. 
PERIQUILLO,  paje. 

nrRUTON   GASCÓN. 


.  GUILLERMILLOy  paje. 

^  Oal.       ¿Que  sea  verdad  esto,  ribaldo  ta* 
'y^  caño? 

<(^  Pan.       Sí,  sí,  pienso  que  será;  pues  vuesr 
tra  merced  lo  dice;  déjeme  por 
SU  vida,  habese  de  ahf. 
Dal.       En  fin,  ¿qué  verdad  es? 
Pan.       ¿Lo  qué,  señor? 
Dal.       Lo  que  diz,  qué.  Comerme  la  li- 
bra de  los  turrones  de  Alicaa* 
te,  que  estaban  encima  del  escri* 
torio. 


^ 
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Piv.      Eso  no.  .'""■ 

Dal,      ;En  fin,  que  miento? 

Pan.  Yo  no  Ágo  que  miente,  úm  -^^ 
no  es  verded.. 

Dal.       ^ne  no?  Espera  un  poco. 

Pan.  A-pasOy  señor,  suélteme  que  yo 
le  diré  quién  se  los  ha  comido. 

Dal.       Veamos,  quién,  acabemos. 

Pan.  Vuestra  merced  ha  de  saber,  que 
yo.  no,  no,  que  yo  quel  como  se 
llama,  el  como  se  dice^  desrlése 
un  poco  de  la  puerta,  porque  no 
nos  oiga  nadie,  que  Periquillo 
los  ha  traspuesto. 

Dal.       Cata,  ¿qué  dices? 

Pan.  Sin  folta,  porque  yo  sé  ques  gran 
comedor  de  turrones,  mochadlo 
que  se  los  come  sin  pan,  délo  á 
la  gracia  de  Dios. 

Dal.       ¿Periquillo? 

Per.       ¿Quién  llama? 

Pan.  Salf  acá,  Periquillo,  el  señor 
es,  que  os  quiere  hablar  en  se- 
creto. 

Pbr.       ¿Qué  manda? 

Dal.  ¿Qué  mando?  Toma,  don  bellaco, 
goloso. 

PftR.       Y,  señor,  ¿por  qué  me  da? 

Pan.  Lkraos  eso  entre  tanto  que  lo  se- 
páis. 
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Pbr.  ¿Válame  Dios,  señor,  no  sabre- 
mos por  qué  me  dio? 

Dal,       Porque  os  comistes. 

Pan.       Sí,  por  eso,  porque  os  engolistes. 

Dal.  ¡Calla  tú!  Porque  os  comistes 
una  libra  de  turrones,  questaban 
encima  del  escritorio. 

Per.        ¡Yo!  ¿Quién  lo  dice? 

Dal.       Este. 

Per.        ¿Tú  lo  dices? 

Pan.  Yo  lo  dije;  pero  no  creo  que  será 
Periquillo,  señor,  porque  es  hon- 
rado mo^o,  y  no  tiene  menos 
que  valer;  errádome,  pecador  de 
mí,  que  por  decir  Gasconillo  dije 
Periquillo. 

Per.  En  fin,  que  tu  yerro  habia  de 
caer  sobre  mis  espaldas. 

Pan.  Calla,  hermanico,  ten  paciencia, 
que  algún  dia  pagaré  quiqá  por  tí. 

Dal.       Anda  pues,  llama  al  Gasconillo. 

Pan.       ¿Gasconillo? 

Gas.  ¿Qui  vos  pras,  qué  volets?  Aguar- 
dats  un  pauch. 

Pan.  Creo  que  se  los  está  comiendo, 
llámele  vuestra  merced. 

Dal.       ¿Gasconillo? 

Gas.  Qué  mandats  diu  hus  de  faylud 
tuta  una  maysada,  crabes  de  Dio* 
ques  aero,  señor,  que  vos  debi, 

10 
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^por  qué  vos  arrencorats  contra 
mí? 

Pan.  Déle,  señor,  déle,  no  pare,  ade* 
lante  una  primera,  otra  por  mf, 
que  bien  lo  meresce. 

Gas.  No  me  direts  si  hupras,  ó  si  hu« 
pesa;  ¿por  qué  me  habets  sacudits 
4gsu  la  costielles? 

Dal.  jPorque  os  habéis  comido  los  tur* 
roñes  de  Alicante. 

Gas.  ¡lesu!  ¡lesu!  |Sancta  Barbera!  ¿Yo 
turrions? 

Dal.  Sí,  tú,  turrones  dencima  del  es- 
critorio. 

Gas.       ¿E  quí  vola  dit? 

Pan.       Yo  sé  quién  lo  ha  visto. 

Gas.  Per  la  San  Diu  que  vos  menties 
de  sus  lameyta  de  la  gorja,  que 
yo  no  la  manjat  le  turrions  de- 
lescritiura,  ¿vo  la  ve  vist?  Amor 
dis  cans. 

Pan.  No,  no  creo  que  es  él,  pues  que 
lo  jura,  perdona,  Gasconillo? 

Gas.  Agaras,  me  dicest  perdonay  cho 
carrayro,  argines  pe  pan,  ¿pares- 
ce  vo  bona  consecuensa? 

Pan.  ¿Deso  te  enojas?  Antes  te  debes 
holgar  por  ello. 

Gas.       ¿E  por  qué  me  de  folguiar? 

Pan.       Porque  ternas  anticipado  el  re- 
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cibo  para  cuando  al  señor  algo  le 
debieres. 

Gas.  Pillats  le  vos  tan  recebemento,  é 
botets  le  en  vostra  causa,  truncho 
de  quiol,  rábano  de  leytugas. 

Dal.  Acabemos  ya;  pues  dices  que  nin- 
guno destos  dos  se  los  ha  comido, 
sepamos  quién  se  los  comió,  sal- 
gan estos  turrones,  si  no  yo  te  los 
sacaré  de  las  costillas. 

Pan.  No  me  perturbe  vuestra  merced, 
que  yo  se  lo  diré  punto  por  pun- 
to; espere,  yo  pienso  justa  mi  con- 
ciencia;^ ven  acá,  Gasconillo. 

Gas.       ¿E  para  qué  me  cramas? 

Pan.  ¿Parescéte  á  tí  que  se  los  ha  QO* 
mido  Guillermillo? 

Gas.  Gallamillo,  el  que  me  vinets  á  pa- 
nar  la  botifarda  annenyt  de  le 
gradielles. 

Pan.       Así,  á  ese. 

Gas.       Tú  dices  la  vertá,  ese  la  manjat. 

Pan.  Ya  vé  vuestra  merced  como  el 
Gasconillo  dice  que  á  Guillermi- 
llo se  los  vio  comer. 

Gas.       Sí,  Gallamillo. 

Dal.  Llámale,  veamos  si  habemos  de 
desmarañar  este  negocio  de  tur- 
rones. 

Pan.       ¿Guillermillo? 
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Alam.  Vuesa  merced  ha  de  saber  que 
cuando  al  tiempo  que  vuesa  mer- 
ced y  yo  estaba. 

Salo.  ^*Qué  dices,  villano?  Toma  tü  tam- 
bién. 

Alam.  Luquitas  en  medio,  en  medio,  yo 
juro  á  San  que  no  ha  sido  hecho 
de  hombres  de  pro,  al  mochacho 
con  la  mano  y  á  mí  con  el  garro- 
te; no  se  sufre  entre  hombres  de 
buena  crianza. 

Salc.  Ora  dejaos  deso  y  decime  la  ver- 
dad, ¿en  qué  habéis  tardado? 

Alam.  ¿Cómo  me  dijistes  de  ante  Lu- 
quillas? 

LuQ..  Que  habia  gran  prisa  en  las  ce- 
bollas y  el  queso. 

Alam.  ¿Cuáles  cebollas  ni  queso?  Yo  no 
vi  tal. 

LüQ..  Dilo  tú  ansi  porque  no  nos  riña 
más. 

Alam.  ¿Ah,  por  eso  es?  Pues  til  ten  cuen- 
ta que  si  me  errare,  de  tirarme  de 
la  halda. 

Salo.  ¿Qué  conciertos  son  estos?  Aca- 
bad, contádmelo  vos. 

Alam.     Ya  lo  empiezo  de  contar, 

Salc.      Pues  acaba  ya. 

Alam.  Vuesa  merced  ha  de  saber,  ^cómo 
empieza  Luquillas? 
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LüQ..       Lo  de  las  cebollas. 

Alaii.  Sí,  señor,  que  como  llegamos  á  la 
villa,  y  fuimos  á  la  praza,  y  eiitr6 
Luquillas  y  sentóse,  y  como  ha- 
bla tantos  pratos  por  allí,  y  había 
tantas  cebollas  en  la  prisa,  coma 
digo,  señor,  tantas  cebollas  en  el 
queso. 

Salc.     ¿Qué  dices? 

Alam.  Digo,  señor,  tantos  quesos  en  la» 
cebollas,  paresce  ser  que  no  nos 
pudo  despachar  más  presto  la  bu- 
ñolera; no,  no,  la  pastelera  quise 
decir. 

LuQ.  Mira  el  asno,  por  decir  la  vende^ 
dera  dijo  la  buñolera,  como  todo 
acaba  en  a. 

Alaic.  Sí,  sí  señor,  como  todo  acaba 
en  a,  eso  debe  de  ser;  dígame 
vuesa  merced  cómo  se  llama 
aquello  que  echan  como  arrope 
encima  de  unos  redondillos. 

Salc.     La  miel  querrás  decir. 

Alam.  ¿Qué,  miel  se  llama  aquella? 
Pues  en  despegalla  del  prato  se 
ha  detuvido  más  Luquillas  quen 
todo. 

LtK^       En  verdad,  señor,  que  miente. 

Alam.  ¿Que  miento?  Juro  á  diez  que  ha- 
béis pecadoi  llevaos  ese  pecadillo 
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acuestas;  ¿mentis  á  ua  hombre 

liuérfano  como  yo? 

Lu^       Mira  vuesa  merced;  yo  llegué  á 

casa  de  la  que  vendía  el  queso,  y 

úú  un  real  que  le  di  negábame  la 

vuelta,  hasta  que  vino  lalguacil  de 

la  villa  é  hizo  que  me  lo  volviese. 

Alam.    ¿Alguacil  era  aquél  que  estaba  á  la 

boca  del  horno  con  la  pala  larga? 

Y       Lu^      A  la  boca  de  la  calle  querrás 

J  decir. 

f         Alam.    ^Aquella  era  boca  de  calle?  Juro  á 
^  ^  San  que  era  boca  de  homo  y  ta- 

^  y  bla  de  pasteles. 

^    j        SaIiC     Agora  este  negocio  veo  muy  mal 
,    v)  maraaado,y  no  puedo  juzgar  cuál 

y  de  los  dos  tenga  la  culpa;  mas  tú 

V  que  lo  viste  y  tú  que  lo  hecisCe, 

tanta  pena  meresce  el  uno  como 
el  otro. 
LuQ.       Sepa,  señor,  que  Alameda  entró 

delante. 
Alam.    Es  verdad,  señor,  que  yo  entré 
delante,  mas  ya  llevaba  el  señor 
LuquiUas  la  sisa  repartida,  dónde 
habia  de  cuadrar  k>  imo  y  esqui- 
nar lo  otro. 
Salc     Baste,  quentrambos  me  lo  paga- 
reis. 
Ln^      Céf  Alameda,  ce,  oye  acá. 
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Alam. 

LUQ, 


ALAlf. 


Alam. 


Salc. 
Alam. 


Salc. 

Alam. 

Salc. 

Alam. 

Salc. 

Alam. 


Salc. 


¿A  mi  ce? 

A  tí;  ya  sabes  que  tú  entraste  de-^ 
lante  en  casa  de  la  buñolera  y 
comiste  tanto  como  yo. 
Ya,  ya,  no  me  digas  nada. 
Mira  que  somos  amigos,  y  por 
tanto  descúlpame  con  señor,  y  df 
que  lo  dijiste  por  burla. 
Pierde  cuidado  que  yo  te  descul- 
paré. Sepa,  señor,  que  Luquillas 
es  uno  de  los  mayores  sisones  del 
mundo,  y  que  de  un  real  sisa  el 
medio. 

Decime  cómo  pasó. 
Sepa  Yuesa  merced  que  como  él 
entró,  yo  estaba  allí,  y  púsose  en* 
tre  los  pratos,  y  tomó  al  tiempo 
que  yo  dije. 

¿Qué  miras  villano?  ¿Por  qué  me 
diste? 

San  Jorge^  San  Jorge. 
¿Qués  eso,  araña?  Mátala,  mátala. 
Espere,  señor,  que  allí  se  quedó. 
Eh,  mírala. 

No,  no  señor,  que  nos  nada;  la 
sombra  de  la  oreja  era,  perdone 
vuesa  merced. 

Ora  entrad  acá  dentro,  que  todo 
me  lo  pagareis  junto,  como  el 
perro  los  palos. 
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Alam*  Ofrezco  al  diabro  pescuezo  taa 
dnroy  amen,  amen,  que  ma  lasti- 
mado  la  mano. 

Salc*  ¿Pues  habíase  de  tomar  ansif 
señor? 

Alamu    G>n  un  ladrillo  se  matará  mejor. 

Salc     Así|  pues,  entra. 

Alam.    Vaya  vuesa  merced. 

Salc.     Pasad  delante. 

Ande  day,  que  me  hará  rdr;  me* 
jor  beba  yo  que  tal  haga. 


FIN  DEL  PASO  PRIMERO. 


PASO  SEGXJNDO  (i) 

MUT  GKAaOSO, 
Bf  BL  CUAL  8B  IlfTSODUCEN  TftBB  FBBS01CA8  (S), 

coMPunro  poe  lopb  db  bubda. 
ALAMSDÁi  simple.  SALCEDO,  SU  aifio. 

Alam,  ^Acá  está  vuesa  merced,  señor 
mosamo? 

Sálc.     Aquí  estoy,  ¿tú  no  lo  ves? 

Alam.  Pardiez,  señor,  á  no  toparos  que 
no  le  pudiera  encontrar,  aunque 
echara  más  vueltas  que  un  poden- 
co cuando  se  viene  á  acostar. 

Salo.  Por  cierto,  Alameda,  ques  nego- 
cio ese,  que  se  te  puede  creer  fá« 
cilmente. 


(I)  Lo  reimprimió  Moratin  en  so  obrt  antes  citada 
con  el  timlo  de  La  Carátula, 

(3)  La  contradicción  que  aparece  al  decir  se  introda« 
cen  tres  personas  y  no  aparecer  más  que  Alameda  y 
Salcedo,  se  explica  porque  éste  representa  además  el 
alma  de  Diego  Sánchez. 


i6 
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Salc. 
Alam. 

Salc. 


Alam. 


Auüc    A  no  creerme,  dijera  que  no 

tábades  en  vuestro  juicio;  pues  á 
fé  que  vengo  á  tratar  con  vuesa 
merced  un  negocio  que  me  va 
mucho  en  mi  conciencia,  si  acasa 
me  tisne  cilicio. 
Silencio  querrás  decir. 
Sí,  silencio  será,  pienso  que. 
Pues  di  lo  que  quieres,  quel  lugar 
harto  apartado  es,  si  ha  de  haber 
silencio  ó  cosa  de  secreto. 
¿Hay  quien  nos  pueda  oir  por 
aquí?  Mírelo  bien,  porqués  cosa 
de  grande  secreuto;  y  en  topetan- 
do que  le  topeté,  luego  le  conoscí 
que  era  vuesa  merced  como  si 
me  lo  dijeran  al  oido. 

Salc.     Que  te  creo  sin  falta. 

Alam.  ¿Pues  no  mabia  de  creer  siendo 
nieto  de  pastelero? 

Salc.     ¿Qué  hay?  Acabemos. 

Alam.     Hable  quedo. 

Salc.      ¿Qué  aguardas? 

Alam.     Más  quedo. 

Salo.      Di  lo  que  has  de  decir. 

Alam.     ¿Hay  quien  nos  escuche? 

Salc.     ¿No  te  habernos  dicho  que  no? 

Alam.  Sabed  que  he  hallado  una  cosa 
con  que  podré  ser  hombre  de  Dios 
en  ayuso. 
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Salc.  Cosa  de  hallar,  Alameda,  tu  com- 
pañero quiero  ser. 

AlAU.  No,  no;  solo  me  lo  hallé,  solo  me 
lo  quiero  gozar,  si  la  fortuna  no 
mes  adversa. 

Salc.  Amuesa  qué  te  has  hallado,  ensé- 
ñanoslo. 

Alaií.    ¿Ha  visto  vuesa  merced  un  cerní*      -^^ 
calo? 

Salc.     Sí,  muy  bien. 

Alam.  Pues  mayor  es  mi  hallazgo,  con 
más  de  veinte  y  cinco  maravedis. 

Salc.     ¿Es  posible?  Amuestra  á  ver. 

Alam.  Ni  sé  si  la  venda,  ni  sé  si  lam- 
peñe. 

Salo.     Amuesa. 

Alam.     A  paso,  á  paso,  mire  la  tantico. 

Salc  Oh  desventurado  de  mí,  ¿que  todo 
eso  era  tu  hallazgo? 

Alam.  ¿Cómo,  nos  bueno?  Pues  sepa 
vuesa  merced  que  viniendo  del 
monte  por  leña,  me  lancontré 
junto  al  vallado  del  corralejo  este 
diabro  de  Ja^laCofliia,,  ¿y  adonde 
nascen  éstas  si  sabe  vuesa  merced? 

Salc.  Hermano  Alameda,  no  sé  qué  te 
diga^  sino  que  fuera  mejor  que  se 
te  cayeran  las  pestañas  de  los 
ojos,  antes  que  te  acontesctera 
una  desdicha  tan  grande. 
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Alam.  ¿Desdicha  es  hallarse  el  hombre 
una  pieza  como  ésta? 

6alc.  ¿y  cómo  si  es  desdicha?  No  quisie« 
ra  estar  en  tu  piel  por  todo  el  te- 
soro de  Venecia,  ¿tú  conosces  este 
pecador? 

Alam.    ¿Pecador  es  éste? 

Salo.  Parésceme  á  mí  que  lo  quiero 
conoscer. 

Alam.    Yo  también. 

Salc.  Dime,  Alameda,  ¿no  tienes  noti« 
cia  del  santero  que  desollaron  los 
ladrones  la  cara  por  roballo,  Die« 
go  Sánchez? 

Alam.     ¿Diego  Sánchez? 

Salc.  Sí,  Diego  Sánchez,  no  me  puede» 
negar  que  no  sea  éste. 

Alam.  ¿Questes  Diego  Sánchez?  ¡Oh  des- 
dichada de  la  madre  que  me  pa- 
rió! ¿Pues  cómo  no  mencontró 
Dios  con  unas  arguenas  de  pan, 
y  no  con  una  cara  de  un  desolla- 
do? Ce,  Diego  Sánchez,  Diego 
Sánchez;  no,  no  pienso  que  res- 
ponderá por  más  voces  que  le 
den;  y  diga,  señor,  ¿qué  se  hi« 
cieron  de  los  ladrones,  hallá- 
ronlos? 

Salc.  Nu  los  han  hallado;  pero  sábete, 
hermano  Alameda,  que  anda  la 
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justicia  muerta  por  saber  quién 
son  los  delincuentes. 

Alam .  ¿Y  por  dicha^  señor,  soy  yo  agora 
el  delincuente? 

Salc.     Sf,  hermano. 

Alam.    ¿Pues  qué  me  harán,  si  me  cogen? 

Salc.  El  menor  mal  que  te  harán 
cuando  muy  misericordiosamen- 
te se  hayan  contigo,  será  ahor- 
carte. 

Alam.  ¿Ahorcarme,  y  después  echarme 
han  á  galeras,  y  más  yo  que  soy 
algo  ahogadizo  de  la  garganta;  y 
aun  por  averiguado  tengo,  señor, 
que  si  me  ahorcasen,  se  me  qui- 
taría la  gana  del  comtf¡ 

Salc.  Lo  que  yo  te  doy  por  consejo, 
hermano  Alameda,  es  que  luego 
te  vayas  á  la  ermita  de  San  An- 
tón, y  te  hagas  santero  así  como 
lo  era  el  otro  cuitado,'  y  deste 
arte  la  justicia  no  te  hará  mal 
ninguno. 

Alam.  ¿Y  dígame,  señor,  cuánto  me  cos- 
tará una  tabiiria  y  campanilla 
como  aquella  de  aquel  desdi- 
chado? 

Salc.  No  es  menester  hacella  de  nuevo, 
que  la  del  pasado  santero  anda 
vendiendo  el  "pregonero  de  la  vi- 
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lia,  y  se  la  podrás  comprar;  mas 
de  una  cosa  tengo  miedo. 

Alam.  Yo  de  más  de  doscientas,  ¿y  es 
la  suya  de  qué? 

Salc.  Que  estando  solo  en  la  ermita, 
te  podria  asombrar  alguna  noche 
el  espíritu  de  aquel  cuitadillo; 
pero  más  vale  que  te  asombre  á 
tí,  que  no  que  asombres  tú  á  otros 
colgado  del  pescuezo,  como  po^''"»' 
denco  en  barbacana. 

Alam.  Y  más  yo,  quen  apretándome  la 
nuez  un  poco,  no  puedo  resollar. 

Salc.  Pues,  hermano,  anda  presto,  por- 
que si  te  tardas,  podria  ser  que 
tppases  la  justicia. 

Alam.  \Y  qué  se  ha  de  hacer  de  aquesta 
y  filomacia,  ó  qué  es? 

Salc.  Esta  déjala  estar,  no  te  topen  con 
ella? 

Alam.  Pues  yo  me  voy,  ruegue  á  Dios 
que  me  haga  buen  santero;  ora 
sus  quedad  norabuena,  señor  Die- 
go Sánchez. 

Salc.  Agora  menester  será,  pues  le  he 
hecho  encreyente  á  este  animala- 
zo questa  carátula  es  el  rostro  de 
Diego  Sánchez,  de  hacelle  una 
burla  sobrella;  y  es  que  yo  me 
quiero  ir  á  apañar  con  una  sába- 
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na  lo  mejor  y  más  artifíciosamen- 
te  que  pueda,  y  le  saldré  al  en- 
cuentro, fingiendo  que  soy  el  es* 
pfrítu  de  Diego  Sánchez,  y  veréis 
qué  burla  tan  concertada  será 
ésta;  sus,  vóylo  á  poner  por  obra* 
(Entrase  Salcedo  x  sale  A  lame- 
da^  simple,  vestido  como  santero^ 
con  una  lumbre  en  la  mano  y  una 
campanilla), 
Alam.  Para  la  lámpara  del  aeeite,  seño- 
res; trabajosísima  cosa  es  el  hom- 
bre santero,  que  nunca  se  man- 
tiene sino  de  mendrugos  de  pan, 
que  no  parezco  sino  gozque  de  a  ÍS 
conejero,  que  lo  matan  de  ham-  Jp.^  * 
bre  porque  cace  mejor  á  sabor;  y  (U.^^ 
más  que  los  gozques  que  solia  ^ 
tener  por  amigos,  como  me  ven 
con  este  traje,  me  han  desconos- 
cido,  y  como  ven  que  de  puerta 
en  puerta  ando  pidiendo,  y  les 
recojo  los  mendrugos  de  pan 
quellos  solian  tener  por  principal 
mantenimiento,  asi  se  vienen  á 
mí  las  bocas  abiertas,  como  el 
cuquillo  á  las  mariposas;  y  lo 
peor  de  todo  es,  que  no  se  menea 
un  mosquito  en  la  ermita,  cuan- 
do luego  pienso  ques  el  alima  del 


22  LOPB  DB  RUBDA. 

santero  desollado,  y  no  tengo 
otro  remedio,  sino  en  sintiendo 
algo,  capuzarme  la  cabeza  debajo 
la  ropa,  que  no  parezco  sino  olla 
de  arroz  que  la  tapan,  porque  no 
se  le  salga  la  sustancia  della;  Dios 
me  despene  por  quien  él  es,  amen. 

Sálc.     Alameda. 

Alam.  Ay,  llamado  me  han.  ¿Hay  quien 
dé,  por  Dios^  para  la  lámpara  del 
aceite? 

Salc.     Alameda.  y 

Alam.    Ya  son  dos  Alamedas;  Alameda  I 
y  en  meitad  del  monte,  nos  por 
mi  bien.  Dios  sea  conmigo. 

Salc.     Alameda. 

Alam.  El  Espíritu  Santo  consolador  sea 
conmigo  y  contigo,  amen.  Qgizás 
será  alguno  que  me  quiera  darii* 
mosna. 

Salc.      Alameda. 

Alam.  fAsi,  así,  mucho  Alameda^Alame* 
da,  y  después  quebrarme  han  el 
ojo  con  una  blanca^ 

Salc.     Alonso  de  Alameda. 

Alam.  Alonso  y  todo,  ya  me  saben  el 
nombre  de  pila^  no  es  por  bien 
esto;  quiero  preguntar  que  quién 
es  con  dolor  de  mi  corazon> 
¿quién  sois? 


PASO  8BOUNDO. 


a; 


Salc.      ¿No  me  con  osees  en  la  voz? 

Alam.  ¿Yo  en  la  voz?  Ni  aun  querría, 
nos  conozco,  si  nos  viese  la  cara. 

Salc.     ¿Conosciste  á  Diego  Sanchex? 

Alam.  El  es,  él  es;  mas  podrá  ser  que 
no  sea  él  stoo  otro.  Señor,  con<Mcf 
siete  ú  ocho  en  esta  vida. 

Salc.     ¿Pues  cómo  no  conosces  á  mí? 

Alam.    ¿Sois  vos  alguno  dellos? 

Salc.  Sí  soy,  porque  antes  que  me  de- 
sollasen la  cara. 

Alam.  El  desollado  es,  el  desollado  es, 
Dios  sea  con  mi  alima. 

Salc.  Porque  me  conozcas  me  quiero 
mostrar  á  tí. 

Alam.  ¿A  mí?  Yos  lo  perdono;  mas  se- 
ñor Diego  Sánchez,  aguarde  que 
pase  por  el  camino  otro  que  lo 
conozca  mejor  que  yo. 

Salc.     A  tí  soy  enviado. 

Alam.  ¿A  mí,  señor  Diego  Sánchez?  Por 
amor  de  Dios,  yo  me  doy  por 
vencido,  y  me  pesa  de  buen  cora- 
zón, y  de  mala  voluntad. 

Salc.     ¿Qué  dices? 

Alam.     Estoy  turbado,  señor. 

Salc.     ¿Conosces  me  agora? 

Alam.  Ta,  ta,  ta,  si  señor,  ta,  ta,  ta,  ya 
le  conozco. 

Salc     ¿Quién  soy  yo? 
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Alam.  Sino  mengano,  sois  el  santero 
que  le  desollaron  la  cara  por  ro- 
baile. 

Salc.     Si  soy. 

Alam.  Pluguiera  á  Dios  que  nunca  Jo 
fuérades,  ¿y  no  tenéis  cara? 

Salc.  Denantes  solía  tener  cara,  aunque 
agora  la  tengo  pegadiza  por  mis 
pecados. 

Alam.  ^-Pues  qué  quiere  agora,  señor,  su 
merced  Diego  Sánchez? 

Salc.  ¿Dónde  están  las  notomias  de  los 
muertos? 

Alam.  A  las  sepulturas  me  envía,  ¿y  co* 
men  allá,  señor  Diego  Sánchez? 

Salc.     Sí,  ¿por  qué  lo  dices? 

Alam.     ¿Y  qué  comen? 

Salc.  Lechugas  cocidas  y  raices  de 
malvas. 

Alam.  Bellaco  manjar  es  ese  por  cierto, 
qué  de  purgados  debe  de  haber 
allá.  ¿Y  por  qué  me  queréis  lle- 
var con  vos? 

Salc.  Porque  sin  mi  licencia  os  posistes 
mis  ropas. 

Alam.  Tómelas,  tómelas,  y  lléveselas 
que  no  las  quiero. 

Salc.  Vos  proprio  habéis  de  venir,  y  si 
diéredes  el  descargo  que  conven- 
ga, dejar  os  han  que  volváis. 
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Alau.    ¿y  si  no? 

Salc.  Qjaedaros  heis  con  las  notomias 
en  las  cisternas  viejas;  mas  resti 
otra  cosa. 

Alam,    ¿Qués,  señor? 

Salc,  Habéis  de  saber  que  aquellos  que 
me  desollaron,  me  echaron  en  un 
arroyo, 

Alam.  Fresco  estarla  allí  su  magnifí- 
cencia. 

Salc.  Y  es  menester  que  al  punto  de  la 
medía  noche  vais  al  arroyo,  y 
saquéis  mi  cuerpo,  y  le  llevéis  al 
cimenterio  de  San  Gil,  questá  al 
cabo  de  la  villa,  y  allí  junto  di- 
gáis á  grandes  voces:  Diego  Sán- 
chez. 

Alam.    ¿Y  diga,  señor,  tengo  dir  luego? 

Salc.      Luego,  luego. 

Alam.  ¿Pues  señQr  Diego  Sánchez,  no 
será  mejor  que  vaya  á  casa  por 
un  borrico,  en  que  vaya  caballero 
su  cuerpo? 

Salc.      Si,  aguija  presto. 

Alam.    Luego  tomo. 

Salo.     Anda,  que  aquí  os  aguardo. 

Alam.  Dígame,  señor  Diego  Sánchez, 
¿cuánto  hay  de  aquí  al  dia  del 
juicio? 

Salc.     Dios  lo  sabe. 
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Ai-AM.     Pues  hasta  que  lo  sepail  TOt,  p(H 

deis  aguardar. 
Salc.      Venid  presto. 
Alan.     No  comáis  hasta  que  renga. 
Salc      ¿Ansi?  Aguarda  puet. 
Ai.AJá.    Válame  Santa  Msrfa,  Dios  set 

conmigo,  que  me  viene  uguiendo^ 
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MUT  GKACIOSO, 
CUAL    SI    nnHODUCIN  CUATRO  POlOMAt,- 

coMPunro  por  lopi  di  kuida. 
LUCIO,  doctor  médico* 

MARTIN  DB  VILLÁLBA,  SimpU. 
BARBARA,  SU  mUJCr. 

GERÓNIMO,  estudiante. 


Lucio  ¡Oh  mxserahelis  doctor^  cuánta 
pena  paciuntur  propter  miseriam! 
¡Qué  fortuna  es  ésta,  que  no  hayc 
receptado  en  todo  el  dia  de  hoy  re-- 
cepta  ninguna!  Pues  mirad  quiéa 
asoma  para  mitigar  mi  pena; 
,^te  es  un  animal  que  le  ha  hecho 
encreyente  su  mujer  questá  en-^ 
ferma,  y  ella  hácelo  por  darse  el 
buen  tiempo  con  un  estudiante, 


(I)  Reimpreso  por  Moratin  con  el  titolo  de  CormK 
doy  contento. 
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ySLes  tan  importuno,  que  no  !o 
hace  con  dos  ni  tres  vcsitas  al 
dia;  pero  venga,  qucn  tanto  que 
los  pollos  en  el  corral  le  turaren, 
nunca  su  mujer  estará  sin  fíebre. 
Sea  bien  allegado  el  bueno  de 

Alonso  de 

No,  no,  señor  licenciado,  Martin 
de  Villalba  me  llamo  para  toda 
su  honra . 

Salus  adque  vita  in  qua  Nesíoreos 
superetis  días.  ^Para  qué  era  nada 
desto,  hermano  Martin  de  Vi- 
llalba? 
Señor ,    perdone    ' 


que  a 


1  toda' 


:3a    merced, 
1  pequen ue- 


los;  pero  sane  i 

le  prometo  un  ganso  que  tengo  á 

engordar. 

Lbck>     Déos  Dios  salud. 

Hakt.  No,  no,  primero  ¿  mi  mujer  ple- 
gué fi  Dios,  tenor, 

Xaao  Mochacbo  toma  esos  pollos,  ciér- 
rame esa  gelosia. 

JIaht,  No,  do  señor,  que  no  son  pollos 
de  geiosfa,  vuesa  merced  puede 
estar  descuidado,  jsabe  cómo  los 
ha  de  comer/ 

1.009     No  por  cierto. 

Htxt.    Mire,  primeramente  les  ha  de 


y 


PASO  TBBCHRO. 


»9 


Luao 
Mart. 

Luao 


Mart. 


Luao 
Mart. 
Lucio 
Mart. 

Lucio 
Mart. 


Lucio 
Mart. 


Luao 


quitar  la  vida,  y  plumallos,  y 
echar  la  pluma  y  los  hígados  si 
los  tuviere  dañados. 
¿Y  después? 

Después  ponellos  á  cocer,  y  CO' 
mer  si  tuviere  gana. 
Bien  me  paresce  todo  eso,  ¿pues 
cómo  se  ha  sentido  esta  noche 
vuestra  mujer? 

Señor,  algún  tanto  ha  reposado, 
que  como  ha  dormido  en  casa 
aquel  su  primo  el  estudiante,  que 
tiene  la  mejor  mano  de  ensalma- 
dor del  mundo  todo,  no  ha  dicho 
en  toda  esta  noche  aquí  me  duele. 
Yo  lo  creo. 

Guárdenos  Dios  del  diablo. 
¿Y  queda  en  casa? 
Pues  si  aquello  no  fuese  ya  sería 
muerta. 

¿Tomó  bien  la  purga? 
¡Ah,  mi  madre,  ni  aun  la  quiso 
oler!  Pero  buen  remedio  nos  di- 
mos, porque  le  hiciese  impresión 
la  melecina. 
¿Cómo  así? 

Señor,  aquel  primo  suyo  como 
es  muy  letrudo,  sabe  lo  quel  día* 
blo  deja  de  saber. 
¿De  qué  manera? 


^^^«AR 


V 
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T*  rDfjome:  mirad,  Martin  de  Villal- 
ba,  vuestra  mujer  está  de  mala 
gana,  y  es  imposible  quella  beba 
nada  desto;  vos  decís  que  queréis 
bien  á  vuestra  mujer.  Dije  yo:  ¡ah 
mi  madre,  no  estéis  en  eso!  que 
juro  á  mí  que  la  quiero  como  las 
coles  al  tocino.  Dijo  él  entonces: 
pues  tanto  monta;  bien  os  acor- 
dais  que  cuando  os  casaron  con 
ella  dijo  el  crego  ser  unidos  en 
una  misma  carne.  Dije  yo:  así  es, 
verdad.  Dijo  él:  pues  siendo  ver- 
dad lo  quel  crego  dijo,  y  siendo 
todo  una  misofá  carne»  tomando 
vos  esa  purga,  tanto  provecho  le 
hará  á  vuestra  mujer  como  si  ella 
la  tomasq 
¿Qué  hecistes? 

Pardiez,  apenas  hubo  acabado  la 
zaguera  palabra,  cuando  ya  esta- 
ba el  escudilla  más  limpia  y  en- 
juta que  la  podia  dejar  el  gato  de 
Mari  Jiménez,  que  creo  que  no 
hay  cosa  más  desbocada  en  toda 
esta  tierra. 
Bien  la  aprovecharía. 
Guárdenos  Dios,  yo  fui  el  que  no 
pudo  más  pegar  los  ojos,  que  ella 
á  las  once  del  dia  se  despertó;  y 


Lucio 
Mart. 


Lucio 
Mart. 
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como  á  mí  me  habia  quedado 
aquella  madrugada  tan  enjuto  el 
estómago  con  aquello  de  la  escor 
dilla,  hízole  tanto  provecho  á 
ella,  que  se  levantó  eon  una  ham- 
bre, que  se  comiera  un  novillo  si 
se  lo  pusieran  delante. 

Luao     En  fin. 

Mart.  En  fin,  señor,  que  como  no  me 
podia  menear  del  dolor  quen  es- 
tos hijares  sentía,  díjome  su  pri- 
mo: Andad  mal  punto,  que  sois 
hombre  sin  corazón,  de  una  ne- 
gra purguilla  estáis,  que  no  pa- 
resceis  sino  buho  serenado;  en- 
tonces el  señor,  diciendo  y  ha- 
ciendo, apañó  una  gallina  por 
aquel  pescuezo,  que  paresce  que 
agora  lo  veo,  y  en  un  santiamén 
fué  asada  y  cocida,  y  traspillada 
entre  los  dos. 

LtJCio  Hiciérame  yo  al  tercio,  como 
quien  juega  á  la  primera  de  Ale- 
maña. 

Mart.  Ah,  mi  madre,  bien  lo  quisiera 
yo,  sino  que  me  hicieron  encre- 
yente  que  le  haría  daño  á  mi  mu- 
jer lo  que  yo  comiere. 

Lüao  Hicistes  muy  bien,  mirad  quien 
ha  de  viyir  seguro  de  aquí  ade« 
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lante  según  me  paresce,  á  vos 
basta  que  curemos. 

Majít.  Sí,  señor,  pero  no  me  mande 
más  de  aquello  de  lascudilla,  sino 
no  será  mucho  á  muchas  escudi« 
Hadas  ahorrar  de  tripas^  y  que- 
darse el  cuerpo  como  cangilón 
agujereado. 

Lucio  Agora,  pues  yo  tengo  ciertas  ve* 
sitas,  id  en  buen  hora,  y  acudios 
por  acá  mañana,  que  con  un 
buen  regimiento  que  yos  orde- 
naré, basta  para  que  sacabe  de 
curar.' 

Mart.     Dios  lo  haga,  señor. 

(Entrase  el  Doctor  j  y  queda  Mar- 
tín de  Villalba,  y  sale  Bárbara^ 
su  mujer  y  el  estudiante). 

EsTU.  Por  el  cuerpo  de  todo  el  mundo, 
señora  Bárbara,  ¿veis  aquí  á  vues- 
tro marido  que  viene  de  hacia 
casa  el  doctor  Lucio,  y  creo  que 
nos  ha  visto,  qué  remedio? 

Barb.  No  tengáis  pena,  señor  Gerónimo, 
que  yo  le  enalbardaré  como  sue- 
lo, hacerle  he  encreyente  que  va- 
mos á  cumplir  ciertos  votos  que 
convienen  para  mi  salud. 

E$Tü.     ¿Y  creerlo  ha? 

Barb.     ¿Cómo  si  lo  creerá?  Mal  lo  conos- 
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ceis;  si  yo  le  digo  quen  lo  más 
fuerte  del  invierno  se  vaya  á  ba- 
ñar en  la  más  helada  acequia,  di« 
ciendo  ques  cosa  que  importa 
mucho  á  mi  salud,  aunque  sepa 
ahogarse,  se  arrojará  con  vesti- 
dos y  todo,  háblele. 

EsTt;.  Bien  venga  el  señor  Martin  de  "N^- 
Ualba,  marido  de  la  señora  mi  pri- 
ma,  y  el  mayor  amigo  que  tengo. 

Mart.  ¡Oh  señor  primo  de  mi  mujer! 
Norabuena  vea  yo  aquesa  cara 
de  pascua  de  hornazos.  ¿Dónde 
bueno,  ó  quién  es  la  revestida 
como  la  borrica  de  llevar  novias? 

EsTU.  Déjala,  no  la  toques,  una  moza  es 
que  nos  lava  la  ropa  allá  en  el 
pupilaje. 

Mart.    ^Mas  á  fé? 

EsTU.  Sí  en  mi  ánima,  ^'habia  te  de  de- 
cir yo  á  ti  uno  por  otro? 

Mart.  Bien  lo  creo,  no  te  enojes,  ¿y 
adonde  la  llevas? 

EsTU.  A  casa  de  unas  beatas,  que  le  han 
de  dar  una  oración  para  el  mal 
de  la  jaqueca. 

Mart.    ¿Burlasme,  di? 

EsTü.  No,  por  vida  tuya,  y  de  cuanto 
luce  delante  mis  ojos. 

Mart.    Ven  buenora,  ¿has  menester  algo? 
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EsTU.     Dios  te  de  salud,  no  agora. 

Mart.    Como  tu  deseas. 

BIrb.  |0h  grande  alimaña,  que  aún  no 
me  conosció!  Aguija,  traspon- 
gamos. 

MART.    Hola,  hola,  primo  de  mi  mujer. 

EsTU.     ¿Qué  quieres? 

Mart.  Aguarda  cuerpo  del  diabro,  que 
6  yo  mengano  ó  es  aquella  saya 
la  de  mi  mujer;  si  ella  es,  ¿dónde 
me  la  llevas? 

BXrb.  ¡Ah,  don  traidor,  mirad  qué  me- 
moria tiene  de  mí,  que  topa  su 
mujer  en  la  calle  y  no  la  conoscel 

Mart.  Calla,  no  llores,  que  me  quiebras 
el  corazón,  que  yo  te  conosceré, 
mujer,  aunque  no  quieras  de  aquí 
adelante;  pero  dime,  ¿dónde  vas, 
volverás  tan  presto? 

BÁRB.  Sí  volveré,  que  no  voy  sino  á  te- 
ner unas  novenas  á  una  santa, 
con  quien  yo  tengo  grandísima 
devoción. 

Mart.  Novenas,  ¿y  qué  son  novenas, 
mujer? 

BÁRB.  ¿No  lo  entendéis?  Novenas  sen- 
tiende  que  tengo  destar  yo  allá 
encerrada  nueve  di  as. 

Mart.    ¿Sin  venir  á  casa,  alima  mia? 

BIrb.     Pues  sin  venir  á  casa. 
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Mart.    Sobresaltado  me  habias,  primo 
de  mi  mujer,  burlonazo,  maldita 
,       la  sangre  que  me  habías  dejado 
engotada. 

BXrb.     Pues  conviene  una  cosa. 

Mart.    ¿y  qué,  mujer  de  mi  corazón? 

BIrb.  Que  ayunéis  vos  todos  estos  dias 
que  yo  allá  estuviere  á  pan  y 
agua,  porque  más  aproveche  la 
devoción. 

Bíart.  Si  no  es  más  que  aqueso,  soy  muy 
contento,  ven  buenora. 

Barb.     Adiós,  mirad  por  esa  casa. 

Mart.  Señora  mujer,  no  te  cumple  ha- 
blar  más  como  enferma,  quel 
doctor  me  ha  dicho  que  á  mi  me 
ha  de  curar,  que  tü,  bendito  Dios, 
ya  vas  mejorando. 

EsTU.  Quedad  en  buenora ,  hermano 
Martin  de  Villalba. 

Mart.  Ve  con  Dios;  mira,  primo  de  mi 
mujer,  no  dejes  de  aconsejarle 
que  si  se  halla  bien  con  las  nove- 
nas que  las  haga  decenas,  aunque 
yo  sepa  ayunar  un  dia  más  por  su 
salud. 

EsTU.     Yo  lo  trabajaré,  queda  con  Dios. 

Mart.    Y  vaya  con  él. 


FIN  DEL  PASO   TCRCKRO. 


PASO  CUARTO  (x) 

MUY  GRACIOSO, 

EN  BL  CUAL  8K  INTRODUCEN  TRES  PERSONAS, 

COMPUESTO  POR  LOPE  DE  RUEDA. 

CAMINANTE.  LICENCIADO  ZAQUIMA. 
BACHILLER  BRAZUELOS. 

Cami.  Uno  de  los  grandísimos  trabajos 
que  el  hombre  puede  recebir  ea 
esta  miserable  vida,  es  el  cami- 
nar, y  el  superlativo,  faltalle  los 
dineros;  digolo  esto,  porque  se 
me  ha  ofrescido  un  cierto  negó* 
ció  en  esta  ciudad,  y  en  el  cami* 
no  por  las  muchas  aguas,  me  han 
faltado  los  reales;  no  tengo  otro 
remedio  sino  éste,  que  soy  infor- 
mado que  vive  en  este  pueblo  un 


(i)    Morttin  lo  reimprimió  poniéndole  el  título  dsl 
¿!oftPÍdado, 
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Licenciado  de  mi  tierra»  ver  coa 
una  carta  que  le  traigo  si  puedo 
ler  favorescido;  ésta  debe  de  ser 
la  posada,  llamar  quiero,  ¿quiéa 
estaca? 

Bach.     ¿Quién  llama,  quién  estay? 

Cami.  Si  está,  salga  vuesa  merced  ac6 
fuera. 

Bach.     ¿Qués  lo  que  manda? 

Cami.  ¿Sabrá me  dar  vuesa  merced  ra-^ 
son  de  un  señor  Licenciado? 

Bach.     No,  señor. 
!   CüMi.     Pues  déjeme  decir:  él  es  hombre 
bajo,  cargado  de  espaldas,  barbi- 
negro, natural  de  Burbáguena. 

Bach.  No  le  conozco,  diga  cómo  se 
llama. 

Cami.  Señor,  allá  se  llamaba  el  Licen* 
ciado  Cabestro. 

Bach.  Señor,  en  mi  posada  está  uno* 
que  se  hace  nombrar  el  Licencia^ 
do  Xáquima. 

Cami.  Señor,  ese  debe  de  ser,  porque 
de  Cabestro  á  Xáquima  harto  pa- 
rentesco me  paresce  que  hay,  llá^ 
melé. 

Bach.  Soy  contento:  ¡Ah,  señor  licen^ 
ciado  Xáquima! 

LiCE.  ¿Llama  vuesa  merced,  señor  Ba^ 
chiller  Brazuelos? 
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Bach.  Sf ,  señor,  salga  vuesa  merced  acá 
fuera. 

LiCB.  Suplicóle,  señor,  que  me  tenga 
por  excusado,  que  ando  metido 
en  la  fragancia  del  estudio,  y  es- 
toy en  aquello  que  dice:  sicut  ai' 
yersus  tempore,  etc.  quia  bonum 
tempus  est  non  ponitur  tilo, 

Bach.  Salga,  señor,  questá  aquí  un  se- 
ñor de  su  tierra. 

LiCB.  |0h,  válame  Dios!  ^Señor  Bachi- 
ller, ha  visto  vuesa  merced  mi 
bonete? 

Bach.     Ahí  quedó  super  Plinio. 

LicB.  Señor  Bachiller,  y  mis  plantufos 
de  chamelote  sin  aguas,  ¿halos 
visto? 

Bach*  Perequillo  los  llevó  á  echar  unas 
suelas  y  capilladas,  porque  esta- 
ban mal  tratadillos. 

LlCB.  Señor  Bachiller,  mi  manteo  ¿hale 
visto? 

Bach.  Ahí  le  teníamos  encima  de  la  ca- 
ma esta  noche  en  lugar  de  manta. 

LiCB.  Ya  lo  he  hallado.  ¿Qués  lo  que 
manda  vuesa  merced? 

Bach.  ¿Agora  sale  con  todo  eso  á  cabo 
de  dos  horas  que  lestoy  llamando? 
Aqueste  señor  le  busca,  que  dice 
ques  de  su  tierra. 
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LiCB.  ¿De  mi  tierra?  Sí  será,  pues  él  lo 
Jlice. 

Cami.  tf^No  me  conosce  vuesa  merced, 
señor  Licenciado? 

LiCE.  No  le  conozco  en  verdad,  sino  es 
para  serville. 

Cami.  ¿No  conosce  vuesa  merced  á  un 
luanitico  Gómez,  hijo  de  Pero 
Gómez,  que  íbamos  juntos  á  la 
escuela,  y  hecimos  aquella  farsa 
de  los  Gigantillos? 

LiCE.  Ansí,  ansí;  ¿es  vuesa  merced  hijo 
de  un  tripero? 

Cami.  Que  no,  señor;  ¿no  se  le  acuerda 
á  vuestra  merced  que  mi  madre 
y  la  suya  vendían  rábanos  y  coles 
allá  en  el  arrabal  de  Santiago? 

LiCB.  ¿Rábanos  y  coles?  Rasos  y  colcho- 
nes quiso  decir  vuesa  merced. 

Cami.  Sea  lo  que  mandare,  mas  á  fé 
que  no  me  conosce. 

LiCE.  Ya,  ya  caigo  en  la  cuenta,  ¿qué  no 
es  vuesa  merced  el  mochacho  que 
hizo  la  moceta,  aquel  vellaquillo, 
aquel  de  las  calcillas  coloradas? 

Cami.      Sí,  señor,  yo  soy  ese. 

LiCE.  (Oh,  señor  loan  Gómez!  Señor 
Bachiller,  una  ^illa,  Perequillo, 
rapaz,  una  silla.  \ 

Cami.     Que  nos  de  menester,  señor. 
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LiCB.  ¡Oh,  señor  loan  Gómez,  abráce- 
mel  ^'Y  dióle  alguna  cosa  que  me 
trújese  mi  madre? 

Cami.     Sí,  señor. 

Lies.  Tómeme  á  abrazar,  señor  loan 
Gome/.  í^ués  lo  que  le  dio»  es 
cosa  de  importancia? 

Cami.     ¿y  pues  no? 

LiCB.  ¡Oh,  señor  loan  Gomezl  El  sea 
muy  bien  venido,  amuestre  lo 
ques. 

Gami.  Es,  señor,  una  carta  que  me  rogó 
que  le  trújese. 

LiCB.  ¿Carta,  señor?  ¿Y  dióle  algunos 
dineros  la  señora  mi  madre? 

Cami.     No,  señor. 

LiCB.  ¿Pues  para  qué  quería  yo  carta 
sin  dineros?!  Agora,  señor  loan 
Gómez,  hágame  tan  señalada 
merced  de  venirse  á  comer  con 
nosotros. 

Cami.  Señor,  beso  las  manos  de  vuesa 
merced,  en  la  posada  lo  dejo  apa- 
rejado. 

Lies.      Hágame  este  placer. 

Cami.  Señor,  por  no  ser  importuno,  yo 
haré  su  mandamiento,  y  de  cami- 
no me  traeré  la  carta  que  dejé 
encomendada  al  mesonero* 

Lici.      Pues  vaya. 
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Cami. 

Beso  sus  manos. 

LlCB. 

1  ¿Q.ué  le  paresce,  señor  Bachiller 

Brazuelos,  deste  nueslro  convi- 

dado? 

Bach. 

Muy  bien,  señor. 

LlCE. 

A  mí,  no  señor,  sino  muy  mal. 

Bach. 

¿Por  qué,  señor? 

LlCB. 

Porque   yo   para  convidalle,  ni 

tengo  blanca,  ni  bocado  de  pan. 

^H 

ni  cosa   ofrézcola  &  Dios,  que  de 

h 

comer  sea;  y  por  tamo  querría 

■ 

suplicar  á  vuesa  merced,  que  vue- 

■ 

sa  merced  me  hiciese  merced  de 

■ 

me  hacer  merced,  pues  estas  met^ 

■ 

cedes  se  juntan  con  esotras  mer- 

w 

cedes  que  vuesa  merced  suele  hfr 

cer,  me  hiciese  merced  de  pres- 

tarme dos  realesT"! 

Bach.  ¿Dos  reales,  señor  Licenciado? 
¿Saca  burla  del  tiempo?  ¿Sabe 
vuesa  merced  que  traigo  este  an- 
drajo en  la  cabeza  por  estar  mi 
bonete  empeñado  por  seis  dineros 
de  vino  en  la  taberna,  y  pídeme 
dos  reales?^ 

LiCK.  ¿Pues  no  me  haría  vuesa  merced 
una  merced  de  pensar  una  burla 
en  que  se  fuese  este  convidado 
con  todos  los  diablos? 

Bach.    ¿Burla  dice?  Déjeme  á  mí  el  car> 
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go,  que  yo  le  haré  una  que  vaya 
diciendo  que  vuesa  merced  es 
muy  honrado  y  muy  cabido  con 
todos. 

Licc.  ¿Así?  ¿De  qué  manera  lo  hará 
vuestra  merced? 

Bach.  Mire  vuesa  merced,  él  ha  de  ve- 
nir agora  á  comer,  vuesa  merced 
se  meterá  debajo  desta  manta,  y 
en  venir  luego  preguntará,  ¿quéi 
del  señor  Licenciado?  Yo  le  diré: 
el  señor  Arzobispo  le  ha  enviado 
á  publicar  ciertas  buidas,  que  fué 
negocio  depresto,  que  no  se  pudo 
hacer  otra  cosa. 

LiCB.  (Oh  cómo  dice  bien  vuesa  mer- 
ced? Pues  mire  que  pienso  ques 
el  que  llama. 

Oami.      Ah  de  casa. 

Bach.     Sí,  él  es,  métase  depresto. 

Lies.  Mire,  que  me  cobije  bien,  que  no 
me  vea. 

Cami.     ¿Ah  de  casa? 

Bach.     ¿Quién  estay?  ¿Quién  llama? 

Cami.     ¿Está  en  casa  el  señor  Licenciado? 

Bach.     ¿A  quién  busca? 

Cami.     Al  señor  Licenciado  Xáquima. 

Bach.  ¿A  comer  pienso  que  vemá  vues- 
tra merced? 

Cami.     No  vengo  por  cierto,  señor. 
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Bach.  ¡Picadillo  debe  de  traer  el  mo* 
lino! 

Cami.     No  traigo  ea  verdad. 

Bach.  No  lo  niegue  vuesa  merced,  que 
para  decir  que  viene  á  comer,  ¿es 
de  menester  tantas  retólicas? 

Cami.  Verdad  es  que  venia  á  comer, 
quel  señor  licenciado  me  habia 
convidado. 

Bach.  Pues  certificóle  que  tiene  vuesa 
merced  muy  mal  recado  desta 
vez,  porque  en  casa  no  hay  blan- 
ca, ni  bocado  de  pan  para  convi- 
dalle. 

Cami.  Pues  no  creo  yo  que  el  señor  Li- 
cenciado sacara  burla  de  mf. 

Bach.  ¿Que  no  me  cree  vuesa  merced? 
Pues  sepa  que  de  puro  corrido 
está  puesto  debajo  aquella  manta. 

Cami.  No  lo  creo,  si  con  mis  ojos  no  lo 
viese. 

Bach.  ¿Que  no?  Pues  mire  vuesa  mer- 
ced cuan  contrito  está  arrodi- 
llado. 

Cami.  {lesús,  Jesús,  señor  Licenciadol 
¿Para  mi  era  de  menester  tantos 
negocios? 

LiCE.  luro  á  diez,  que  ha  sido  muy  ve- 
llaquísi mámente  hecho. 

Bach.    No  ha  estado  sino  muy  bien. 
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LiCB.  No  ha  estado  sino  de  muy  gran- 
dísimos vellacos,  que  si  yo  me 
escondí,  vos  me  lo  mandastes. 

Bach.     Nos  escondiérades  vos.  "^ 

LiCE.      No  me  lo  mandárades  vos,  y  agrá-       ' 
decedlo  al  señor  de   mi   tíerra,        ^ 
don  Bachiilerejo  de  no  nada. 

Bach.     De  no  nada,  aguarda. 

Cami.  Id  con  todos  los  diablos,  allá  os 
averiguad  vosotros  mesmos. 


FIN   DEL   PASO   CUARTO. 


~::-i:*  #='^:^:c-r*  * 


PASO  QUINTO  (i) 
mrr  gracioso, 

EN  EL  CUAL  SE  INTRODUCEN  TRES  PERSONAS, 
COMPUESTO  POR  LOPE  DE  RUEDA. 

HONZiGERAy   ladrón,   panarizo  ,    ladrón. 
MENDRUGO,  simple. 

HoN.  Anda,  anda,  hermano  Panaríso, 
no  te  quedes  rezagado,  que  agora 
es  tiempo  de  tender  nuestras  re- 
des, que  la  burullada  está  en 
grandísimo  sosiego  y  pausa,  y  la 
sicas  descuidadas,  ah  Panarizo. 

Pana.  ¿Qué  diablos  quieres?  ¿Puedes  dar 
mayores  voces?  ¿Dejásteme  empe- 
ñado en  la  taberna,  y  estasme 
(|uebrando  la  cabeza? 


(I)  Lo  menciona  Moratin  con  el  número  laensa 
Cátalo fOy  pero  no  lo  publicó.  La  Barrert  dice  podiera 
titaUrie  eite  paso  La  tierra  de  Jat^fa. 
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HoN*  ^Por  dos  negros  dineros  que  be- 
bimos, quedaste  empeñado? 

Paha.     ¿Pues  si  no  los  tenia? 

HoN.  Si  no  los  tenias,  ¿qué  remedio  tu- 
viste? 

Pana.  ¿Qué  remedio  habia  de  tener, 
sino  dejar  la  espada? 

HoN.       ¿El  espada? 

Pana.     El  espada. 

HoN.  ¿Pues  el  espada  habías  de  dejar 
sabiendo  á  lo  que  vamos? 

Pana.  Mira,  hermano  Honzigera,  pro- 
vee que  comamos,  que  yo  vengo 
candido  de  hambre. 

HoN.  Yo  mucho  más,  que  por  eso,  her- 
mano Panarizo,  estoy  aguardan* 
do  aquí  un  villano,  que  lleva  de 
comer  á  su  mujer,  que  la  tiene 
presa,  una  autenticada  cazuela 
de  ciertas  viandas,  y  contarle  he- 
mos de  aquellos  contecillos  de  la 
tierra  de  Jauja,  y  él  sembebescerá 
tanto  en  ello,  que  podremos  bien 
henchir  nuestras  panchas. 
(Entra  Mendrugo  y  simple,  can" 
tando). 

Men.  Mala  noche  me  distes,  María  de 
Rion,  con  el  binbilindron. 

Pana.     ¿Hola,  ce,  habémonos  de  oír? 

Men.       Sí,  señor,  ya  voy  acabando,  aguar- 
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de.  Mala  noche  me  distes,  Dios 
os  la  dé  peor,  del  bio  binlidron, 
dron,  dron. 

HoN.      Hola,  compañero. 

Men.  ¿Hablan  vuesas  mercedes  conmi- 
go, ó  con  ella? 

HoN.       ¿Quién  es  ella.'' 

MfiN.  Una  questá  así  redonda  con  sus 
dos  asas,  y  abierta  por  arriba. 

Pana.  En  verdad  no  hay  quien  acierte 
tan  estraña  pregunta. 

Men.  ¿Tiénense  por  tapados  vuestras 
mercedes? 

Pana.      Sí  por  cierto. 

Men.       Cazuela. 

Hon.       ¿Qué  cazuela  lleváis? 

Men.  Que  no,  ténganse,  válalos  el  dia- 
bro, ¡qué  ligeros  son  de  manos! 

Pana.     Pues  decinos  adonde  vais. 

Men.  Voy  á  la  cárcel  para  todo  aquello 
que  á  vuesas  mercedes  les  cum- 
pliere. 

Pana.      ¿A  la  cárcel,  y  á  qué? 

Men.      Tengo,  señores,  mi  mujer  presa. 

HoN.       ¿Y  por  qué? 

Men.  Por  cosas  de  aire;  dicen  malas 
lenguas  que  por  alcahueta. 

Pana.  Y  decime,  ¿vuestra  mujer  no  tie- 
ne ningún  favor? 

Men.       Sí  señor,  tiene  muchos  brazos^  y 
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la  justicia  que  hará  lo  que  fuere 
de  razón;  y  agora  han  ordenado 
entre  todos,  que  porque  mi  mu- 
jer es  mujer  de  bien  y  mujer  que 
lo  puede  llevar,  que  le  den  un 
Obispado. 

HoN.      ¿Obispado? 

Mbn.  Sf,  Obispado,  y  an  plega  á  Dios 
quella  lo  sepa  bien  regir,  que  se- 
gún dicen,  ricos  quedamos  desta 
vez.  Diga,  señor,  ^'sabe  vuesa  mer- 
ced qué  dan  en  estos  Obispados? 

Pama.  Sabes  qué  dan,  mucha  miel,  mu- 
cho zapato  viejo,  mucha  borra,  y 
pluma  y  berengena. 

Mkn.  ¡ Válame  Diosl  ¿Todo  eso  dan?  Ya 
deseo  vella  obispesa. 

HoN.       ¿Para  qué? 

Men.       Para  ser  yo  el  obispeso. 

Pana.  Mucho  mejor  sería,  si  tú  lo  pudie- 
ses acabar,  que  la  hiciesen  obispe- 
sa de  la  tierra  de  Jauja. 

Men.       Cómo,  ¿qué  tierra  es  esa? 

HoN.  Muy  extremada,  á  do  pagan  sol- 
dada á  los  hombres  por  dormir. 

Men.       ¡Por  su  vidal 

Pana.  ^í,  de  verdad. 

HoN.  I  Ven  acá,  asiéntate  un  poco,  y 
contarte  hemos  las  maravillas  de 
la  tierra  de  Jauja. 
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MvN.      ^De  dónde,  señor? 

Pana.  De  la  tierra  que  azotan  los  hom- 
bres porque  trabajan. 

Mkn.  ¡Oh  qué  buena  tierral  Cuénteme 
las  maravillas  desa  tierra,  por 
vida  suya7 

Hon.  Sus,  ven  acá,  asiéntate  aquí  en 
medio  de  los  dos,  mira. 

Mbn.       Ya  miro,  señor. 

Hon.  Mira,  en  la  tierra  de  Jauja  hay 
un  río  de  miel,  y  junto  á  él  otro 
de  leche,  y  entre  río  y  rio  hay 
una  puente  de  mantequillas  en- 
cadenada de  requesones,  y  caen 
en  aquel  río  de  la  miel,  que  no 
paresce  sino  que  están  diciendo, 
cómeme,  cómeme. 

Mbn.  Mas,  pardiez,  no  era  de  me- 
nester á  mi  convidarme  tantas 
veces. 

Pana.     Escucha  aquí,  nescio. 

Meíi.      Ya  escucho,  señor. 

Pana.  Mira,  en  la  tierra  dé  Jauja  hay 
unos  árboles  que  los  troncos  son 
de  tocino. 

Mbn.  ¡Oh  benditos  árbolesl  Dios  os  ben- 
diga, amen. 

Pana.  Y  las  hojas  son  hojuelas,  y  el 
fruto  destos  árboles  son  buñue- 
los, y  caen  en  aquel  río  de  la 
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miel,  quellos  mismos  están  di« 
ciendo:  máscame,  máscame. 

HoN.      Vuélvete  acá. 

Mbn.      Ya  me  vuelvo. 

HoN.       Mira,  en  la  tierra  de  Jauja,  la9 
calles  están  empedradas  con  ye- 
mas de  huevos,  y  entre  yema  y 
yema  un  pastel  con  lonjas  de  tO"  ' 
ciño. 

Mbn.       ¿y  asadas? 

HoN.  Y  asadas,  quellas  mismas  dicen: 
tragadme,  tragadme. 

Mbn.       Ya  paresce  que  las  trago. 

Pana.     Entiende,  bonazo. 

Mbn.       Diga,  que  yantiendo. 

Pana.  Mira,  en  la  tierra  de  Jauja  hay 
unos  asadores  de  trescientos  pa- 
sos de  largo,  con  muchas  gallinas 
y  capones,  perdices,  conejos,  fran- 
colines. 

Men.       ¡Oh  cómo  los  como  yo  esos! 

Pana.  Y  junto  á  cada  ave  un  cochillo^ 
que  no  es  de  menester  más  de 
cortar,  quello  mismo  dice:  engó- 
llime,  engóllime. 

MfcN.       ¿Qué,  las  aves  hablan? 

HoN.       Óyeme. 

Men.  Que  ya  oigo,  pecador  de  mí,  es- 
tarme hia  todo  el  di  a  oyendo  co« 
sas  de  comer. 
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HoN.  Mira,  en  la  tierra  de  Jauja  hay 
muchas  cajas  de  confitura,  mu- 
cho calabazate,  mucho  diacitron, 
muchos  mazapanes,  muchos  con- 
fites. 

Men.       Dígalo  más  pausado,  señor,  eso. 

HoN.  Hay  ragea,  y  unas  limetas  de  vino 
que  él  mismo  sestá  diciendo:  bé- 
beme,  cómeme,  bébeme,  cómeme. 

Pana.     Ten  cuenta. 

Men.       Harta  cuenta  me  tengo  yo,  señor, 

rque  me  paresce  quengulo  y  bebo. 
Ñfira,  en  la  tierra  de  Jauja  hay    . 
muchas  cazuelas  con  aros,  y  hue- 
vos, y  queso. 

Men.       ¿Como  ésta  que  yo  traigo? 

Pana.  Que  vienen  llenas»  y  ofrezco  al 
diablo  la  cosa  que  vuelven. 

Mrn.       ¡Válalos  el  diabro,  Dios  les  guar- 
de! ¿Y  qué  san  hecho  estos  mis^ 
contadores  de  la  tierra  de  Jauja? 
Ofrescidos  seáis  á  cincuenta  avio- 
nes, ¿y  qués  de  mi  cazuela?  Juro 
á  mi  que  ha  sido  bellaquísima- 
mente  hecho.  ¡Oh,  válalos  el  de  v^ 
las  patas  luengas!  ¿Si  habia  tanto  ' 
que  comer  en  su  tierra,  para  qué 
me  comian  mi  cazuela?  Pues  yo 
juro  á  mi,  que  juro  á  bueno,  que 
tengo  denviar  tras  ellos  cuatro  6 


1/ 
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/"  cinco  dineros  de  hermandades, 
para  que  los  traigan  á  su  costar 
Pero  primero  quiero  decir  á  vue^ 
sas  mercedes  lo  que  man  enco-* 
mendado. 


FIN  DEL  PASO  QUINTO» 


.  ^-y^ 
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PASO  SEXTO  (i) 

MUY  GRACIOSO, 

BN   EL   CUAL   SE   INTRODUCEN   TRES   PERSONAS, 

COMPUESTO*  POR  LOPE  DE  RUEDA. 

BREZANo,  hidalgo.  CENADONy  Simple, 
SAMADBL,  ladrón. 

Bre.  Ora  no  es  cosa  extraña,  que  á 
un  hidalgo  como  yo  se  le  haya 
hecho  semejante  afrenta  y  agra- 
vio cual  éste,  y  es  que  un  casero 
desta  mi  casa  en  que  vivo,  sobre 
cierto  alquiler  que  le  quedé  á  de- 
ber, me  ha  enviado  á  emplazar 
docientas  veces;  yo  quiero  y  ten- 
go determinado  de  llamar  á  Ce- 
nadon,  mi  criado,  y  dalle  los  di- 


(X)  Por  errata  de  imprenta  dice  séptimo  debiendo 
ser  sexto  como  ponemos.  Moratin  lo  insertó  con  el 
nombre  de  Pagar  y  no  pagar. 
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ñeros  para  que  se  los  lleve/ Hola, 
Cenadofiy  ^al  acá. 
Señora,  señor,  ¿llama  vuesa  mer- 
ced? 

Sí,  señor,  yo  llamo. 
Luego  vi  que  me  llamaba. 
¿En  qué  vio  que  le  llamaba? 
¿Diz  que  en  qué?  En  nombrarme 
por  mi  nombre. 
Ora  ven  acá,  ^conosces? 
Sí,  señor,  ya  conuezco. 
¿Qué  conosees? 

Esotro,  él,  aqueste,  el  que  dijo 
vuesa  merced. 
¿Qué  dije? 
Ya  no  se  macuerda. 
Dejémonos  de  burlas] dime  si  co- 
nosees adaquel  casero  desta  mi 
casa  en  que  vivo. 
Sí,  señor;  muy  bien  lo  conuesco. 
^Dónde  vive? 
Acullá  en  su  casa. 
¿Dónde  está  su  casa? 
Mire  vuesa  merced,  eche  por  esta 
calle  drecha  y  torne  por  esotra, 
á  mano  izquierda,  y  junto  la  casa, 
empar  de  la  casa,  al  otra  casa 
más  arriba  está  un  poyo  á  la 
puerta. 
Bre.       No  m entiendes,  asno^  no  te  digo 
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Brb. 
Cena. 
Brb. 
Cbna. 

Brs. 
Cbna. 
Brb. 
Cbna. 

Brb. 
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Brb. 


Cbna. 

Brb. 
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Bre. 
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sino  si  conosces  al  casero  de  mí 
casa. 

Gbna.     Que  sí  señor,  muy  rebien. 

Brk.       ¿Dónde  mora? 

Cena.  Mire  vuesa  merced,  vayase  dere- 
cho á  la  iglesia  y  éntrese  por 
ella,  y  salga  por  la  puerta  de  la 
iglesia,  y  dé  una  vuelta  al  derre- 
dor de  la  iglesia,  y  deje  la  igle- 
sia y  tome  una  callejuela  junto 
á  la  callejuela  empar  de  la  ca- 
llejuela, la  otra  callejuela  más 
arriba. 

Brb.       Bien  sé  que  sabes  allá. 

Cena.     Sí,  señqr,  demasiadamente  sé. 

Brb.  Sus,  toma  estos  quince  reales  y 
llévaselos,  y  di  le  que  digo  yo  que 
lo  ha  hecho  ruin  mente  en  enviar- 
me á  emplazar  tantas  veces,  y  que 
digo  yo  que  me  haga  merced  de 
no  hacello  tan  mal  conmigo,  y 
mira  que  al  que  se  los  has  de  dar 
ha  de  tener  un  parche  en  el  ojo  y 
una  pierna  arrastrando,  y  prime- 
ro que  se  los  des,  te  ha  de  dar  una 
carta  de  pago. 

Cena.  ¿Que  primero  que  le  dé  yo  los  di- 
neros le  tengo  de  dar  una  carta 
de  pago? 

Brb.       Qué  no,  asno,  él  á  tíJ^ 
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Cbna.     Ya^  ya,  él  á  mi;  yo  lo  haré  muy 
requísimamente. 
[Entra  el  ladrón). 

Sama.  /Según  soy  informado,  por  aqui 
ha  de  venir  un  mozo  con  unos  di- 
neros que  los  ha  de  dar  á  un  mer- 
cader; yo  le  tengo  de  hacer  en 
creyente  que  soy  el  mercadante, 
y  cogelle  ios  dineros^que  bien 
creo  que  serán  buenos  para  algu- 
na quinolilla;  ta,  ta,  quiero  disi- 
mular,  que  helo  aqui  dó  viene. 

Brb.       Mira  que  lo  sepas  hacer,  diablo. 

Cena.  ¡Que  yo  lo  sabré  hacer,  válame 
Diosl 

Sama.  /Hola,  hermano,  ¿es  hora  que  trai- 
gáis esos  dineros? 

Cbna.  ^'Es  vuestra  merced  el  que  los  ha 
de  recebir? 

Sama.  Y  aun  el  que  los  habia  de  tener 
en  la  bolsa\ 

Cbna.  Pues^  señor,  dijo  mi  amo  que  le 
diese  á  vuesa  merced  y  tomase 
vuesa  merced  quince  reales. 

Sama.     Si,  quince  han  de  ser,  dad  acá. 

Cena.     Tome,  aguarde  vuesa  merced. 

Sama.     ¿Qué  tengo  de  aguardar? 

Cena.     ¿Diz  que  qué?  Las  insinias. 

Sama.      ¿Qué  insinias? 

Ckna.      Dijo  mi  amo  que  habia  de  tener 
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vuesa  merced  un  parche  en  el  oja 
y  traer  una  pierna  arrastrando. 

Sama.  Así,  pues,  si  no  es  más  deso,  cata 
aquí  el  parche. 

Cbna.     Avese  day,  ¿diz  queso  es  parche? 

Sama.     Digo  que  sí  es. 

Cena.     Digo  que  no  es. 

Sama.     Digo  que  lo  es,  aunque  os  pese. 

Cbna.  No  quiero  pesar,  señor,  sea  lo 
am andado  de  vuesa  merced,  par- 
che es,  válame  Dios;  son  como 
traía  vuesa  merced  abajado  el 
sombrerillo,  no  había  visto  el 
parche. 

Sama.     Ora,  sus,  dad  acá  los  dineros. 

Cena.     Tome  vuesa  merced. 

Sama.     Echa. 

Cena.     Aguarde. 

Sama.     ¿Qué  tengo  de  aguardar? 

Cena.     La  pierna  arrastrando  ¿ques  della? 

Sama.      La  pierna  vesla  aquí. 

Cena.     Tome  vuesa  merced  los  dineros* 

Sama.     Vengan. 

Cena.     Aguarde. 

Sama.  ¡Oh  pecador  de  mí!  ¿Qué  quies 
que  aguarde? 

Cena.  Que  tengo  de  aguardar  la  carta 
de  pago. 

Sama.  Pues  vesla  aquí;  toma,  bobo,  quen 
verdad  veinte  años  há  questá  es- 
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critayiy^  decidle  á  vuestro  amo 
que  digo  yo  ques  un  grandísimo 
bellaco. 

Ckna.  ¿Que  le  diga  yo  á  mi  amo  que 
Yuesa  merced  es  un  grandísimo 
bellaco? 

Sama.  Que  no,  sino  que  yo  lo  digo  á  él» 
y  que  lo  ha  hecho  ruinmentei 

Cbna.  Ta,  ta,  eso  de  ruin  le  habia  de 
decir  yo  á  vuesa  merced,  que  mi 
amo  me  dijo  que  se  lo  dijese;  tén- 
galo por  recebido. 

Sama.     Bien  está,  vete  con  Dios. 

Cbna.  Vaya  vuesa  merced,  ofrézcole  al 
diabro  el  parche  que  lleva,  que 
miedo  tengo  que  no  me  haya  en- 
gañado. 

Brb.       ¡Hola  Cenadonl  ¿Traes  recado? 

Cena.  Sí,  señor,  ya  traigo  todo  recado 
y  la  carta  de  pago,  y  todo  nego- 
cio viene. 

Brb.  /"¿IVlirástele  bien ,  viste  si  tenía 
parche? 

Cbna.  Sí,  señor,  un  parchazo  tenía  tan 
grande  como  mi  bonete. 

Bre.       ¿Vístelo  tú? 

Cena.  No,  señor;  mas  él  dijo  que  lo 
traía. 

Brb.  ¿Pues  así  habias  de  fíar  de  su  pa- 
labra? 
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Cena.  Sí,  señor,  sé  que  no  había  de  in* 
femar  ellotro  su  alma,  á  truque  de 
un  parche,  ni  de  quince  reales. 

Brb.  Ora,  sus,  que  tú  traerás  algún 
buen  recado;  y  dime,  ¿traía  la 
pierna  arrastrando? 

CxNA.  Sí,  señor;  luego  que  le  di  los  di- 
neros arrastró  ansina  la  pierna, 
mas  luego  que  se  fué,  iba  más 
drecho  que  un  pinóTT 

Brb.       Baste;  veamos  la  carta. 

Cena.     Tome,  señor. 

Bre.       Señor  hermano. 

Cena.     ¿Dice  ahí  señor  hermano? 

Bre.       Sí  que  dice  señor  hermano. 

Cena.  Debe  ser  hermano  del  que  recibió 
los  dineros. 

Brb.  Ansí  debe  de  ser;  las  libras  de 
azafrán. 

Cena.     ¿Ahí  dice  libras  de  azafrán? 

Bre.       Sí,  aquí  ansina  dice. 

Cena.  ¿Las  libras  de  azafrán?  Sé  que  yo 
no  he  traído  á  vuestra  merced  aza- 
frán. 

Brb.       a  mí  no. 

Cena.  ¿Pues  cómo  viene  el  papel  enza- 
franado? 

Brx.  Tú  no  ves  que  te  ha  engañado, 
que  por  darte  carta  de  pago  te  ha 
dado  carta  mensajera. 


LOPB  DE)  SUBIDA. 

¿Carta  6  qué? 

Carta  mensajera. 

Pardiez,   si   ello  es  verdad,  que 

lo  ha    hecho   muy   bellaquísima- 


tiW-L 
Ya 
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l^íiué  remedio,  señor? 
,'Yodircá  vuesa  merced  qué  re- 
medio. Que  tomemos  sendos  pa- 
los y  que  vamos  callibajo,  vuesa 
merced  primero,  yo  tras  del,  y  si 
&  dicha  lencontramos,  cobrare- 
mos nuestros  dineros;  cuando  no, 
servirme  hS  de  criado  entonces^ 

Brí.       (Ques  servirte  de  criado? 

Cena.  ¿Qué,  señor?  Que  yos  empezaré  á 
bravear  con  él,  como  lo  hizo  de 
ruin  hombre  de  llevarse  los  dine- 
ros sin  parche,  ni  pierna  arras- 
trando, y  en  esto  vuesa  merced 
descargará  con  la  paliza. 

Bm.       Pues,  sus,  vamos. 

Cena.     Vamos. 

[Vuelve  el  ladrón). 

Saha.  f  Bien  dtcea  que  lo  bien  ganada  se 
pierde,  y  lo  malo  él  y  su  amo; 
esto  dígolo,  porque  aquellos  di  • 
ñeros  que  tomé  al  simple  mozo, 
los  medios  se  fueron  en  un  restOi 
y  los  otros  se  quedaron  en  un  bo- 
degón; dfcenme  que  van  en  buscs 
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mía,  no  tengo  otro  remedio  sí  no 
diferenciar  la  lengua. 

Brb.       Haz  que  le  conozcas  bien. 

Gbna.  Pierda  cuidado  vuesa  merced, 
que  yo  le  conosceré  rebien,  vén- 
gase poco  á  poco  tras  mí. 

Brb.        Anda. 

Cena.      ¡Señor,  señor! 

Bre.       ¿Qué? 

€ena.  Caza  tenemos;  el  del  sombrerí- 
to  es. 

Brb.       Cata  que  sea  éL 

Cena.  Que  sí  señor,  éste  me  tomó  los 
dineros. 

Bre.       Sus,  habíale. 

Cena.     Hombre  de  bien. 

Sama.     La  gran  bagasa  quius  parí. 

Cena.     No  habla  cristianamente,  señor. 

Brb.  Sepamos,  pues,  en  qué  lengua 
habla. 

Cena.  luta  drame  á  roquido  dotos  los 
durbeles. 

Bre.       ¿Qué  dijo? 

Cena.     Que  se  los  comió  de  pasteles. 

Sama.     ¿No  he  fet  yo  tan  gran  llegea? 

Bre.       ¿Qués  lo  que  dice? 

Cena.     Quél  los  pagará  aunque  se  pea. 

Sama.     ¿Qué  he  de  pagar? 

Cena.  '  Los  dineros  que  me  quesistes 
hurtar^ 


Brb.       Eso  sí,  dale. 
Cbna.     Aguarda,  aguarda. 


^  64                  LOPH  DB  HUEDA, 

^t  Sama.  Toma  una  higa  para  vos,  don 

^M  villaao. 

^M  Cena.  Pero  tomad  vos  esio,  don  ladroa 

I 

^^  Cbna. 
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PASO  SÉPTIMO  (i) 

MUY  GRACIOSO, 

EN    EL    CUAL    SE    INTRODUCEN  CUATRO   PERSONAS, 

COMPUESTO  POR  LOPE  DE  RUEDA. 

Itoruvio,  simple.yiejo. 

AGUBDA  DE  TORUÉGANO,  SUJtlUJer. 
ÜBNCIGUELA^  SU  /[t^a. 

ALOJA,  vecinoTt 

ToRU.  ¡Válame  Dios»  y  qué  tempestad 
ha  hecho  desdel  requebrajo  del 
monte  acá,  que  no  parescia  sino 
quel  cielo  se  quería  hundir  y  las 
nubes  venir  abajo!  Pues  deci  ago- 
ra qué  os  tema  aparejado  de  co- 
mer la  señora  de  mi  mujer,  asi 
mala  rabia  la  mate,  oíslo,  mocha- 
cha  Mencíguela,  si  todos  duermen 


•  ■.«  » 


(I)   Publicado  por  Moratín  con  el  titulo  át  ^Lat 
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Hen. 
Toro. 
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en  Zamora,  ¿Águeda  de  Toni^i- 

no,  oblo? 

Jesús,  padre,  ¿y  habeisnos  de  que» 

brar  las  puertas? 

Mira  qué  pico,  miraquépíco,7y& 

dónde  está  vuestra  madre,  Scñon3 

Allá  está  en  casa  de  ta  vecina, 

que  le  ha  ido  á  ayudar  fi  coser 

unas  madejillasl 

Malas  madejillas  vengan  por  ella 

y  por  vos,  andad  y  Uamaila. 

Ya,  ya,  el  de  los  misterios,  ya 

viene  de  hacer  una  negra  cargui- 

Ha  de  leña,  que  no  hay  qüiea  le 

averigüe  con  él, 

Si  carguilla  de  leña  le  paresce  & 

la  señora,  juro  al  cielo  de  Dios 

que  éramos  yo  y  vuestro  ahijado 

á  cargalla  y  no  podíamos. 

Ya  noramaza  sea,  marido,  ¡y  qué 

mojado  que  venisi 

Vengo   hecho  una  sopa  dagaa. 

Mujer,  por  vida  vuestra,  que  me 

deis  algo  que  cenar. 

Yo  qué  diablos  os  he  de  dar,  si  no 

tengo  cosa  ninguna. 

]Jesús,  padre,  y  qué  mojada  que 

venia  aquella  leñal 

Sf,  después  dirá  tu  madre  ques  el 

alba. 
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Agüe.  Corre ,  mochacha ,  adrézale  un 
par  de  huevos  para  que  cene  tu 
padre,  y  hazle  luego  la  cama;  y 
os  aseguro,  marido»  que  nunca  se 
os  acordó  de  plantar  aquel  renue- 
vo de  aceitunas,  que  rogué  que 
plantásedes. 

ToRü.  ¿Pues  en  qué  me  he  detenido,  sino 
en  plantalle  como  me  rogastes? 

Agüe.  Callad,  marido,  ¿y  á  dónde  lo 
plantastes? 

ToRU.  AHÍ  junto  á  la  higuera  breval,  á 
donde  si  se  os  acuerda  os  di  un 
beso. 

Men.  Padre,  bien  puede  entrar  á  cenar, 
que  ya  está  adrezado  todo. 

Agüe.  Marido,  ¿no  sabéis  qué  he  pensa- 
do? Que  aquel  renuevo  de  aceitu- 
nas que  plantastes  hoy^  que  de 
aquí  á  seis  ó  siete  años,  llevará 
cuatro  ó  cinco  hanegas  de  aceitu- 
nas, y  que  poniendo  plantas  acá 
y  plantas  acullá,  de  aquí  á  veinte 
y  cinco  ó  treinta  años,  teméis  un 
olivar  hecho  y  drecho. 

ToRU.  Eso  es  la  verdad,  mujer,  que  no 
puede  dejar  de  ser  lindo. 

Agite.  Mira,  marido,  ¿sabéis  qué  he  pen- 
sado? Que  yo  cogeré  la  aceituna  y 
vos  la  acarreareis  con  el  asnillo, 


LOPE  DB  RUBDA. 

y  Mencigueta  la  venciera  en  I» 
plaza;  y  mira,  mochacha,  que  W 
mando  que  no  me  des  ménosel 
celemín    de  á  dos  reales  caste- 


J 


¿Cómo  ñ  dos  reales  castellanos? 

¿No  veis  ques  cargo  de  conscien- 

cia,  y  nos    llevará  el    amozateo 

cadoldia  la  pena,  que  basta  pedir 

á  catorce  ó  quince  dineros  ppr 

celemin? 

Callad,  marido,  ques  el  vedufio 

de  la  casta  de  los  de  Córdoba. 

Pues  aunque  sea  de  la  casta  de 

los  de  Córdoba,  basta  pedir  lo 

que  tengo  dicho. 

Ora  no  me  quebréis  la  cabexaj 

mirii,  mochacha,  que  le  mando 

que  no  las  des  menos  el  celemin 

de  á  dos  reales  castellanos. 

¿Cómo  á  dos  reales  castellanos? 

Ven  acá,  mochacha,  ¿¿  cómo  has 

de  pedir? 

A  como  quisiéredes,  padre. 

A  catorce  ó  quince  dineros. 

As(  lo  haré,  padre. 

¿Cómo  así  lo  haré,  padre?  Ven 

acá,  mochacha,  ¿á  cómo  has  de 

pedir? 

A  como  mandáredes,  madre. 
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Aguc.     a  dos  reales  castellanos. 

ToRU.  ¿Cómo  á  dos  reales  castellanos? 
Yos  prometo  que  si  no  hacéis  lo 
que  yo  os  mando,  que  os  tengo 
de  dar  más  de  doscientos  correo- 
nazos;  ¿i  cómo  has  de  pedir? 

Men.      a  como  decis  vos,  padre. 

ToRU.     A  catorce  ó  quince  dineros. 

Miif  •      Así  lo  haré»  padre. 

Aguí.  ¿Cómo  asi  lo  haré,  padre?  Toma, 
toma,  hace  lo  que  yos  manda 

ToRu.     Dejad  la  mochacha. 

Men.       i  Ay,  madre  y  padre,  que  me  matal 

Alo.  ¿Ques  esto,  vecinos,  por  qué  mal- 
tratáis ansi  la  mochacha? 

Agub.  ¡Ay  señor,  este  mal  hombre  que 
me  quiere  dar  las  cosas  á  menos- 
precio, y  quiere  echar  á  perder 
mi  casa,  unas  aceitunas  que  son 
como  nueces! 

ToRU.  Yo  juro  á  los  huesos  de  mi  linaje, 
que  no  son  ni  aun  como  piñones. 

Agub.     Si  son. 

ToRu.     No  son. 

Alo.  Ora,  señora  vecina,  háceme  tama- 
ño placer  que  os  entréis  allá  den- 
tro, que  yo  lo  averiguaré  todo. 

ActJE.  Averigüe  ó  póngase  todo  de  que- 
branto. 

Alo.       Señor  vecino,  ¿qué  son  de  las 
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aceitunas?  Sacadla&  acá  fuera,  que 
yo  las  compraré ,  aunque  sean 
veinte  hanegas. 

ToBU.  Q.ué,  no  señor,  que  no  es  clesa 
manera  que  vuesa  merced  se  pien- 
sa, que  no  esiiín  las  aceitunas  aquí 
en  casa,  sino  en  la  heredad. 

Alo.  Pues  traeldas  aquí,  que  yos  la» 
compraré  todas  al  precio  que  jus- 
to fuere. 

Men.  a  dos  reales  quiere  mí  madre 
que  se  vendan  el  celemín. 

Ai^.       Cara  cosa  es  esa. 

ToRü.     ¿No  le  parescc  á  vuesa  merced? 

Mbn.        y  mi  padre  á  quince  dineros. 

Alo.       Tenga  yo  una  muestra  dellas. 

Toro.  f^Válame  Dios,  señorl  vuesa  mer- 
ced no  me  quiere  entender;  hoy 
he  yo  plaoiado  un  renuevo  de 
aceitunas,  y  dice  mi  mujer  que 
de  aquí  á  seis  6  siete  años  llevará 
cuatro  ó  cinco  hanegas  de  aceitU' 
ñas,  y  quella  la  cogería,  y  que  yo 
la  acarrease,  y  la  mochacha  Is 
vendiese,  y  que  á  fuerza  de  dre- 
cho  había  de  pedir  á  dos  reales 
por  cada  celemín,  yo  que  no  y 
ella  que  sí,  y  sobre  esto  ha  sido 
Ib  quistion. 

Ai^.       |0h  qué  graciosa  quistion,  nunca 
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tal  se  ha  visto!  ¿Las  aceitunas  no 
están  plantadas,  y  ha  llevado  la 
mochacha  tarea  sobre  ellas? 

McN.       ¿Qué  le  paresce,  señor? 

ToRU.  No  llores,  rapaza;  la  mochacha, 
señor,  es  como  un  oro.  Ora  an- 
dad, hija,  y  poned  me  la  mesa^  que 
yos  prometo  de  hacer  un  sayuelo 
de  las  primeras  aceitunas  que  se 
vendieren^ 

Alo.  Ora  andad,  vecino,  entraos  allá 
dentro,  y  tened  paz  con  vuestra 
mujer. 

ToRU.     Adiós,  señor. 

Alo.  Ora,  por  cierto;  (qué  cosas  vemos 
en  esta  vida  que  ponen  espanto! 
Las  aceitunas  no  están  plantadas, 
ya  las  habemos  visto  reñidas,  ra- 
zón será  que  dé  ñn  á  mi  emba- 
jada. 


FIN  DEL  PASO  SÉPTIMO. 


Vidit  loachimus  Molina. 
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^ESCRIVE  lOAN  TI.; 

jnoneda  la  prcfentc  o¿taua 
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i^qui  yan  Yeaiflr¿dos  con  mi  pluma 
Zos  faffos  mas  moderóos  y  graaofoSf 
^^lii  qttafiyerTysenhrei'efutHíii 
VefcuidosfimpliciJUmoj.bratiofos- 
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Sltedc  t  olt$<ir  lo  tjue  te  cotJUiitiere. 
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ESCRIBE   lOAN   TIMONEDA 
la  prismU  octava  á  los  npnsmlanles. 


Aquf  van  registrados  con  mi  pluma 
Los  pasos  más  modernos  y  graciosos, 
Aquf  cuasi  veréis  en  breve  suma, 
D¿Kuidos  simplicísimos,  bravosos. 

De  aquf  el  representante  que  presuma 
Hacer  que  sus  colloquios  sean  gustosos. 
Puede  tomar  lo  que  le  conviniere 
Y  el  paso  que  mejor  hacer  supiere. 
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PASO  PRIMERO 

DEL  MEDICO  SIMPLB, 

T  COLADILLA  PAJE,  T  BL  DOCTOR  VALVBRDE, 

n  PASO  MUT  APACIBLE  Y  GRACIOSO 

MONSERRATB,  Simple. 
COLADILLA,  pOJe, 
VALVERDEy  doCtOr. 
ALGUACIL. 

lUMiLLA,  mujer, 

PORQUERON. 


Cola.  Aguija^  aguija,  hermano  Monser- 
rate^  que  si  hoy  nos  sabemos  va- 
ler, tenemos  un  buen  lance  entre 
manos. 

MoN.       Por  tu  vida,  ¿y  qué  lance? 

Cola.     Que  si  tienes  buena  habilidad... 

MoN.       ¿Qyá  es  h^helidad? . 

Cola.  Que  si  tú  me  sabes  responder  á  lo 
que  yo  te  iré  preguntando,  teñe- 
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mos  hoy  denos  dos  reales  y  ott 
bollo  mantecada. 

MON.       ¿Bollo  naantecada?  i 

Cola.     Sí,  bollo  mantecada. 

Mon.       ¿Por  el  siglo  de  tu  madref 

Cola.     V  an  por  la  tuya. 

Mon,       ¿Cómo,  de  qué  manera? 

Cola.  Desta,  que  yo  sin  tener  letras 
ningunas,  tii-  "1)1  ¡E"  ^  giaduarte 
de  médico. 

Mon.       ;De  mérdico  querrás  decir? 

Cola.     Sí,  hermano, 

Mon.  ¿y  qué,  me  quedaré  hecho  mérdi- 
co para  todos  los  días  de  mi  vida? 

Cola,     y  an  después  de  muerto. 

«.      IMdbróltco  eres,  ¿veamos  de  qii£ 
suerte? 

Cola.  Tú  has  de  saber  que  como  nos- 
tramo es  médico,  tengo  entendi- 
do que  ha  de  venir  hoy  una  mu- 
jer de  Ruzafa  que  tiene  su  madre 
mala. 

MoH.      ¿De  dónde? 

Cola.     De  Ruzafa. 

HoN.      Esa  te  repulgo. 

Cola.     De  Ruzafa. 

Mon.  ¿Tu  madre  es  esa,  sobre  tí  sen- 
suelva,  ¿chasme  pullas? 

Cola.  Fullero  está  el  tiempo;  que  no, 
sino  qués  de  Ru^fa. 
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De  Rusiafa,  de  Ruñafa,  ¡Oh  qué 
b^laquísimo  nombre  de  lugar! 
De  Ruzafa,  que  es  un  lugar  de 
aquí  cerca,  y  como  tiene  su  ma- 
dre mala... 

MoN.       ¿Quién,  el  lugar? 

Gola.  Váiate  Dios,  que  nó,  sino  la 
mujer. 

MoN.  De  manera  que  dices  que  Ru^a- 
fra  no  tiene  madre,  sino  que  la 
mujer  es  hija  de  Ru^afra,  y  la 
hija  que  está  mala,  ha  de  traer  el 
bollo  mantecada. 

Gola*  Que  no,  sino  quen  Ruqafa  está 
una  mujer  mala,  y  ha  de  venir  su 
hija  á  traer  dos  reales,  y  el  bollo 
mantecada  para  entramos. 

MoN.  Vaya,  sea  como  fuere,  venga  el 
bollo  mantecadaT] 

Cola.  Por  eso  cuando  viniere  no  le  pre- 
guntes sin  tomar  mi  consejo. 

MoN.       No  hayas  miedo^ 

Cola.  í^orque  yo  haré  que  te  rijas  por 
el  curso  de  medicina. 

MoN.  Bien  dices,  iremos  por  el  cuxo 
de  merdicina,  no  cumpre  más, 
desta  vez  quedaré  draguado  de  tu 
mano:  y  si  ello  es  ansí,  y  viene 
en  efecto,  pardiez  que  me  dir 
merdicando  de  casa  en  casa,  ga- 
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nando   reales  y  bollos   mante- 
cadas. 
Ooul.     Pues  aguarda  sacaré  las  ropas  de 

levantar  y  bonete  de  señor. 
MoN.      Anda»  ^qué  esperas?  pardiez  ques- 
te  mochacho  es  diabrólico,  y  ai 
me  dragua  de  mérdico  toma»  des- 
ta  vez  queda  honrado  todo  mi  li- 
Jlfige. 
L.    iTen,  vístete  esa  ropa. 
N.       Do  al  diabro  el  argadijo,  ¿por  dó 

la  tengo  de  meter? 
4.     Por  aquf. 
I.      |Ahl  Ya  soy  deste  lado  mérdico  y 

deste  otro  Monserrate. 
A.     Acabemos,  pon  el  bra^o  por  esta 

manga. 
N.      Ya  está. 
Cola.      Ora  quítate  la  caperuza,  y  ponte 

este  bonete. 
MoN.       ¿Eso  me  tengo  de  poner?  Quita 
allá,  diabro,  que  paresceré,  mon- 
señer,  ó  nigromántulo. 
Gola.     Daca  la  caperuza,  que  sin  esto  no 

eres  médico. 
MoN.      La  caperuza,  oxte,  aquí  la  guar- 
daré en  el  seno;  ¿parézcote  agora 
mérdico? 
Cola.     Y  muy  perfeto. 
MoN.      Pues  saca  el  bollo. 
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Gola.  Aguarda  que  la  mujer  lo  ha  de 
traer,  siéntate  en  esta  silla,  y  ten 
cuenta  que  agora  eres  tú  el  se- 
ñor» yo  tu  criado  Coladilla»  que 
me  puedes  mandar?] 

MoN.  ¿Tu  eres  mi  criado?  luego  bien  te 
puedo  dar  un  cachete. 

Gola.  Aplazer  señor  eso,  que  no  va  á 
pagar  tan  presto. 

MoN.      Pardiez,  que  me  tiene  ya  miedo 
je3te  rapaz. 

Cola.  I Y  puedes  me  mandar  cuanto  qui- 
sieres. 

MoN.  Ensayemos  eso  porque  no  se 
yerre. 

Cola.     Ensayemos. 

MoN.      Coladilla... 

Gola.     Señor. 

MoN.  Colete  colada,  diabro  folleto,  pá- 
sate aqui,  no  pases  ^  quítate  el 
bonete,  no  te  lo  quites,  arrodílla- 
te, no  te  arrodilles,  échate,  no  te 
echest? 

Mu.        ¿Quién  está  en  su  casa? 

Gola.     Ya  viene. 

MoN.  Mira  si  es  ella,  y  acuérdate  del 
bollo  mantecada. 

Mu.        ¿Está  en  casa  el  señor  dotor? 

Gola.    A  tí  pide. 

MoN.       Yo  soy  mérdico. 


¿'C  . :. 


I'  ^  ■ 


c 


;  hola,  mujer, 
daño  el  comer 
dalde  alganaa 


k6} 

¡u. 

H  délos  pote- 


t  DoUnos. 
orque  su  mal 
Us  nochet  le 
idragonU. 
mal  tira  á  per- 
pedrería,  en  las 
dbleus,  y  el  dia 


MoN.  Más  querría  mirar  el  bollo,  Cola- 
.Jilla. 

Cola.  /  Dile. 

Mos.       ¿Qué  le  airé? 

Cola.  Q.ue  porque  la  orina  muestra  que 
tiene  mucha  sangre,  que  la  san- 
gren, y  le  saquen  cuatro  on^M 
de  la  vena  de  loda  el  cuerpo. 

MoN.  Escucha,  mujer,  que  porque  tiene 
mucha  sangre  vuestra  madre,  ha- 
cella  sangrar  de  li  vena  de  todo 
el  puerco,  conque  le  saquen  CUI^ 
trocíentas  on^as  de  sangre. 

Mu.  |Iesus..^si  no  tiene  tanta  sangre  ai 
madre!) 

MoN.  Aunque  no  la  tenga,  en  dedllo 
el  mérdico  ta  de  tener;  ¿qué  sa- 
béis vos  en  esto  de  sangre?  Mira, 
mujer:  si  le  faltare  sangre,  venl 
que  yo  le  daré  hasta  que  le  sobre. 

Cola.  Entended,  mujer,  que  cuatrocien- 
tas en  latín,  quieren  decir  cuatro 
en  romance. 

MoH.       Es  verdad,  erratum. 

Mu.  Pues  lome  vuestra  merced  los  dos 
reales,  y  su  criado  el  bollo  man- 
tecada. 

Mon.  No,  no,  venga  todo  en  mi  poder, 
¿qué  crianza  es  esa?  Ora  mira. 
Coladilla,  porque  esta  señora  pa- 
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resce  mujer  de  bien,  dale  aquella 
redoma  de  aquel  sangre  blanco 
questá  baxo  la  cama  señora,  y 
que  tome  de  aquella,  y  estará  lue- 
go sana  su  madre. 

Mu*        Dios  le  consuele,  señor  dotor. 

MoH.  Anda  con  Dios ;  en  todos  los  dfas 
de  mi  vida  me  he  visto  señor  de 
bollo  mantecada  sino  agora  :  pro- 
vechoso ofíicio  es  ser  mérdico. 

Cola.     Hermano  Monserrate,  á  la  parte. 

MoN.  /A  la  parte  oxté?  Solo  me  lo  he 
ganado,  solo  me  lo  he  de  comer. 

Val.  .  Hola,  mo^os,  ^qués  de  la  ropa  de 
levantar? 

Cola.     ¡Oh!  el  amo,  el  amo  viene. 

MoN.      ¿Qué  haremos? 

Val.  Librado  me  vea  yo  de  lo  que  no 
me  puedo  librar,  tened  tales  mo- 
^os  en  vuestra  casa,  ¿qués  esto? 
¡Ah,  ah,  ah! 

MoN.       ¡Ah,  ah,  ahí 

Val.      ¿Habéis  acabado,  señor,  de  reir? 

MoN.  No  me  faltan  sino  las  escurrídu- 
jras. 

Val.  /  No  te  levantarás,  ladrón,  estando 
tu  amo  delante.  ¿Quién  te  puso 
desta  suerte? 

Moif.      ¿No  vé  que  soy  mérdico,  señor? 

Val.      ¿Quién  te  hizo  médico? 
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MoM.      Coladilla, 

Cola.     Que  miente  señor,  yo  to  hallé  des- 

ta  manera  diciendo  que  se  querfa 

ir  por  el  mundo  á  ganar  dinero!. 
Ma.        Señor  alguacil,  aquel  de  la  ropa 

larga,  es  el  que  mató  á  mi  madi^ 
Al.        ¿Aquél?  Pues  tómale,  corchete,  y 

raya  á  la  cárcel. 
MoN.      ¿Quién,  y  por  qué? 
Al.         Vos,  porque  mataste*  la  madre 

desta  mujer. 
MoN.       Es  verdad  que  yo  la  maté,  y  esti 

muy  bien  matada,  y  es  mí  honra 

que  se  haya  morído. 
LL.      Aguarde,  señor  alguacil,  sepamot 

que  es  esto. 
AL.        Es  que  vuestro  criado  ha  dado 

cierta  melecina  á  esta  pobre  mu- 
jer, con  que  ha  muerto  á  su  madre. 
Hofr.      ¿Qué  culpa  tengo  yo  si  ella  se 

quiso  morir? 
Val.     ^en  acá,  ¿qué  le  distes? 
MoN.      Aquella  redoma  de  aquel  sangre 

branco  questaba   bajo  la  cama 

señora. 
Val.       Que  me  maten  si  no  le  ha  dado  la 

redoma  del  solimán  questaba  bajo 

la  cama  de  mi  mujer. 
MoN.      Esa  misma,  con  la  que  se  lavaba 

ta  cara. 
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Val.      ¿Por  qué  se  la  distes? 

MON.       Porque  dijo  esta  mo^a  que  á  su 

madre  le  faltaba  sangre. 
Al.        Pues  por  tanto,  señor  dotor,  ha- 
béis de  ir  también  á  la  cárcel; 

teneos  por  preso. 
Val.      ¿Por  qué  razón? 
Al.        Por  tener  tales  criados  en  vuestra 

casa,  vayan,  corchete,  ¿quesperas? 
MoN.      Mire,  señor,  que  voy  de  muy  mala 

gana»  que  no  lo  hé  en  voluntad; 

mire  que  no  me  hablo  con  el  car- 

celer«u 


FIN  DEL  PASO  PRIMERO. 


PASO  SEGUNDO 

DB   LOS   iJkDRONES,   MUY  AGRACIADO 

T  ARTIFICIALMENTE    COMPUESTO,    EN    EL    CUAL  8B 

IimODUCBN  LAS  PERSONAS  SIGUIENTES.* 

Ca^orla,  viejo  ladrón. 
BüiTRAGO,  ladrón  nuevo. 
Salinas,  ladrón  mo{o. 
Ioan  de  buen  alma,  simple. 

Bui.  Señor  Caloría,  aquí  te  habernos 
sacado  para  que  nos  des  alguna 
licioncita,  porque  cómo  nosotros 
somos  nuevos  en  el  oficio,  quería- 
mos de  tí  que  nos  enseñases  al- 
gunas trechas  sotiles  de  las  que 
tú  sabesÜ 

Ga^.  Ya,  ya  os  entiendo;  vosotros  quer- 
ríades  ser  ladrones  viejos,  y  regi- 
ros de  la  suerte  que  yo  me  rijo. 

Bui.  Eso  mesmo;  pero  señor  Caloría, 
cuanto  á  lo  primero,  como  te  re- 
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gfas  para  defenderte  destos  Jue*. 
ees  de  CastíUay  porque  os  trataa 
con  tanta  ferocidad  y  rigor,  qoe 
no  hay  ladronico  juicio  que  no 
se  turbe. 

Salí.  Dice  verdad  aquí  el  señor  Buitra* 
gOy  porque  una  vez  me  vide  pre- 
so delante  un  Alcalde  que  me  ha- 
cia tragar  más  tragos  de  saliva 
que  hombre  que  ha  perdido  las 
agallas. 

Ca^ .  [Muy  bien  me  paresce  siempre  pe- 
dir consejo  á  quien  es  más  ancia- 
noy  y  cursado  en  el  oficio;  ora 
mirad,  hijos  mios,  toda  hora,  y 
cuando  os  halláredes  delante  al- 
gún juec  destos  de  Castilla,  ya 
veis  que  con  tener  una  vara  en  la 
mano  paresce  que  quieren  asom- 
brar el  mundo,  habéis  de  tener 
tres  cosas:  disimulación  en  el  ros- 
tro, presteza  en  las  palabras,  su- 
frimiento en  el  tormento;  porque 
todo  es  un  poquito  de  aire;  no 
hacen  sino  apretaros  unos  corde- 
litos  á  los  pies  y  haceros  tragar 
algunos  jarrillos  de  agua;  bébese 
el  hombre,  por  su  pasatiempo  de 
que  tiene  gana  de  beber,  seis  ó 
siete;  ¡mira  qué  maravillall 
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Bvi.       Eso,  verísimo  está,  señor  Caloría. 

Ca^.  Ora  mira:  en  hallaros  delante  al- 
gún juez,  si  os  preguntare  vea 
acá,  ¿de  dónde  eres?  Luego  le  ha- 
béis de  responden  señor,  de  un 
lugar  de  Castilla  la  Vieja,  el  pri- 
mero que  os  viniere  á  la  boca. 
^jCatad  no  digáis  que  sois  andaluz, 
por  la  vida,  que  tienen  bellaquf* 
sima  fama  los  andaluces,  porque 
en  decir  andaluz  luego  lo  tienen 
por  ladrón;  si  de  Castilla  la  Vie* 
ja,  por  hombre  sano,  y  sin  doblez 
de  maliciaj  Si  os  preguntare  cuán- 
to há  que  venistes,  habéis  de  res- 
ponder: señor,  anoche  llegué, 
aunque  haga  mil  años  que  estéis 
en  el  pueblo.  Y  si  porfiare  aquf 
hay  quien  hoy  os  ha  visto,  acudid 
de  presto  diciendo:  mire,  señor, 
que  un  diablo  se  paresce  á  otro; 
y  si  os  dijere  dónde  dor mistes,  di- 
réis: señor,  como  llegué  tarde,  no 
hallé  posada,  dormí  bajo  de  un 
banco  de  un  tundidor;  porque  si 
decís  que  habéis  posado  en  algún 
mesón,  por  la  ropa  pueden  sacar 
rastro  de  vuestra  vivienda. 

Bui.  Largos  y  descansados  dias  viva, 
señor  Caloría. 


gfi  UWa  DS  XDIDA. 

Siu>  ATÍ*ado  hombre  toit  en  esto  de 
la  justicia. 

CAf.  Muy  bien  lo  he  pagado,  hartos 
■odores  me  cuesta;  por  tanto,  te- 
ned atención,  hijos  míos,  si.algun 
jnez  os  preguntare  qué  ofido  te- 
Bci),  responded  con  lengua  presta 
y  sereao  rostro,  si  venfs  bien  tra- 
tado que  servís  &  un  caballero,  y 
si  DO  lal  de  peón  de  albañil^^atad 
no  nombréis  oficio  de  callo,  po^ 
que  si  decfs  que  sois  sastre,  Iqego 
os  miran  por  do  pica  el  aguja, 
por  do  entra  la  puntada,  y  sí  nos 
hallaren  callos  en  les  manos,  lu^ 
go  dirán,  sin  duda  este  ladrón  es; 
y  veros  eis  en  trabaj^ 
I.        Consejo  de  padre  es  ese  por  cierto. 

bALt.      Señor  Caloría,  ¿usa  aldabas? 

Ca{.      iQaé  son  aldabas? 

Salí,      Si  cria  asas. 

Ca^.      íQ.ué  son  asas? 

Bdi.        Orejas. 

Ca^.  Sois  novatos,  andáis,  hijos  míos, 
con  la  leche  en  los  labios;  sois 
palominos  duemlos,  que  os  dais 
á  entender,  porque  sabéis  decir 
asas  6  aldabas,  cortar  una  bolsa, 
dar  golpe  en  una  faltriquera,  ha- 
cer una  encomienJa  en  el  pecho 
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de  un  carretero,  que  sois  ya  ladro- 
nes corrientes  y  molientes,  y  que 
podéis  nadar  sin  calaba<^a.  Acá 
entre  vosotros  los  hormigueros 
llamáis  asas  ó  aldabas;  allá  entre 
los  jayanes  de  popa,  no  llamamos 
sino,  criáis  mirlas. 

Box.       Que  sí  tema. 

Ca^.  Que  no  tengo  más  que  en  esta 
mano,  y  si  pensáis  que  las  tengo, 
venís  muy  engañados,  que  loores 
á  Dios,  cuarenta  y  cinco  años 
habrá  al  Mar^o  que  viene,  que 
vivo  sin  ellas  y  me  sustento  con 
este  oñcio  de  ladrón  tío,  con  har- 
tos trabajos  y  desasosiegos  de  mi 
persona;  donde  me  visto  con  pe- 
ligro de  perder  el  albañal  del  pan 
por  mi  pobre  consciencia. 

Salí.  M\gora  dejemos  eso,  señor  Calor- 
ía, ¿cómo  en  tanto  tiempo,  siendo 
tan  corsario,  no  te  han  sentencia- 
do ó  echado  á  galeras? 

Ca^.  Yos  lo  diré,  hijos  mies;  yo  tuve 
en  esta  miserable  vida  cuatro  co- 
sas que  no  las  tuvo  ningún  ladrón 
de  mi  tiempo,  y  fué  disimulación 
en  el  rostro,  presteza  en  las  pala- 
bras, sufrimiento  en  el  tormento, 
y  mucha  paciencia  contra  aque- 
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líos  que  juraban  contra  mí.  Lo 
primero  que  hada  el  juez,  era  sa- 
carme á  confesión  con  los  testi- 
gos recibidos,  y  sí  empellaba  á 
decir  nones,  todavi»  neguilla,  to- 
davía firme  como  la  roca;  en  lo- 
iro  dia  sacábanme  á  visita,  yo 
¿qué  hacia?  sacaba  mi  mano  como 
pescada,  que  en  tiempo  antigo 
para  semejantes  necesidades  me 
había  dado  una  cuchillada  deste 
cabo,  y  otra  desie  otro  que  páres- 
ela estocada ;  y  presentábala  á 
modo  de  petición;  y  comoeljuM 
viese  cual  la  tenia,  decia:  asenta, 
atento  queste  hombre  es  lisiado, 
inútil  para  galeras,  y  vista  la  In- 
formación que  resulta  contra  él, 
le  mandíimoa  dar  Jocientos  ajo- 
tes y  desterrarlo;  yo  acogíame  en 
habérmelos  dado  en  el  envés  del 
estómago,  con  toda  la  paciencia 
del  mundo. 

Bin.  Y  ven  acá,  señor  Caloría,  ¿qué 
maaco  eres? 

CAf.  No,  bobillo,  que  mas  sano  estoy 
que  tú,  sino  que  para  estos  nego- 
cios es  menester  de  hacerse  el 
hombre  ciego,  manco,  cojo  y  mu- 
do algunas  veces.  \ 


^ 
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Salí.      Señor  Caloría,  querría  que  nos 
dijeses  algunos  nombres  cifrados: 
en  esto  de  nombrar  ropa. 
Ca^  .       Soy  muy  con  ten  to,  estad  atentos, 
hijos  mios:  nosotros  los  cursados 
ladrones,  llamamos  á  los  ^apatos 
calcurroSy  á  las  calcas  tirantes,  al 
jubón  justo,  ú  la  camisa  lima,  al 
sayo  ^ar«^o,  á  la  capa  red,  al  som- 
brero poniente,  á  la  gorra  al  tu- 
rante, á  la  espada  baldeo,  al  puñal 
cálete,  al  broquel  rodancho,  al 
casco  asiento,  al  jaco  siete  almas» 
ü  la  sayaulfijajxuijercampana, 
al  manto  sernícalo,  álasaBl^Tana 
calida,  á  la  sábana  paloma,  á  la 
cama  piltra,  al  gallo  canturro,  á 
la  gallina,  tened  cuenta,  hijos 
mios,  tiene  cuatro  nombres,  go- 
marra,  pica  en  tierra,  cebolla  y 
piedra?^ 
Bin*        Muy  Eien  entendido  está  eso,  dí- 
ganos algunos  nombres  de  ladro- 
nes, según  á  lo  que  se  aficionan  á 
robar. 
Ca^«     Habéis  de  saber  que  los  que  andan 
hurtando  ganado,  llamamos  abe- 
jeros; á  los  que  hurtan  puercos, 
groñidores ;  á  los  que  hurtan  ye* 
guas,  caballos  y  otros  animales, 
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lando  venianas,gRrirteros;  áeslos 
que  ven  una  puerta  descuidada, 
caleteros;  5  los  que  andan  con 
flor  de  trocar  un  re.il  de  á  cuatro, 
tnareadores;  á  los  que  cortan  bol- 
sas, sicateros;  á  estos  que  van  hur- 
tando granadas  ó  membrillos  y 
uvas,  y  cosas  bajas  por  el  merca- 
do, baja  cerreros. 
Señor  Cacorla,  agora  que  eres 
viejo,  ¿eo  qué  entiendes  ó  vives? 
Mirad,  hijos  mios;  por  ser  lan  ne- 
gro conoscido,  no  me  allego  á 
persona  que  no  sespine  6  altere 
de  mí;  í;no  habéis  oido  decir,  co- 
bra buena  fama  y  échate  á  dor- 
mir, y  que  cuando  una  no  es  bue- 
na, para  ser  buena  mujer,  resulta 
en  alcahueta? 
Es  mucha  verdad. 
Pues  asi  me  ha  acontescido  á  mf 
agora,  que  ya  que  no  soy  bueno 
para  ladrón,  he  puesto  una  tende- 
zueta  de  ropavejero,  y  de  que 
viene  alguno  con  un  herreruelo 
desmandado,  póngole  uuas  man- 
gas, hago  un  tudesquillo;  á  una 
capa,  quitóle  la  capilla,  queda 
hecho  herreruelo;  á  un  herreruelo 
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chico,  póngole  una  capilla,  bagó- 
le capa;  á  un  sayo,  quitóle  las 
haldas,  hágole  j aqueta;  á  una  ja- 
queta,  póngole  unas  haldas,  há- 
gole sayo;  á  uua  saya  de  mujer, 
quitóle  la  guarnición,  póngole 
otra;  á  otras  vuelvo  lo  de  tras 
adelante  y  lo  de  dentro  á  fuera. 
De  que  toman  algún  ladrón,  pre- 
gúntanle:  ven  acá,  ¿quién  te  co« 
nosce?  Luego  dice,  señor  Caloría: 
abonólo,  sacólo  de  la  prisión,  de 
que  esgrime  de  sobaco,  parte  con- 
migo; veis  aquí,  hijos,  de  qué  ma- 
nera vivo. 

SALf.      Harto  me   paresce   honestísima 
vivienda. 

(Entra  loan  de  Buenalmay  sim" 
plCf  cantando). 

loAN  De  C9sta  de  cornocales, 

traigo  yo  los  huevos,  madre, 
pienso  que  buenos  serane. 
Pardiez,  si  es  verdad  lo  que  dice 
mi  mujer,  desta  vez  con  esta  clue- 
ca quedamos  ricos  para  todos  los 
dias  de  nuestra  vida;  ¡oh  hi deputa, 
y  qué  babelidad  de  mujer,  porque 
ella  dice  que  á  no  parir  nada  la 
clueca,  lo  menos  menos,  aunque 
le  pese,  ha  de  parir  diez  pollas;  y 
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aquellas  á  ser  cluecas,  con  parir 
á  iliez  cada  una,  serán  ciento, 
pues  cien  pollas,  reales  han  de 
valer. 

Ca<j.  Tener,  que  veis  allí  á  do  asoma 
un  villano,  y,  según  su  plática, 
trae  una  cesta  de  huevos;  veamos 
cuan  diestros  seréis  para  quitár- 
sela denirc  manos. 

Bul.  Hazte  3  un  cabo,  y  tercea  tü  en 
ello,  y  si  yo  no  le  dejare  en  joli- 
te,  que  me  ahorquen ,  soy  con- 
tento. 

Ca^.       Que  me  place. 

Salí.  En  hora  buena  venga  el  hombre 
de  bien. 

Bui.        Dios  os  guarde. 

loAN       Qué,  ¿conuéscenme,  señores? 

Bui.  Mira  si  os  conoscemos,  ¿no  sois 
de  aquí  deste  pueblo^ 

lOAN        Sóilo  á  servicio  y   mandado  de 

Bm.  ¿Nos  llamáis  vos?  Válame  Dios  que 
no  se  me  puede  acordar,  que  en 
cabo  de  la  lengua  oa  tengo. 

lojkJi       loaa  de  Buenalma. 

Bui.        As!  ei  la  verdad. 

Sau.  |0h  señor  loan  de  Buenalmal  ¿Y 
fi  dó  bueno? 

loAN       De   aquf   vengo   de  traer  unos 
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cuantos  huevos,  para  que  mi  mu« 
jer  los  eche  á  una  clueca  que  te- 
nemos. 

Salí.  No  penséis  que  no  ha  sido  cargo 
importante  encomendaros  seme* 
jante  negocio. 

loAN  Dígame  vuestra  merced,  que  sa* 
brá  en  esto  de  echar  cluecas, 
¿cuántos  huevos  son  de  menester 
para  una  clueca? 

Bul        ¿Por  qué  lo  decfs? 

lOAN  Porque  nos  me  miembra  cuántos 
dijo  mi  mujer  que  trújese. 

Salí.  Espera,  yo  os  lo  diré  mejor  que 
no  él,  seis  docenas 

Bm.  Quita  allá,  rapaz,  que  no  sabes  lo 
que  te  dices;  señor  loan  de  Buen 
alma,  tres  docenas  sobran. 

Salí.      No,  ni  abastan,  mira  qué  sabe  él. 

Bui.        ¿Mas  qué  sabes  tú,  borrachuelo? 

Salí.      Mira  el  majagranzas. 

loAN  Señores,  no  riñan  por  amor  de 
Dios  sobreso. 

Ca^.       ¿Qué  cuistion  es  esta? 

loAN  Yo  se  lo  diré  á  vuestra  merced, 
porque  paresce  más  hombre  de 
bien  que  todos,  si  no  me  engaño; 
digo  más  anciano,  y  lo  sabrá  me- 
jor; este  señor  dice  que  para 
echar  una  clueca  son  de  menester 
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seis  docenas  de  huevos,  este  otro 
qué  tres,  ¿él  que  dice? 


c»,. 

¿Cuántos  traéis  vos,  loan  de  Buen 

lOAN 

¿Qué  también  me  coouece  vues- 

tra merced? 

c,,. 

ÍMira  si  os  conoíco,  y  an  que  sois 

casada  con  una  honrada  mujer 

deste  pueblo. 

lOAN 

Honrados  dias  viva  vuestra  mer- 

ced;^yo,  señor,  TfáTgo  dos  doce- 
nas á  buen  juicio,  porque  se  me 
olvidaron    los   que    me    dijo   mi 

Ca^.  En  verdad,  loan  de  Buen  alma, 
que,  tuvistes  habilidad,  ¿qué  tan- 
tos son  de  menester? 

Salí.  Otra  suya,  mirad  estotro  desme- 
moriado con  qué  vino,  ¿habilidad 
dizques  aquello? 

loAN  Slques  habilidad,  pues  quel  se* 
ñor  la  dice,  ¿qué  tentiendes  tú 
de  habilidades? 

Salí.  Ora  venid  acá,  pues  tanta  habili- 
dad es  la  vuestra,  ¿cuántos  son 
siete,  ocho  y  nueve? 

lOAH  No,  no,  en  cosa  de  cuenta  yo  sé 
que  me  eagaúarés,  que  no  sé  más 
que  un  asno. 

Salí.     ¿Sabñs  saltar? 


BBOISTBO  DB  RBPRB  SBHTAMTBS.      IO5 

loáK  Quita  de  ahí  roeagica  despecias, 
{mirad  quién  pregunta  si  saben 
saltar! 

Sju»  Si  tanta  fantasía  es  la  vuestra, 
aposta  un  real  quién  saltará  más 
á  pies  j  un  tillas. 

Bui.  Desde  agora  porné  yo  por  el  se- 
ñor loan  de  Buenalma. 

loAH  Mercedes,  señor,  no  cumpre  que 
nadie  ponga  por  mi. 

Salí.      Ea,  pone  por  tos. 

loAH  Gata  quel  diabro  te  añasga,  mo- 
chadlo, yn  StUnr  pAnli^r^^  cahaj. 

Salí.     No  se  me  da  nada. 

loAN  j£  mf  se  roe  da,  ques  cargo  de 
consciencia  igualarse  uu  hombra* 
so  como  yo,  con  un  moqo  sin 
barbas  ni  pelo  de  vergüenza. 

Ga^  Tiene  razón  aqui  el  señor  loan  de 
Buenalma,  porque  si  te  ganase, 
sería  obligado  de  devolverte  los 
dinerosT] 

loAN       ¿No  le  paresce  á  vuestra  merced? 

Ca^.       Mira  si  me  paresce. 

Bin.  Si  tan  hombre  de  consciencia  y 
justiñcado  es  loan  de  Buenalma, 
yo  sé  cómo  se  puede  igualar  este 
partido. 

Ca^.       ¿De  qué  suerte? 


I06  IiOPB  DB  BUBDA. 

Bol*       Con  atarse  los  pies  y  las  dos  mm 

nos  juntas  detrás. 
i    (j.       Aun  eso  trae  camino. 

n      ¿Y  paréscele  á  iruestra  merced, 

que   con  eso  estaré  yo   limpio 

de  conscieada ,  y  puedo  saltar 

con  él?  i 

¡.       Sfy  vélame  Dio5,  ¿por  qué  noL 

-fN      Vaya,  pon  d  íreal,  ¿qué  dices?^  ^  i 

Li.      Elaquf  puesto  en  manos  del  señor 

Bui  trago. 
Uf      Y  d  mío  también,  y  téngame  esni 
.  capote;  y  vós^  padre  honrado,  la 
cesta  de  los  huevos. . 
Que  me  placCé 
Daca,  ataros  hé  los  píes» 
Uf      May  bien  atados  están. 
DOi.       Volved  esos  bracos  atrás. 
lo^N     \  Ya  están  vueltos,  no  apriete  tan- 
to, señor,  pésete  á  la  puta  que  me 
parió. 
Bui.       Que  no  está  sino  flojo. 
loAN       Agora  acote  de  do  habernos  de 

saltar^ 
Bui.       Desta  raya. 
Sau.      Aguarden,  que  lo  mejor  falta. 
Bui.       ¿Qués  lo  mejor? 
Salí.      Ver  qué  real  puso. 
Bui.        ¿Qué  real?  Bueno,  de  plus  ultra. 
Salí.      Veamos. 
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Bul  ¡Oh,  renegó  del  bellaco  que  se 
lleva  las  apuestas! 

loAN  Hola,  ozte,  señor  de  mi  capote, 
volved  acá,  ¿dónde  vais,  hombre 
honrado?  Desengáñeme^  ¿es  esto 
burla,  6  trampa,  6  ladronicio? 

Ca^.  ¿Qué  me  se  yo,  pecador  de  mf? 
Aguarda,  iré  á  ver  lo  que  pasa. 

lOAN  No  quiero,  estése  quedo,  y  deje 
la  cesta  de  los  huevos. 

Ca^ •       Que  luego  vuelvo. 

loAN  Luego  vuelvo,  ah  señor,  señer, 
toma,  fdoses,  éste  debe  de  ser  sin 
duda  un  grandísimo  ladrón  como 
los  otros;  ¡ah,  loan  de  Buenalma, 
loan  de  Buenalma,  con  qué  cara 
volverás  á  los  ojos  de  tu  mujer, 
sin  blanca,  ni  capote,  ni  cesta  de 
huevos  para  echar  á  la  cluecal  A 
chapinazos  lo  habré  de  pagar, 
van  á  poco  á  poco  habré  de  ir  á 
pasos  limitados  hasta  mi  posada. 


FIN  BBL   PASO   SEGUNDO. 
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PASO  TERCERO 

DB  KODKIGO  DEL  TORO,  SIMPLE, 

DUBOSO  DE  casarse;  es  paso  muy  regocijado, 

t  THTRODÚCEIfSE  EN  ÉL  LAS  PERSONAS 
SIGUIENTES. 

GuncRREZ  DE  SANTiBAÑEz,  lacoyo  mo^. 
vnsÁ,  LÓPEZ,  fregona. 
MARGARITA, /regona,  ques  ibañbz. 

RODRIGO  DEL  TORO,  Simple, 

SALURON,  amo  del  simple. 

Santi.  riHay  en  el  mundo  un  hombre 
más  desdichado  que  yo,  que  todo 
paresce  que  se  ¡pe  deshace  ó  añu- 
bla entre  manos^l^'Quereisverque 
tanto  que  Luisa  del  Palomar, 
criada  de  Illescas,  el  bodegonero, 
me  tenia  en  palmas,  y  me  hacia 
tales  servicios  cual  á  mi  persona 
pertenescía,  y  no  sé  cómo  se  mes 
desparescida?  Creo  que  algún  be- 


de  Segovia,  si  no  me  supiese  dar 
maña  á  buscar  otra  semejaote; 
aquí  me  quiero  ¡raner  en  mu 
esquina  á  ver,  destas  que  van  y 
vienen  á  la  placa,  si  me  querrá 
creer  alguna  dellas. 
lesús,  con  tanto  mandar  como 
hay  en  esta  casa  para  mí,  creo 
que  se  inventó  el  fregar  para  mi, 
el  barrer  para  mí,  el  lavar  y  cer- 
ner mi  signo  ó  planeta  pienso 
qué  lo  causa,  pues  otras  hay  que 
no  son  para  descali^arme  el  pápa- 
lo y  viven  más  descansadamente 
que  yo;  ¿lan  desastrada  tengo  de 
ser,  que  no  halle  quien  diga,  per- 
ra, qué  haces  ah¡?\Pues  á  mf  iqaé 
me  falta?  Yo  soy  hermosa  y  de 
buen  gesto,  la  boca  como  un  pi- 
ñoncito  y  algo  risueña;  y  sobre 
todo  buen  pico,  ques  lo  mejor; 
no  tengo  si  no  una  tacha:  que  soy 
un  poco  bajuela,  y  no  se  me  da 
nada,  porque  la  mujer  ha  de  ser 
como  el  ovillo,  y  el  hombre  como 
novilloT  \ 
A  pelo  me  viene  este  negocio, 


BBOI8TB0  DB  RflPBBSBNTAHTBS.      III 

creo  que  ha  topado  Marta  con  sus 
pollos;  ora  sus  ayuda  ventura» 
acude  vena,  ¡oh  mí  señora  Inesa 
Lópezl  /Tan  buen  encuentro  por 
acá? 

Im.  El  buen  encuentro,  señor  Gutiér* 
rez  de  Santibañez,  téngolo  yo  en 
topar  con  vuestra  merced. 

GuT.  Buena  está  la  burla;  ya  veo  que 
naturalmente  todas  las  mujeres 
tienen  allá  sus  burlas  concerta- 
das, en  especial  las  que  son  her- 
mosas como  vuestra  merced. 

Imb.  Señor  Santibañez,  dejemos  apar- 
te tan  extraños  encarescimientos, 
y  dígame:  /qué  buen  viento  le  trae 
jgor  acá? 

GuT.  VSeñora,  lo  que  al  presente  se  me 
ofresce  es,  que  Rodrigo  del  Toro, 
criado  de  nuestro  vecino  Salme- 
rón, tengo  entendido  que  le  envía 
su  amo  con  un  presente  de  conñ- 
tura  á  cierto  monesterío  de  mon- 
jas; ordenarémosle  una  trampa 
para  gozar  della. 

Imb.        ¿y  será?  \ 

GüT.  Que  me  tiene  tan  molido  y  mo- 
lestado sobre  que  le  case,  que  no 
tengo  otro  remedio  por  echalle  de 
mí,  sino  conceder  con  lo  que  me 
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dice;  he  pensado  agora  si  vuestra 
merced  será  servida  en  que  goce< 
IDOS  de  la  colación  y  riamos  uq 
rato;  daréle  á  entender  que  ella 
es  contenta  de  casarse  con  él. 
Diabólico  sois,  señor  Gutierres, 
para  sastre;  pero  yo  no  quería  en- 
tre burla  y  burla  quedarme  casa- 
da, y  en  demás  con  un  insensato 

Que  no  señora,  eso  sería  quitar- 
me yo  mesmo  el  pan  de  las  ma- 
nos; (-esto  no  ve  que  no  ha  de  pa- 
sar mas  de  cuanto  burlar  un  poco 
con  él?  Porque  yo  no  haré  uno 
tomalle  la  colación  dentre  manos, 
diciendo  que  ha  de  servir  para  los 
desposorios,  y  entrarme  con  ella, 
diciendo  que  lo  v6  á  poner  entre 
unos  platos. 

¿Yo  qué  tengo  de  hacer  en  ese  in- 
termedio? ' 
Üetenelirá  razones  requebrándo- 
se con  él;  yo  entre  tanto  vestirme 
unas  ropas  de  mujer,  y  saldré  di< 
cicndo  que  se  ha  prometido  con- 
migo, y  vuestra  merced  dirá  lo 
mesmo,  y  desta  suerte  reiremos 
un  poco,  y  despedidos  del,  comer- 
nos hemos  la  colación  de  reposo.  \ 
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Iné.       Muy  bien  me  paresce. 

GüT.       Ora  sus  concede  con  los  que  dije, 
que  véisle  aquí  á  dó  asoma. 
{Entra  Rodrigo  del  Toro) 

RoD.  No  estaría  más  en  esta  casa  si  me 
lo  mandasen  los  niños  de  la  do- 
trina,  que  un  mo<jallon  como  yo 
con  sus  barbas  y  aparejo,  y  muer- 
to de  hambre  á  las  horas  del  co- 
mer, le  envian  con  mandados  de 
monjas  por  esas  calles. 

GuT.  Oh,  hermano  Rodrigo  del  Toro, 
¿do  bueno? 

RoD.       Oh,  señor  Santibañez. 

GuT.       Servitorem  tihi  domini  miqui. 

RoD.  La  mala  puta  que  os  parió;  por 
qué  me  habréis  enatum,  pardiez^ 
que  os  la  sampe. 

GtJT.      Tácete. 

RoD.  Ta,  ta,  los  asnos  habrán  en  latin, 
llegar  quiere  la  fin  del  mundo. 

GuT.  Calad,  ahí  viene  el  hombre  por 
vuestro  provecho,  ¿y  estáis  di- 
ciendo mil  necedades? 

RoD.  Por  vida  de  vuestra  merced  ¿ques 
mi  provecho? 

GüT.       Sí,  de  verdad. 

RoD.  Dígame,  ¿qué  es  el  aprovecha- 
miento? 

Girr.      Sabed  que  la  mo^a  que  os  dije  el 
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otro  dia,  está  presta  y  aparejada 

para  casarse  con  vos. 

ROD. 

¿Qué  no  miente? 

GuT, 

Que  nos  miento,  que  véisla  allí  d6 

está. 

ROD. 

Pardiez,  que  me  está  mirando. 

GuT. 

Oh,  tiene  muy  lindos  ojos. 

Ron. 

Pienso  que  se  burla,  que  no  debe 

de  ser  aquella. 

GUT. 

Digos  ques  ella. 

ROD. 

(Y  que  me  quiere? 

GuT. 

Más  que  á  sus  ojos. 

Ron. 

Pues  hermano  Santibañez,  casa- 

pnái 
¡Agí: 


s  vea  yo  hecho  de  piedra 
marmol. 
I  Aguarda  y  Uámalla,  hé.  ¿Aii,  s^ 

'Roü.  Inesa  se  llama,  ]oh  qué  autoriza- 
do nombre)  Luego  me  llamarán  i 
mí  seópr  Ineso  acá,  señor  Ineso 
aculláTj 

Ins.        Señor  mió. 

GuT.  ¿Veis  aquí  á  Rodrigo  del  Toroí 
¿Sois  contenta  de  casaros  con  €ü 

Ine.        Señor,  si. 

Ron.  Oh  hideputa,  y  qué  si  tan  sabro* 
so  se  le  soltó. 

Ikb.  Pero  falta  lo  mejor,  y  seria  de  pa- 
rescer  que  lo  dejásemos  para  otro 
dia. 
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GuT.       Cómo,  ^ques  lo  que  falta? 

Ink.        Señor,  la  colación. 

OoT.  Pues  para  eso  muy  buen  remedio, 
esta  confitura  que  trae  aquí  Ro- 
drigo servirá  de  colación»  y  él  que 
cumpla  con  su  amo  con  una  mea- 
tira  ó  que  quiera. 

Roo.  Síy  sí,  mas  vá  en  que  yo  me  case, 
y  á  mi  amO|  la  mala  puta  que  le 
parió.         t 

GuT.  Decí^  muy  bien,  mostradme  acá 
lo  que  traéis  y  entraré  allá  den- 
tro á  ponello  entre  dos  platos,  y 
traeré  de  camino  un  clérigo  que 
tenga  potestad  de  desposaros. 

Roo*  Escuche  vuestra  merced,  mire 
que  sea  eso  de  presto,  antes  que 
la  novia  se  ensañe. 

GuT.  No  hará;  vos  entre  tanto  decilde 
algunos  requiebros  amorosos. 

Roo.  Deso  pierda  cuidado  vuestra  mer- 
ced, y  vaya  con  Dios. 

Ins.        ¿Agora  qué  dice  vuestra  merced? 

RoD.       Eso  digo  yo,  ¿qué  dice  ella? 

Ins.        Yo  digo  que  nos  sentemos. 

RoD.       Sentémonos  en  buen  hora . 

Inb.        Pues  siéntese,  señor. 

RoD.  No  lo  haré  porque  estoy  roma- 
nzado. 

Ini.        Acabe  ya. 
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RoD. 

No  seré  yo  tan  mal  criado. 

Inb. 

Déjese  deso. 

RoD. 

Mejor  me   ayude  Dios    que  tal 

haga,  las  desposadas  se  han  de 

asentar  primero. 

INE. 

No.  sino  los  desposados. 

RoD. 

Ora  seaiémonos  á  una. 

Ine.         Vuéivaseroe  de  cara. 

RoD.      Tengo  vergüentja. 

Ine.         ¡Oh  señor  Rodrigo,  cuan  dichoso 

dia  ha  sido  este  para  mí! 
RoD.       Por  eso  hace  tan  buen  aire. 
Ine.         Ventura  ha  sido  grande  la  mía 

en  quererme  recebir  por  esposa. 
Ron.        Débelo  de  causar  que  me  lavé  la 

cara. 
Ine.         Solamente  la  plática  de  vuestra 

merced,  basta  ú  enamorar  á  quien 

quiera. 
Roo.       Eso -es  porque  duermo  descalco  y 

cortadas  las  uñas. 
Ine.        ¿Ha  tenido  gana  de  casarse? 
Roik        Muchísimo,  señora. 
Ine.         Pues  ora  ya  son  cumplidos  sus 

deseos. 
RoD.       No,  no,  hasta  que  venga  la  CO* 

Lacion. 
Inb.        Ora  diga  vuestra  merced. 
Roo.       ¿Qué,  ya  es  mi  tanda? 
Iin.        Sf,  señor. 
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RoD.  Pues  aguarde,  ya  va;  á  fé,  seño- 
ra, que  si  yo  la  tomase  que  la  to- 
maría. 

-Ine.        Bien  lo  creo. 

Roo.  Y  si  la  metiese  dentro  de  un  apo« 
sentó,  que  le  daría  un  pesilgo  en 
esas  narices  de  pichel  flamenco, 
y  un  rascuño  en  esa  pantorrílla. 

GtJT.  )Ah  don  traidorl  ¿Parésceos  bien 
estaros  requebrando  en  medio  la 
calle  las  mujeres? 

Inb.  Id  vuestro  camino,  buena  mujer, 
y  no  vengáis  á  descasar  las  muje- 
res honradas. 

GuT.  ¿Cómo  á  descasar?  Venid  acá,  mal 
hombre,  ¿podéisme  vos  negar  que 
no  me  distes  palabra  en  el  vien- 
tre de  vuestra  madre  de  ser  mi 
marido? 

RoD.       No,  no,  eso  no  lo  puedo  negar. 

Inb.  ¿Qué  es  esto,  nos  casastes  vos 
agora  conmigo? 

RoD.       Es  la  verdad,  no  lo  niego. 

GüT.  Verdad,  por  cierto  que  no  le  lle- 
vareis. 

Ine.  Ni  vos  tampoco,  por  bien  que 
tiréis. 

RoD.  Ea,  mochachas,  no  me  desgon- 
ceis. 

Gtrr.      Dejaos  ya  de  porfiar. 


Il8  IMPB  im  KÜBBA. 


^    Yo  le  tengo  de  llevar. 
Ho»,       ¡Válgaof  el  diabro,  qae  no  me 

miiero  casar! 

Sal.     [uran  rato  ha  que  envié  á  Rodilla 

v     f      dcITorOi^fni  criado,  con  dcMo 

'  -      preieoie  á  un  mone&terlo  de  mon* 

jas,  y  no  va  ni  viene;  ¿mas  qués 

^té?  Aqnf  le  veo  revnelip  entre 

cMas  rauferes,  ¿qué  haces,  Ro* 


í  »  J  1  i 


^■•*>f 


-ft- 


Roú.       Señor,  eásome. 

8AÍ.W      ¿Qoé  te  casas,  acémila»^  ¿No 

qne  no  puede  ser,  que  ta  padre 
te  tíene  ofresddo  para  la  Iglesia? 

flte¡      Mee  verdad,  que  tengo  de*llr 
^      cimnónigo;  mofetas,  vuestro  posa 
«n  el  g020,  y  perdonáTl 

Sal.  Venid  acá,  señoras;  ¿no  me  diréis 
qué  ha  sido  esto  de  mi  criado? 

GuT.  Señor,  ha  de  saber  vuestra  mer^ 
ced  que  yo  soy  destas  que  venden 
menudo  en  la  plaza. 

RoD.  Sí,  si,  destas  que  aparejan  tripi- 
callo. 

GuT.  Y  este  otro  día  pasó  su  criado  por 
allí,  y  páreseme  delante,  y  á  la  sa- 
zón sacaba  una  morcilla,  y  el  hi- 
riéndola de  ojo,  le  dije,  hermano, 
¿qué  me  dariades  vos  que  os  har- 
tase delias?  Respondióme:  Par- 


BBOISTBO  DB  BBPBB8BKTANTBS.      II9 

diez,  que  me  casase  con  vos,  y 
así  le  harté,  y  por  esta  razón  es 
mi  marido. 
.SáÍ0»       ¿Y  vos,  señora,  qué  decís? 
.Ime.        Señor,  yo  soy  destas  que  venden 
molletes,  y  estotro  dia  pasó  su 
criado  por  mi  tienda,  y  páraselos 
á  mirar  la  boca  abierta  de  un  pal- 
mo; díjele  yo:  ¿qué  me  daríades 
vos  que  os  hartase  dellos?  Res- 
pondióme: luria  San,  que  me  ca- 
sase con  vos,  y  ansí  hártele  de- 
llos, y  por  esta  causa  es  mi  ma- 
rido. 
-Sal.       Pues  ven  acá,  animal,  ¿tan  grande 
asno  has  de  ser,  que  por  molle- 
tes y  menudo,  te  me  has  de  ir  ca- 
sando? 

RoDk  Así  viva  el  diabro,  mire  vuestra 
merced  tal  ando  yo,  que  si  vues- 
tra merced  me  hartara  de  molle- 
tes y  menudo,  con  él  me  casara. 

SiL»  Ora  sus  salga  á  luz  este  negocio; 
ven  acá  tü,  ¿acuerdaste  del  me- 
nudo? 

RoD.       Si  señor. 

Sal.       ¿y  de  la  palabra? 

RoD.       Negaverunt, 

Sal.  Buena  Pascua  te  dé  Dios,  hijo 
mió,  ¿de  los  molletes  acuerdaste? 


I 
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RoD,        Sí  señor. 

Sal.        ^Y  de  la  palabra? 

RoD.       También. 

Sal.        Ansi,  pues,  desta  manerft  tienes 

obligación  de  casarte  aquí  con  I> 

señora. 
Roo.       ¿A  qué  prepuésilo? 
Sal.       Porque  le  has  dado  palabra  de 

casamiento. 
Roi>.       Cuantis  que  desa  manera,  taau 

obrigacion  tiene  vuestra  merced 

Sal.        ¿Por  qué  causa? 

RoD.  ¿No  ha  oído  decir  vuestra  mer* 
ced,  quien  quita  la  cláusula,  qnif 
ta  el  pecado? 

Sal,       ¿a  qué  ñn  dices  ésto? 

Rou.  Porque  si  vuestra  merced  roe|tu- 
viera  S  mí  harto  de  molletes  y 
menudo,  no  me  anduviera  yo  ca- 
sando por  cada  rincón. 

Sal.        No  sé,  bien  embarazado  te  veo. 

RoD.  ¿Pues  quiere  que  me  desemba- 
race? 

Sal.        Yo  bien  querría. 

RoD.  Enséneme  acá  ese  garrote,  y  verá 
lo  que  pasa,  |ah  señora  del  me- 
nudo! 

GuT.       ¡Señor  de  mi  alma! 

RoD.       ¿Vos  queréis  os  casar  conmigo? 


t^ 
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GüT.      Sí  señor. 

Roo.  Pues  vos  que  me  queréis,  no  me 
llevareis . 

OuT.       ¿Por  qué  nó? 

ROD.  Porque  si,  porque  no,  la  mala 
puta  que  os  parió,  casar  y  des- 
compadrar cada  una  con  su  igual; 
llevaos  eso  en  las  espaldas;  ¿qué 
le  paresce  á  vuestra  merced  cómo 
me  voy  descasando? 

Sal.       Muy  bien  me  paresce. 

RoD.  Pues  calle,  que  para  todos  habrá, 
|ah  señora  mollcteral 

Ims.        ¡Lumbre  de  mis  ojosl 

RoD.  Mira,  la  mujer  no  la  quiero  gor- 
da, ni  rota,  ni  saltarítota,  ni  ven- 
tanera, ni  callejera,  y  tira  por  ahí 
fuera,  porque  casamentorum  iuO' 
rum  per  omnia  sécula  seculorum» 

Sal.  Por  mi  vida,  que  lo  haces  muy 
bien. 

RoD.  Yo  soy  hombre  sópito  y  determi- 
nado; mire  vuestra  merced,  la  pri- 
mer mujer  que  tuve»  era  dada  á 
los  diabros,  y  en  enojándome  coa 
ella,  no  hacía  sino  cojella  de  un 
bra^o  y  dalle  desta  manera,  cipi- 
tc  y  pápete. 

FXN  DEL  PASO  TERCERO. 


\ 


PASO  CUARTO 

MUY  GRACIOSO, 

AOORA  NUBVAMKNTB  COMPUK8TO  POR  LOPB  ftB 

RUBDA.  INTR0DÜCBN8B  BN  ÉL  LAS 

PBR80NAS  8IGUIBNTEB. 

iiADRiGALEjOy  lacajTo  ladroH, 
MOLINA,  lacayo. 

ALGUACIL. 
UN  PAJE. 

Mao.  fleñego  del  gran  Taborlan,  y  de 
todos  sus  consortes,  y  bien  alle- 
gados, y  de  toda  la  canalla  que 
rige  y  gobierna  la  infemalfsima 
barca  del  viejo  carcomido  Carón, 
que  si  entre  las  manos  le  tomo» 
á  daquel  que  semejante  palabra  y 
afrenta  de  la  boca  se  le  soltó,  si 
á  puros  papirotazos  no  le  con- 
vierto el  pellejo  en  pergamino 
virgen. 
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'itttLi  Por  útno  ello  fué  palabra  ññiy 
mal  sonante,  señor  Madrigakj6. 
-  Ma».  ^No  le  pareace  á  vuestra  tathn/ 
/Cómo  es  su  gracia,  señor? 

Mol.       Señor,  Molina  para  su  servicio, 

Mad.  ¿Es  bien,  señor  Molina,  que  digan 
de  mf  semej  antes  palabras?  ¿Hom- 
bre era  yo  que  le  habia  descal- 
far  au  bolsa?  ¿Paitábanme  &  mf 
dos  pares  de  reales  entre  amigos? 

Mol.  Por  Dios,  señor,  yo  no  creo  tal,  y 
písame  de  que  vf  que  os  trataban 
mal,  y  acudían  tantos  contra  vos. 

Uad.  ¿De  dónde  bueno  es  vuestra  mer- 
ced, señor  Molina? 

Mol.      Señor,  de  Granada. 

Mxn.  Ahí  tuve  yo  una  pasión  de  harto 
quilate. 

Mol.      ¿y  c^  quién,  señor? 

Mad.       Contra  ta  justicia  cuando  menos. 

Mol.       ^En  qu¿  tiempo? 

Mad.       Agora  há  cinco  años. 

Mol.  '  Ta,  ta,  pecador  de  mi,  ya  se  me 
acuerda;  en  verdad  que  le  hicie- 
ron á  vuestra  merced  harto  agra- 
vio allí  entonces  de  parte  de  la 
justicia. 

Mao.       Ya  sé  dónde  va. 

Mol.  Sí,  s!,  cuando  le  levantaron  á 
a  merced  que  le  hablan  ha- 
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Hado  una  noche  y  encima  de  un 
caballete  en  casa  del  chantre. 

NLáD.  Tiene  razón ,  pero  qué  montay 
que  si  ellos  supieran  entonces  á 
qué  iba,  de  aquella  hecha  me  po- 
nían de  la  gorja  como  calabazón 
en  garabato. 

Mol.  Decían^  que  le  habian  tomado 
con  una  antepuerta,  y  con  un  ca- 
pote guamescido  de  un  lacayo 
del  mismo  dueño  de  la  casa. 

Mad.  Así  es  la  verdad,  que  como  no 
pude  iiabelle  á  las  manos  para 
matalle,  cogile  por  vengarme,  lo 
primero  quie^me  vino  á  la  mano. 

Mol.  Ya,  ya,  ya^fén  por  eso  decia  el 
pregonero,  á  este  hombre  por  la- 
drón. ^^MÉSL 

MáB.      ¿Vio  vuestra|^^^|kejor  ánimo 

de  hombre  ^^^^^B^^  su  ^^^ 
quel  que  yo^fPfflP^ncima  de 
aquel  asno  c^^ier  el  verdugo  el 
mayor  enenw)  que  tuve  en  toda 
aquella  tierrv 

Mol.      Es  la  verdad.^ 

Mad.      Tan  encarnizado  le  vi  contra  mis . 
espaldas,  que  dos  ó  tres  veces  es- 
tuve para  descabalgar  del  asno, 
y  no  aguardalle  más. 

Mol.      ¿Pues  por  qué  no  lo  hacia,  señor? 


V 
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Uad.  {Por  qné  diz  que  no  lo  hada?  Po^ 
que  ib«  atado,  pecador  d*  mL 

Mil.  Yo  me  espanto  c6cno  no  mntU 
de  aquella  hecha,  segoa  llevab* 
iMespald». 

Mait.  Cómo  en  aquilas  rcfriegu  le  ha 
visto  el  pobre  de  Madfigalejo, 

Mol.  Ee  verdad,  qnc  ansí  lo  decían^ 
que  otras  dos  veces  le  habían  da- 
do cien  acotes. 

Mad.  Juro  á  tal  ques  la  mayor  mentira 
del  mundo,  y  que  al  bellaco  que 
tal  inventó  le  haga  coaoscer,  de 
mi  persona  á  la  suya,  que  miente 
como  UQ  grandísimo  tacaño. 

Mol.  ¿Pues  no  le  pasó  aquello  en  Gra- 
nada? 

Mad.  Es  a^M^n  el  Burgo  de  Osma 
Otr^^^^^k  otras  dos  veces,  el 
que^^^^H  véngase  con  espada 
y  caparemos  si  me  lo  dice  de- 
lante, y  el  que  dijere  que  me  die- 
ron cien  acotes  también  miente. 

Mol.      |Cómo  señor,  pues  lo  vimos  tantos! 

Mad.  ¿Contaran  vuestras  mercedes  loa 
acotes  que  me  dieron? 

Mol.       ¿Para  qu£  se  habían  de  contarí 

Mad.  Pues  digaine  agora  ¿veinte  y  ctn> 
co  paradas  de  cuatro  en  cuatro, 
cnántos  sos? 
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Mol.      Ciento. 

Mad.  Pues  voto  á  tal,  que  no  daba  vez 
vuelta  ó  corcobo  con  el  cuerpo, 
que  no  le  echase  al  verdugo  un 
a^e  de  clavo;  mire  vuestra  mer« 
oed,  si  en  ciento,  si  no  fueron  más 
de  quince  de  menos. 

Mol.       No  hay  duda,  sino  ques  ansí. 

Mad,  ¿'Pues  cómo  se  puede  decir  con 
verdad  que  me  dieron  cien  a^o« 
tes,  faltando  al  pie  de  veinte? 
Tampoco  lo  quel  hombre  no  sufre 
'f>or  su  voluntad,  no  se  puede  Ha* 
mar  afrenta;  comparación:  ¿qué 
se  me  da  á  mí  que  llamen  á  uno 
cornudo,  si  la  bellaquería  está  en 
su  mujer,  sin  ser  él  consentidor? 

Mol.      Tenéis  razon^  • 

Mad.  ¿Pues  qué  aJS^mta  vecibo  yo  que 
me  acoten  si  eMf^tra  mi  volun- 
tad,  y  por  fuerza?  Mas  disimúlese, 
que  aquel  paje  viene  con  el  al* 
guacil,  y  tome  aqueste  lio,  y  por 
otro  tal,  vuestra  merced  me  abo- 
ne y  diga  que  me  conosce. 

Mol.      Sí  haré,  señor,  perded  cuidado. 

Pahi*      Señor,  aquél  de  aquél  becoquín 
es  el  ladrón. 

Alg«      ¿Q.ué  hacéis  aquí,   gentilhom- 
bre? 


i»8 
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Mai). 

Señor,  estoy  coa  este  sefior,  tpé 

tt  compañero  y  de  mi  tierra. 

Ajm. 

¿Compañero  vuestro  es? 

Mou 

51,  señor. 

Alo. 

Vosotros  ladrones  debéis  de  str. 

fita. 

Mas  há  de  tres  meses  que  o»  !• 

usamos. 

Alg. 

¿Alñn  tisábadeslo? 

Mai>. 

Vuestra  merced  lo  dice. 

Alg. 

¿Y  de  dónde  sois? 

Mad. 

Di  que  de  Salamanca. 

Mol. 

De  Salamanca  somos,  señor. 

Mad. 

Hijos  somos  de  vecinos  de  Sal*- 

manca. 

i. 

¿Y  i  qué  renistes  aquí? 

i. 

DI  que  fi  ver  la  tierra. 

„ 

A  ver  la  tierra,  sefior. 

MAn. 

Sf,  sí,  señor,  á  ver  la  tierra. 

Alc. 

¿De  qué  vevís? 

Mad. 

Señor,  somos  oficiales. 

Alq. 

¿Qué  oficio? 

Mad. 

DI  que  sastres. 

Mol. 

Somos  sastres,  señor. 

Mad. 

Sí  señor,  maestros  de  tijera  somos. 

Alg. 

¿Jurarlo  eis? 

Mad. 

Jesús,  señor,  sí  cierto. 

Alg. 

¿Q.ués  de  unas  horas  que  sacastei 

á  este  mo^o  de  la  faltriquera? 

Mad. 

¿Yo  horas?  Cáteme  vuestra  mer- 

ced. 
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Al6.  Espera  ¿qué  es  esto?  ^' Y  ros  no  te* 
neis  orejas? 

Mad.       Ni  las  hé  menester,  señor. 

Alo.       ¿Por  qué? 

Mad.      Porque  me  las  quitaron. 

Alo.      ¿Dónde  os  las  quitaron? 

Mad.  Señor,  en  la  toma  de  San  Quintín, 
peleando,  de  una  cuchillada  me 
las  quitaron  ambas  á  dos. 

Alg.       ¿Ambas  de  una  cuchillada? 

Mad.  Sí,  señor,  y  an  cincuenta  que  tu* 
viera,  según  andaba  la  revuelta. 

Alo.      Vos  maraña  traéis. 

Mad.  No  señor,  aquí  traigo  el  testimo- 
nio dello. 

Alo.      Enseña. 

Mad.      Tome,  señor. 

Alo.  (i)  Señor  Madrígalejo,  hágame  mer- 
ced de  venirse  hacia  Lantigua, 
porque  hagamos  partición  de 
aquella  bolsa  que  sangramos  á  la 
frutera. 

Alg.  ¿Barbero  sois  de  bolsas?  Teneldo 
bien,  y  á  esotro  mirad  lo  que  lleva 
debajo  la  capa. 

Paje.      Lio  de  ropa  me  paresce. 

Alg.      ¿Amuestra  acá? 


(I)   Asi  en  el  original,  pero  parece  debiera  decir 
Molina. 
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|f9u  Seáor,  en  nú  ÍDÍm«  que  ao.«t 
mió,  que  éstt  me  lo  eDComcndA, 

Alo.  iOfit  o>  lo  encomendó?  En  AA, 
compañeros  sois.  .j. 

HoL.  Por  mi  salud  que  no  es  mi  eoiKr 
pañero,  no  lo  vf  en  mí  ñda,  li 

Alc,  (Pues  cómo  dijistes  antes  que  era 
vuestro  compañero? 

Mol.       Señor,  por  abonaüo. 

Mad.  Señor,  en  verdad  sí  es,  y  que  las 
mejores  pie<^as  que  en  mi  oficio  sé, 
él  me  las  ha  enseñado. 

Alo.  Yo  lo  creo,  ¿y  de  qué  oñcio  son 
las  piezas? 

Mai>.  De  cortar  de  tijera,  de  subir  de 
^  noche  por  una  pared,  aunque  na 

'.'  baya  candil,  y  de  trastejar  al  ¡at- 

jor  sueño  del  dueño  de  la  casa,  y 
de  sacar  prendas  sin  mandamien- 
to, y  de  otras  cosillas  as!  manua- 
les que  pertenescen  así  para  el  ofi- 
cio, y  algunas  veces  hacer  de  un 
pedacillo  de  alambre  una  llave 
que  hace  á  cualquier  cerradura. 

Alo.       Buena  habilidad  es  aquella. 

Mol.      íYo?  Válatc  el  diablo,  ladrón. 

Mad.  Eq  verdad,  señor,  la  primera  vez 
que  me  afrentaron  en  Antequera, 
él  iba  delante. 
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ÁMXk.  Asildosbien,  ^*qué  va  en  este  lio? 
Ganzúas  son  estas. 

Mad.      Señor,  él  las  hace  por  extremo. 

Mol.      ¿Yo?  ¡Justicia  de  Dios! 

Pajb»  Aquesas  son  mis  horas,  señor  al- 
guacil. 

Mad.  Sí,  ¿aquesas  son  tus  horas,  en  que 
rezaba  yo,  ratonctllo? 

Alg.  Rezador  está  el  tiempo;  tira  con 
ellos,  que  allá  les  mostrarán  otro 
oficio. 

Mad.      ¿y  qué  oficio? 

Alg.      a  remar. 

Mol.  Vamos,  que  yo  daré  tal  testimo- 
nio de  mi,  que  se  aclare  la  ver- 
dad. 

Mad.  Una  cosa  terna  segura,  señor  Mo- 
lina, que  en  acotándole  y  estan- 
do tres  6  cuatro  años  en  servicio 
de  Su  Magestad  en  galeras,  no 
terna  más  que  ver  la  justicia  con 
él  que  el  Rey  de  Francia,  y  esto 
como  testigo  de  vista. 

Alg.  Andad,  andad,  tira  delante,  no 
tantas  palabras,  estos  bellacos  ta- 
caños. 


FIN  del  paso  cuarto 


L  ■•:  ^'  it 


PASO  QUINTO     ^f  ''^'"■^í^^lic. 


MUT  GftACIOSO, 

AdOmA  NUBVAMBNTK  COMPUESTO  POft  LOPB  DK 

aUBDA.  UmOOtfCENSB  EN  ÉL  LAS 

PERSONAS  SIGUIENTES. 

sigQen^a,  lacayo. 
SEBASTIANA,  mundana» 
BSTBPAy  lacayo. 


SíG. 


Pasa  delante»  señora  Sebastiana» 
y  cuéntame  por  extenso  sin  po- 
ner ni  quitar  tilde,  del  arte  que 
te  pasó  con  esa  piltraca  disoluta, 
amiga  dése  antuviador  de  Estepa» 
que  yo  te  la  pondré  de  suerte 
que  tengan  que  contar  nacidos  y 
por  nacer,  de  lo  que  en  la  ven- 
ganza por  tu  servicio  hiciere. 
Que  no,  sino  cuál  hinchiría  su 
cántaro  primero  á  la  fuente,  ve- 
nimos á  palabras,  y  á  las  manos» 
y  habiéndome  rompido  una  toca. 


i 


jAh,  pese  S  la  puta,  por  qué  n» 
me  hallé  presente! 
Me  llamó  de  bordonera,  piquera, 
y  que  su  servilla  valia  más  que 
todo  mi  linaje, 

¡Ah,  putañona,  como  si  yo  no  su- 
piese que  su  madre  fué  una  se- 
gunda Celesiinal 

Y  amenazándola  yo  contigo  me 
dijo:  vayase  el  ladrón  desDrejado. 
^-Q.ue  tal  osó  decir?  ]Ah,  Dios,  y 
cómo  no  se  hunde  la  tierral 
Que  si  no  se  huyera  de  la  cárcel 
como  se  huyó,  le  hicieran  escri- 
bano Real,  y  le  pusieran  en  la 
mano  una  péndola  de  veinte  y 

Tomay,  si  sabe  de  metáforas  la 
poltronaza. 

Y  otras  veinte  bellaquerfas,  que 
por  no  darte  enojo  dejaré  de  de- 
cir, amigo  Sigílenla. 

Ya,  ya,  no  me  digas  más,  ladrón 
desorejada,  ¿y  de  dónde  le  han 
nacido  alas  á  esa  lendro^Ila?  Dé- 
jame con  ella;  pero  quien  viere 
un  hombre  como  yo  tomarse  coa 
una  gallina,  ^qué  dirá,  habiendo 
conquistado  los  campos  en  Italia, 
que  todo  el  mundo  sabe^ 
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ScB.  La  sucia,  como  te  vé  con  ese  be- 
coquín de  orejAs  y  los  lados  ra- 
sos, atrévese  á  hablar,  diciendo 
que  te  las  cortaron  por  ladrón. 

SiG.  ¡Ah  picaral  ¿Por  ladrón  á  mi?  ¿No 
sabe  Dios  y  todo  el  mundo,  que 
nunca  hombre  ganó  tanta  honra 
quedando  sin  orejas  como  que- 
dé yo? 

SiB.  Yo  te  creo;  pero  di  me,  señor  Si- 
güeni^a,  ¿cómo  te  lisiaron  dellas? 

SiG.  En  el  año  de  quinientos  y  cua- 
renta y  seis,  á  nueve  dias  anda- 
dos del  mes  de  Abril,  la  cual  his- 
toria se  hallará  hoy  en  dia  escrita 
en  una  tabla  de  cedro  en  la  casa 
del  Ayuntamiento  de  la  isla  de 
Mallorca;  habiendo  yo  desmen- 
tido á  un  coronel,  natural  de 
Ibi^a,  y  no  osándome  deman- 
dar la  injuria  por  su  persona, 
siete  soldados  suyos  se  convoca- 
ron á  sacarme  al  campo,  los  nom- 
bres de  los  cuales  eran.  Dios  les 
perdone,  Campos,  Pineda,  Oso- 
río,  Campuzano,  Trillo  el  Ck>jo, 
Perotete  el  Zurda  y  Janote  el 
Desgarrado;  los  cinco  maté,  y  los 
dos  tomé  á  merced. 

SfiB.        Vélame  Dios,  que  tan  gran  haza- 


áa;  mas  las  orejas,  dlme,  señor, 
jcómo  la*  perdis  tes? 
A  eso  voy,  que  viéndome  cercado  í^ 
de  todos  siete,  por  si  acaso  vi- 
niésemos á  tas  manos,  no  me  hi- 
ciesen presa  en  ellas,  yo  mismo 
usando  de  ardid  de  guerra,  me 
las  arranqué  de  cuajo,  y  arroján- 
doselas á  uao  que  conmigo  pe- 
leaba, le  quebranté  once  dientes 
del  goipe,  y  quedó  torcido  el  pes- 
cue<^o,  donde  al  catorceno  dia 
murió,  sin  que  médico  ninguno 
le  pudiese  dar  remedio. 
Válame  Dios.^qué  golpe  tan  cruel; 
¿qué  fuera  si  le  dieras  con  piedra 
6  con  otra  cosa  semejante,  cuan- 
do con  tus  orejas  tal  le  paraste? 
Mas  (Cómo  dice  aquella  pulga  que 
anduviste  no  sé  en  qué  tiempo  en 
las  galeras  por  ladrón? 
Ladrón,  ¡ah  putíUa,  putilla,  aco- 
tada tres  veces  por  la  feria  de  Me- 
dina del  Campo,  llevando  ta  de- 
lantera su  amigo  ó  ruñan,  por 
mejor  decir,  Estepa!  ¡Ah  Estepi- 
Ua,  Estepilla!  ¡No  vendrian  á  tus 
orejas  semejantes  palabras,  para 
volver  por  esa  andrajosa,  y  ven- 
gar este  mi  airado  corazón? 
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Seb.  ^'EUo  es  ansi,  que  fuiste  ea  g^^ 
lera? 

SiG.  Es  la  verdad  que  anduve  en  la  ga- 
lera bastarda  contra  mi  volBa-^ 
tad  no  sé  qué  años;  mas  mirad^ 
¿qué  va  de  ladrón  á  hombre  vivi- 
dor? 

Sbb.  ¿Qué  llamáis  vividor^  señor  Si- 
güen^a? 

Sia.        ¿No  te  paresce  ques  harto  buena 
manera  de  vivir  salirse  el  hombre 
á  la  plaza  de  mañana,  y  volverá* 
antes  de  medio  día  con  la  bolsa 
llena  de  reales,  sin  ser  mercader 
ni  tener  oficio? 
Harto  bueno  es  aqueso. 
Catay  pues,  por  qué  afrentan  á 
un  hombre  de  honra,  y  le  hacen 
semejantes  injusticias,  con  usar 
mi  oficio  tan  limpiamente  como 
todos  cuantos  hombres  de  mi  arte 
lo  puedan  usar,  y  an  por  ventu- 
ra un  poco  mejor. 
¿Cómo  limpiamente? 

SiG.  ¿No  te  paresce  ques  harta  limpie- 
za y  destreza  de  manos,  traer  cua- 
tro ó  cinco  bolsas  y  faltriqueras 
á  casa,  sin  comprar  el  cuero  de 
que  son  hechas,  y  vaciar  las  tri- 
pas en  mi  poder? 
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(ScB.        Oye,  que  Estepa  viene. 
SiG.         Por  tu  vida,  tea,  ténroe  esta  es- 
pada. 

Seb.        ¿Para  qué? 

SiG.  Tenia  tú  y  calla,  que  estos  son 
unos  nuevos  términos  que  tengo 
yo  en  reñir. 

EsT.  ¡Ah  Sigüencilia!  ¿Paréscete  bien 
de  blasonar  de  quien  vale  más 
que  tu  linaje,  qí  poner  lengua 
tras  de  ninguno? 
¿Yo,  señor  Estepa,  quí  blasoné? 
Agradesce  que  estás  sin  espada. 
Tómala,  Sigílenla. 
Quítamela  delante,  diablo,  que  yo 
la  tomaré  cuando  menester  sea. 
Di,  bellaco,  ¿no  te  paresce  que 
esa  tu  mujercilla  no  es  bastante 
para  descalcar  el  chapín  de  la 
mia? 

Sic.  Espérese,  señor,  certifícarme  de- 
llo.  ¿Es  verdad  lo  que  dice  el  se- 
ñor Estepa,  Sebastiana? 

SiB.  Pues  no  será,  si  en  mi  vida  le  he 
visto  traer  chapines. 

EST.  Dejémonos  de  gracias,  doña  bru- 
ta, andrajo  de  paramento,  y 
vos,  don  ladrón,  toma  vuestra  es- 
pada. 

SiG.        Que  no  es  mia,  señor,  que  un 
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amigo  me  la  dejó,  con  condición 
que  no  riñese  con  ella. 

EsT.  Pues  desdecios  como  á  cobarde 
que  sois,  de  lo  que  dijisteis  delan- 
te de  vuestra  amiga. 

SiG«        ¿De  qué,  señor? 

EsT.  .  De  que  me  habian  acotado  en 
Medina  del  Campo,  siendo  la  ma- 
yor mentira  del  mundo. 

Sia*  Desdecirme  no,  no;  no  me  pares- 
ce  cosa  suficiente;  ¿qués  de  la  es- 
pada? 

$BB.       Hela. 

Sio*  Quítala  de  ahí  no  la  vea,  que  me- 
jor será  que  me  desdiga. 

EsT*       Acaba,  ladrón  acotado. 

Sio.  ¿Ladrón  acotado?  Sus,  perdóne- 
me, que  no  me  quiero  desdecir. 

EsT.       ¿No?  Pues  aguarda. 

Sio.  Téngase,  señor,  que  yo  me  desdi- 
ré; pero  ha  de  ser  con  toda  mi 
honra,  si  á  vuestra  merced  le  pla- 
ciere. 

EsT,       ¿De  qué  suerte?  Veamos. 

Sia  Desta:  ques  muy  gran  verdad  que 
lo  dije  como  un  grandísimo  ta- 
caño, y  que  estaba  borracho  y 
fuera  de  mi  seso;  no  hay  más 
que  tratar. 

^T*       Pues  más  habéis  de  hacer. 


Har<  cuino  Tnest»  mereed  mm- 
due. 

Qiu  roe  de»  la  espada. 
jCóBio  daré  lo  qat  ao  es  mío, 
Mfior? 

Digo  que  EM  la  habñs  de  dar. 
Dádsela,  señera  Sebastiana ,  {nri 
•■urde  Dios. 

Espcn,  que  por  fia  j  remate, 
habéis  de  recebir  de  la  niaao<áai 
vuestra  anñga  tres  pasagonzalo* 
en  esas  narices  bien  pegados. 
Se&or,  por  amor  de  Dios;  ú  p«^ 
de  ser,  no  sean  pasagra^alos,  scui^ 
pasarrodrigos. 

Sus,  arrodillaat,  porqpu  más><U^ 
s  votameate  los  recibáis. 
Ya  estoy,  señor,  arrodillado,  ha- 
ga de  mí  lo  que  se  le  antojare. 
Ea,  dueña;  ¿qaé  aguardáis?  Dadle 
recio. 

jOhl  Pésete  á  quien  me  vistió 
esta  mañana. 
Tened  tieso  ese  pescuezo. 
Señora  Sebastiana,  miserere  m«, 
panto,  no  tan  recio. 
Bien  está.  Dejadlo,  para  quien  es, 
Teñios  conmigo. 

La  roo^a  se  me  lleva.  ¡AhSigüen- 
^a,  SigUen^al  Igual  fuera  no  des- 
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decirtCi  y  reñir  de  bueno  á  bueno 
con  este  Estepilla,  y  no  quedarás 
sin  honra  y  despojado  de  mo^a, 
y  harto  de  pasarrodrigos,  ¡ay,  na- 
rices mías,  que  aún  me  duelen! 
En  seso  estoy  de  pónellas  en  un 
culo  de  un  perro,  porque  se 
ablanden;  sus,  en  seguimiento 
me  voy  de  mi  Sebastiana. 


FIN    DEL   PASO  QUINTO 


. '-^^^  -    .'fin   ^--^<w*; 


PASO  SEXTO 

MUY  GRACIOSO , 

AGORA  NUEVAMENTE  COMPUESTO  POR  LOPE  DE 

RUEDA.  INTR0DÜCEN8E  EN  ÉL  LAS 

PERSONAS  SIGUIENTES 

DALAGON,  amo. 
PANCORBOy  simple. 
PERIQUILLO,  paje. 

^XRUTON   GASCÓN. 
GUILLERMILLOy  paje* 


Dal.  ¿Que  sea  verdad  esto,  ribaldo  ta» 
caño? 

Pan.  Sí,  sf,  pienso  que  será;  pues  vuesr 
tra  merced  lo  dice;  déjeme  por 
su  vida,  habese  de  ahí. 

Dal.       En  fin,  ¿qué  verdad  es? 

Pan.       ¿Lo  qué,  señor? 

Dal.  Lo  que  diz,  qué.  Comerme  la  li- 
bra de  los  turrones  de  Alican- 
te, que  estaban  encima  del  escri- 
torio. 


/r 
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ÉM^    .  ^m  fia,  que  mieaM/ 

no  es  Tcrdad. 

Dal.      íQ.tie  no?  Espera  un  poco. 

Pan.  A-paso,  señor,  saÉIteme  que  yO 
le  diré  quién  se  los  ha  comido. 

Dal.       Veamos,  quién,  acabemos. 

Pan.  Vuestra  merced  ha  de  saber,  qoe 
yo  no,  no,  que  yo  quel  como  ae 
'  Ihiflia,  el  como  se  dice,  detyfsM 
un  poco  de  la  puerta,  porque  do 
DOS  oiga  nadie,  que  Periquillo 
los  ha  traspuesto. 

Dal.       Cata,  jqué  dices? 

Pan  .  Sin  hSx»,  porque  yo  té  quet  gran 
comedor  de  turrones,  modüeho 
que  se  los  come  sin  pan,  délo  S 
la  gracia  de  Dios. 

DlL,       ¿Periquillo? 

PsR.        ^uíén  llama? 

Par.  Sal!  acá,  Periquillo,  el  señor 
es,  que  os  quiere  hablar  en  se- 
creto. 

Per.        jQué  manda? 

Dal.  ¿Qué  mando?  Toma,  don  bellaco, 
goloso. 

PtR.       Y,  se&or,  ¿por  qué  me  da? 

Pan.  Llevaos  eso  entre  tanto  que  lo  se- 
páis. 
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Pbr.  ¿Válame  Dios,  señor,  no  sabré* 
mos  por  qué  me  di6? 

Dal.       Porque  os  comistes. 

Pan.       Sí,  por  eso,  porque  os  engolistes. 

Dal.  ¡Calla  tul  Porque  os  comistes 
una  libra  de  turrones,  questabaD 
encima  del  escritorio. 

Pkr.        ¡Yo!  ¿Quién  lo  dice? 

Dal.       Este. 

Per.       ¿Tú  lo  dices? 

Pan.  Yo  lo  dije;  pero  no  creo  que  seré 
Periquillo,  señor,  porque  es  hon- 
rado mo^o,  y  no  tiene  meaos 
que  valer;  errádome,  pecador  de 
mí,  que  por  decir  Gasconillo  di^ 
Periquillo. 

Per.  En  ñn,  que  tu  yerro  habia  áe 
caer  sobre  mis  espaldas. 

Pan.  Calla,  hermanico,  ten  paciencia, 
que  algún  dia  pagaré  qui^á  por  tí. 

Dal.       Anda  pues»  llama  al  Gasconillo. 

Pan.       ¿Gasconillo? 

Gas.       ¿Qui  vos  pras,  qué  volets?  Aguar*     7 
dats  un  pauch. 

Pan.  Creo  que  se  los  está  comiendo, 
llámele  vuestra  merced. 

Dal.       ¿Gasconillo? 

Gab.       Qué  mandats  diu  hus  de  faylud     i 
tuta  una  maysada»  crabes  de  Dio* 
ques  aero,  señor,  que  vos  debl>, 

10 
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;por  qué  vos  arrcncorats  contra 

mí? 

Pah. 

Déle,  señor,  déle,  no  pare,  ade- 

lante una  primera,  otra  por  mí. 

que  bien  lo  meresce. 

,    Gas. 

No  me  direts  si  hupras,  ó  si  hu- 

pesa;  ¿por  qué  me  habets  sacudits 

iesu  la  cosiielles? 

Dal. 

í  Porque  os  habéis  comido  los  tur- 

rones de  Alicante. 

Gas. 

|Iesu!  ¡lesu!  ¡Sancta  Barbera!  ¿Yo 

turrions? 

Dal. 

Sí,  tü,  turrones  dencima  del  es- 

Gas. 

fE  quí  vola  dii? 

Pah. 

Yo  sé  quién  lo  ha  visto. 

Gas. 

Per  la  San  Diu  qae  vos  mentíes 

de  sus  lameyta  de  la  gorja,  que 

yo  no  la  manjai  le  turrions  de- 
lescrítiura,  ¿vo  la  ve  vist?  Amor 
dis  cans. 

Pan.  No,  no  creo  que  es  él,  pues  que 
lo  jura,  perdona,  Gasconillo? 

Ga*.  Agaras,  me  dicest  perdonay  cho 
carrayro,  argines  pe  pan,  ¿pares- 
ce  vo  bona  consecuensa? 

Pah.  ¿Deso  te  enojas?  Antes  te  debes 
holgar  por  ello. 

Gas.       ¿E  por  qué  me  de  folguiar? 

Pan.       Porque  ternas  anticipado  el  n- 


J 
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cibo  para  cuando  al  señor  algo  le 
debieres. 

Gas.  Pillats  le  vos  tan  recebemento,  é 
botets  le  en  vostra  causa,  truncho 
de  quiol,  rábano  de  leytugas. 

Dal.  Acabemos  ya;  pues  dices  que  nin- 
guno destos  dos  se  los  ha  comido, 
sepamos  quién  se  los  comió,  sal- 
gan estos  turrones,  si  no  yo  te  ios 
sacaré  de  las  costillas. 

Pan.  No  me  perturbe  vuestra  merced, 
que  yo  se  lo  diré  punto  por  pun- 
to; espere,  yo  pienso  justa  mi  con- 
ciencia;, ven  acá,  Gasconillo. 

Gas.       ¿E  para  qué  me  cramas? 

Pan.  ¿Parescéte  á  tf  que  se  los  ha  co- 
mido Guillermillo? 

Gas.  Gallamillo,  el  que  me  vinets  á  pa- 
nar  la  botifarda  annenyt  de  le 
gradielles. 

Pan.       Asi,  á  ese. 

Gas.       Tú  dices  la  vertá,  ese  la  manjat. 

Pan.  Ya  vé  vuestra  merced  como  el 
Gasconillo  dice  que  á  Guillermi- 
llo se  los  vio  comer. 

Gas.       Si,  Gallamillo. 

Dal.  Llámale,  veamos  si  habemos  de 
desmarañar  este  negocio  de  tur- 
rones. 

Pan.       ¿Guillermillo? 
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Gai. 

íGalIamillo? 

Gdi. 

¿Qué  voces  son  estas? 

D»L. 

(No  saldrás? 

Gol. 

Ya  salgo,  ¡qué  quiere,  señora 

Dal. 

Lo  que  quiero  es  esto;  toma,  don 

rapaz. 

Güi. 

|Ay,  ay,  señor,  por  amor  de  Dios! 

Pak. 

Déle  señor,  no  pace,  pues  por 

amor  de  Dios  le  pide. 

■                  GA3. 

Botats  ne  mays,  siÓor,  an  agoras 

I 

pagarais  le  turrions  e  la  botifarda 

■ 

tot  en  un  cop. 

■            G».. 

Pecador  de  mí,  señor,  ¿5  qué  fin 

■ 

me  dio? 

■            Bu.. 

¿A  qué  fin,  cara  sin  vergüenza? 

■            Pan, 

Bien  lo  sabréis,  vergUen^a  sin 

•            „.. 

^"^' 

GOT. 

Dal. 


i  fuyror  que  si- 
fior  vos  ó  diray. 

A  fin  que  se  os  puede  ñar  cual- 
quiera cosa  de  comer. 

^Juécosa? 

(¿Qué  cosa? Dinie,  desvergonzado, 
jios  turrones  que  estaban  encima 
del  escritorio,  qués  dellos? 
Los  turrones,  señor,  «no  me  los 
pidió  él  que  se  los  diese,  y  los  en- 
cerró de  su  propia  mano  dentro 
del  escriptorio? 
Por  vida  mía,  que  dice  verdad; 
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Soc.       ¿Qué  voces  son  estas? 

Pab.  Señor,  ¡si  supiese  vuesa  merced 
sobre  qué  son!  Son  sobre  un  ne- 
gro pollo  que  me  llevó  el  sorro- 
micalOy  ó  gavilucho»  ó  diabro,  6 
.como  se  llama. 

GiN.        ¿No  más  deso?  Espera,  espera. 

Cam.  Paso,  paso,  ama,  ¿qué  pendenda 
es  esta? 

Pab.  ¡Oh,  doy  te  al  diabro,  mujer!  y  no 
te  cortarías  esas  uñas,  que  por 
poco  me  ahogaras. 

Cam.       ¿No  sabríamos,  ama^  qués  esto? 

GiN.  ¡Ay,  señoral  ¿Qué  más  mala  ven- 
tura quiere  vuesa  merced,  que  de 
once  pollos  que  me  sacó  la  galli* 
na,  no  me  han  quedado  sino  solos 
cinco? 

Pab.  Once;  plegué  á  Dios  que  reventa- 
do muera  yo,  y  vuesa  merced  si 
parte  quiere,  si  parió  la  gallina 
sino  cinco  pollos  á  la  mañana  y 
seis  á  la  noche,  y  dice  ella  que 
son  once.  Y  ven  acá;  esos,  ¿héme- 
los comido  yo  por  ventura?  ¿No 
te  he  jurado  ya  que  se  los  llevó  el 
millano,  ó  sorromicalo,  ó  mila- 
no, ó  como  se  dice? 

GiN.  ¿Aún  tenéis  lengua  para  hablar, 
ánima  de  cántaro? 
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p»». 

Pues  aguardad,  mosamo,  oiga  si 

manda. 

Dal. 

¿Q.ué  quieres? 

Pan., 

Allegue  á  conversación,  que  yes- 

'  tamos  concordados. 

Dal. 

¿Yes? 

Gas. 

Siñor,  aero  es  la  concordan^a. 

carayson  caralaysones,   lomay 

manjar  vos  podies  las  turriones. 

_             D.I.. 

Paso,  paso 

m      pa.. 

jPasais?  Pues  yo  envido. 

■            Gil. 

Yo  lo  que  puedo. 

Yo  lo  que  alcanzo. 

1 

.. 

FIN  I>EL  PASO  SBXTO 
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LLAMADO 


PRENDAS  DE  AMOR 


DE 


LOPE  DE  RUEDA 
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LLAMADO 


PRENDAS  DE  AMOR 


«BNANDRO  Y  SlUONy  pOStOTeS, 

Y  ciLBNAy  pastora. 

Snc.        Menandro,  ya  hemos  U^ado 
do  podemos  deslindar, 
y  dejar  averiguado 
cuál  es  más  aventajado, 
y  tiene  más  quesperar; 
que  si  Gilena  pastora 
£  los  dos  favor  nos  dio, 
á  mí  más  me  aventajó, 
pues  aquella  clara  aurora 
su  ^arcillo  mentregó. 

MsN.      Si  por  combate  ó  razones 
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la  gran  locura  ea  questás 
Simón  defender  querrás, 
propon  luego  tus  quistiones, 
porque  á  todo  me  hallarás: 
dices  que  te  dio  un  ^arcillo 
de  su  oreja  delicada, 
y  que  á  mí  no  me  dio  nada, 
porque  mentregó  un  anillo 
de  mano  tan  alindada. 
¿Quién  vido  señal  de  amor 
tan  manifíesta  y  tan  clara, 
ni  de  lan  alto  valor, 
pues  me  dio  por  más  favor 
las  insinias  de  su  cara? 
Por  aquí  quiero  cacarte, 
ven  acá,  Menandro  hermano, 
pues  quieres  aventajarte, 
¿cual  es  más  preciosa  parte, 
las  orejas  ó  la  mano? 
Si  va  por  vía  de  honor, 
de  honra,  los  afrentados 
por  justicia  y  castigados 
viven  con  gran  deshonor 
si  fueron  desorejados; 
y  por  tanto  yo  diría, 
qucn  esta  causa  ó  quistion 
Simón,  las  orejas  son 
de  menor  precio  y  valía 
que  no  nuestras  manos  ton. 
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¿Quieres  ver  cómo  la  mano 

es  de  mayor  excelencia? 

Ten  cuenta,  Simón  hermano^ 

y  verás  la  diferencia 

porque  no  esté  tan  ufanos. 

Si  te  vas  á  desposar, 

en  señal  de  casamiento 

lo  primero  que  has  de  dar 

¿qué  ha  de  ser? 
SlM.  A  mi  pensar 

es  la  mano  á  lo  que  siento. 
Men.      y  después  el  Sacerdote  - 

cuando  os  veíais  en  la  igleja, 

el  anillo,  acemilote, 

¿pénetelo,  di,  majóte, 

en  la  mano,  ó  en  la  oreja? 

No  tienes  que  responder, 

que  ya  queda  averiguado 

por  ser  más  aventajado, 

y  esto  se  puede  bien  ver 

por  el  anillo  esmaltado. 
Siii.       Sea;  ¿dices  ques  ansí? 

Tú  contento  con  tu  anillo,  ^^'^^^''l^  ^ 

yo  con  mi  dulce  qarcillo./^^^^^^  • 
Mbn.       a  la  fé  sabe  que  aqui 

queté  vencido^  carillo. 
SiM.        La  gran  soberbia  que  cobras 

Menandro  en  el  proponer, 

me  da  muy  claro  á  entender 


que  por  la  envidia  que  aobrU 

te  tengo  aquí  de  vencer. 

Mi  íé  lú  escás  añascado, 

no  te  aprovechan  razones, 

ya  tus  debres  conclusiones 

claramente  han  demosirado 

ser  fracas  en  dos  ringlones. 

Tente,  que  siento  pisadas, 

Cilena  debe  de  ser. 

Suso  ella  podrá  hacer  ;'- 

que  cesen  nuestras  puñadas, 

y  altercan^a  y  contender. 

(Entra  Cilena,  pastora), 

Anday,  y  mi  branco  ganado 

por  la  frondosa  ribera, 

□o  vais  tan  alborotado, 

seguid  hacia  la  ladera 

deste  tan  ameno  prado. 

Gozad  la  fresca  mañana 

llena  de  cien  mil  olores, 

paced  las  floridas  flores 

de  las  selvas  de  Diana 

por  los  collados  y  alcores. 

jOh  Cilena,  bien  llegada, 

dichosos  tales  collados 

que  de  tí  son  vesitados, 

át  tí,  pastora  agraciada, 

queremos  ser  acraradosl 

Bien  te  acuerdas  que  en  el  prado, 
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á  Simón  diste  un  ^arcillo, 
y  á  mí  me  diste  un  anillo 
en  señal  de  aventajado 
causa  de  nuestro  omecillo. 
Dice  y  añrma  Simón 
que  todo  el  favor  le  diste, 
y  que  á  mi  me  aborreciste; 
aquesta  es  nuestra  quistion, 
y  tú  en  ella  nos  posiste. 

CiL.        Quisiera  lugar  tener 

cierto,  garridos  pastores, 
para  que  vuestros  errores 
dejaran  de  proceder 
sobre  tal  causa  de  amores. 
Mas,  pues  que  soy  allegada, 
porque  nos  quejéis  de  mí, 
tomad  eso  que  va  ahi, 
y  otra  vez  en  la  majada 
sabréis  presto  el  no,  ó  el  sí. 
Por  agora  perdonad, 
que  no  puedo  detenerme; 
pastores,  en  paz  quedad, 
y  en  lo  que  os  di  contemplad 
porque  dejéis  de  quererme. 

SiM.        ¿Di,  Menandro,  qué  te  ha  dado? 

Men;       a  mi  dióme  un  cora^oni 
con  un  letrero  esmaltado. 

SiM.        Y  á  mí  su  rostro  pintado, 
al  vivo  en  gran  perfícion. 
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también  lleva  su  letrero. 

Mm.      ^tté  dice? 

Snc.  Mira  y  verás 

en  mf  cuanto  tú  querrás, 
dichoso  Simón  cabrero, 
qaes  lo  que  deseas  más. 
£a  esto  se  ha  conoscido 
yo  ser  más  aventajado, 
amado  y  favorescido, 
pues  mi  Cilena  me  ha  dado 
su  rostro  al  vivo  esculpido. 
K.      Simón,  no  estés  tan  ufano, 
pi  pienses  con  tu  labor 
.  llevarte  iodo  el  favor, 
^ué  dice  tu  letra,  hermano, 
qaesta  llena  está  de  amor? 
Ya  no  tengo  más  que  dar, 
pues  te  doy  el  coraqon; 
mas  con  aqueso  garlón, 
no  te  tienes  de  gloriar, 
ni  mostrar  más  presunción. 
{Oh  señal  nada  imperfeto 
de  la  pastora  Cilena! 

SiM.        |Oh  empresa  de  mi  pena! 

Men.      {Oh  espejo  de  mi  objeto! 

SiM.        ¡Oh  voz  quen  mi  alma  suena! 
¡Oh  rostro  más  que  hermoso! 

Men.       ¡Oh  pastor  bien  fortunado! 

SiM.        |0h  retrato  delicado! 
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Men.       ¡Qh  coraron  amoroso , 

qué  de  contento  me  has  dadol 
Dejemos  nuestro  altercar, 
Simón,  que  si  vas  contento, 
yo  voy  más  que  recontento. 

Siii.        Yo  sin  más  que  desear , 

de  alm^  y  de  pensamiento. 


FIN  DEL  COLLOQPIO 
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Colloquio  de  Camila. 
Colloquio  de  Tymbria. 
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EPÍSTOLA 

DB 

JUAN  TIMONEDA 

AL  LECTOR 


Prudente  y  amado  lector:  Aquf  te  pre- 
senta mi  codiciosa  y  mal  limada  pluma, 
los  intrincados  y  amarañados  CoUoquios 
Pastoriles,  repletos  y  abundantes  de  gra- 
ciosos apodos  de  aquel  excelente  poeta  y 
supremo  representante  Lope  de  Rueda; 
padre  de  las  subtiles  invenciones,  piélago 
de  las  honestísimas  gracias  y  lindos  des- 
cuidos, único  sólo  entre  representantes, 
general  en  cualquier  extraña  figura,  espe- 
jo y  guia  de  dichos  Sayagos,  y  estilo  ca- 
bañero. Luz  y  escuela  de  la  lengua  espa- 
ñola, para  que  veas  su  tan  sublimada  ha- 
bilidad y  mi  torpe  atrevimiento:  aunque 
la  afectación  de  servirte  me  disculpa*  Ei 
vale. 
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SONETO 

AMADOR  DE  LOAYSA 

BN  LOOR  DE  LOS  C0LL0QUI08 
PASTORILES  DE  LOPE  DB  RUEDA 


Fué  Hércules  en  fuerza  y  valentía 
Héctor,  el  capitán  más  afamado, 
Homero 9  en  escrebir  acreditado, 
Aristótil,  en  gran  philosophía. 

Ovidio,  elegante  en  poesía, 
Apeles,  en  pintura  sublimado 

Y  Cicero,  elocuente  en  summo  grado, 
Orpheo,  en  la  vihuela  y  su  armonía. 

De  C¿ares  fué  Julio  entre  gentiles, 
Apolo  el  tañedor  de  más  primores: 

Y  de  Túbal  las  teclas  muy  preciadas. 
De  Fardas  y  CoUoquios  Pastoriles 

Es  Lope  sembrador  de  las  mejores, 
En  casa  Timoneda  cultivadas. 


INTROITO  Y  ARGUMENTO 

QUB  HACB  BL  AUTOR 


Illustres  y  agradescidos  señores :  Socra- 
to,  viejo  cabañero,  después  de  haber  per- 
dido an  hijo,  que  SeWagio  se  llamaba,  le 
lanzaron  á  cabo  de  tiempo  una  hermosa 
niña  á  la  puerta  de  su  majada,  á  la  cual 
puso  por  nombre  Camila,  y  por  tenella 
en  posesión  de  hija.  Siendo  ya  de  edad 
proporcionada  de  muchos  y  diversos  pas- 
tores fué  servida,  y  muy  más  aventajada- 
mente de  Quiraly  polido  y  agraciado  pas- 
tor. Y  como  á  Socrato  no  le  conviniese 
ninguno  destos  zagales ,  determinó  de  ca- 
salla  secretamente  con  uno  que  se  decfa 
Maese  Alonso  el  barbero.  No  ñié  tan  ocul- 
to este  casamiento  que  se  vino  á  descu- 
brir, que  el  barbero  era  padre  de  la  dicha 
pastora,  y  Quiral  Selvagio  el  hijo  perdido 
de  Socrato.  É  así  veréis:  que  al  fin  de 
nuestro  colloquio,  casan  á  Quiral  con  Ca- 
mila á  contento  de  todos.  El  cual  plegué 
á  Dios  que  nosotros  lo  demos  á  vuesas 
mercedes,  con  nuestra  representación, 
ilifieit. 
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COLLOQUIO  DE  CAMILA 

mnr  apaciblb  t  gkaciomi, 
fMMJVTo  K>«  u>P9  Ds  RusDA.  linrsoDtfcms 

EN  ÉL  LAS  PBRSOlfA»  «10UqpfT19: 
•OCIUTO,  Viefo. 

CAMILA,  fatiorm. 

^iRAL,  fastor. 
AUBTO,  pastar. 

GiNBSA  ME  BoukAos,  muger  del  simple. 
•ussB  ALomo,  barbero. 
LA  rorruNA. 
niBGVNAL»  p€Utar. 
AMmmAn,  fastor. 


Alp^  rtñpi  del  eaniando  fatiga- 
do, Kija  Camila,  i^rque  ya  no  son 
mis  pies  los  que  cm  Um  pasados 
tÍMapos  ser  soUaa. 
Gém.  FHus  si  os  pansct,  ni  Socrato, 
mientras  stscoa  el  fifiido  debé- 
monos  recostar  entre  a<qiicstas  de* 
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leitosas  praderas,  porque  si  no  me 
engaño,  por  aquí  muchas  y  di- 
versas veces  siento  sones  de  agra- 
dables instrumentos. 
Hija,  pastores  serán;  que  como 
por  la  cumbre  destas  nuestras  ha- 
bitables montañas  suelen  sus  ga- 
nados  apacentar,  casi  otra  cosa, 
ansí  de  día  como  de  noche  no  se 
líente,  sino  los  ecos  de  sus  músi- 
cas pastoriles. 

Estad,  pues,  señor,  descuidado,  y 
si  sueño  os  acudiere,  bien  podéis 
dormir  á  la  segura,  porque  yo 
entre  tanto  menearé  las  paridas 
Dvejuelas:  y  en  siendo  ora  lícita 
y  conveniente  las  recogeré  á  su 
acostumbrado  ordeñadero. 
La  bendición  de  Dios,  hija  Cami- 
la, hayas,  y  la  de  tus  padres,  si 
vivos  son,  te  alcance,  que  yo  biea 
siento,  que  pues  tan  cuidadosa 
guprda  el  ganado  vela,  muy  mal 
podrán  los  míseros  lobos  medrar; 
yo  me  descuido  con  tan  buen  re- 
caudo. 

Así  lo  podéis  hacer  sin  pensamien- 
to ninguno,  cobijaos  esas  piernas. 
(Entran  Quiral  y  Burgato,  pai- 
tares). 
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BuR.  Muchos  días  há  Quiral,  que  tú  me 
habías  de  haber  reconoscido  ven- 
taja,  así  en  el  arte  de  la  lucha, 
como  en  saltar,  correr  y  tirar  bar» 
ra,  y  en  todo  cualquier  género 
de  buen  ejercicio;  pero  eres  tan 
porfiado,  rebelde  y  cabezudo,  que 
aunque  de  la  verdad  tienes  ver* 
dadero  conoscimiento,  de  tu  pro- 
pia voluntad  conoscer  no  quiere» 
aquello  que  todo  el  mundo  tiene 
por  público  y  notorio. 

Qoi.  ¿Yo  conoscerte  ventaja  á  tí.  Bar* 
gato?  Por  pastor  de  más  delicada 
juicio  te  tenia,  pero  agora  acaba 
de  conoscer  con  tus  tan  simplfsi* 
mas  palabras,  que  sin  tenellas 
bien  medidas  ni  pesadas,  has 
arrojado  que  no  hay  más  verda» 
dero  amor,  ni  amistad  más  ava* 
sallada,  que  es  aquella  con  que 
el  hombre  ama  sus  cosas  propias» 
pues  que  tú  en  dos  traspié  6 
zancadillas  mal  sabidas,  y  peor 
estudiadas,  ¿piensas  de  haber  en 
ti  tanta  habilidad  que  tengas  eré* 
dito  que  sean  los  otros  faltos  de 
aquello  que  á  tí  te  paresce  que 
abundas? 

BuR.      Que  no  hay  más  verdadero  amor. 
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ai  amiitad  mSs  avasallada  qiU  M 
aquella  con  que  el  hombre  ami 
tus  cosai  propias,  coma  denantcs 
dejiste,  tú  tienes  razón;  pero  esto 
suelfi  acontetcer  en  los  hombreí 
que  de  nada  se  contentan  y  coa- 
fian,  como  agora  ni.  Sino  dimCt 
Quiral,  ansina  goces  de  aquel  ta 
bigarrado  sayo  dominguero,  qOC 
los  días  (estivos  vestido  á  la  villa 
llevar  sueles,  y  ansí  de  tu  berreda 
china  alegres  partos  veas,  y  aif 
de  tus  eitremeños  pastas  dichaw 
■iii>«so  el  cielo  te  conceda  i  ¿oO 
íes  tú  que  i  la  fama  de  mía 
nestrezas  y  habilidades  suelen 
ocurrir  iodos  loi  zagales  dCStas 
Maestras  comarcas? 
No  de  otra  manera  Bnrgalo  te 
kasqverido  mostrar  conjurador, 
i|uc  aoostumbran  usar  aquellos 
qoa  de  sacerdotales  ornamentos 
ataviados,  &  las  funotas  y  ame- 
oamadoras  nubes  apremiar  suelen. 
T  i  lo  que  dices  que  ¿  la  fama  de 
tus  dcBtreeas  y  habilidades  ocur- 
rea  tigarameote  todos  los  zaga- 
les destas  nuestras  comarcas,  yo 
te  lo  concedo,  pero  esos  debeo 
4*  ttf  un  faltos  de  buenos  ejCT' 
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ciciot,  cuanto  tú  sobndo  de  va* 
ñas  alabanzas.  Y  no  sabes  tú,  Bur- 
gatO)  que  en  h  tierra  de  los  cié- 
gos  al  que  un  ojo  tiene  aljan  por 
Rey,  pues  de  que  estás  tan  org»* 
lioso  y  escandalizado  por  ser  te- 
nido en  mucbo,  de  aquello  que 
de  los  otros  suele  ser  «snido  el» 
poco. 

Bxjtu  No  me  paresce,  Quiral,  que  de- 
ban de  ir  tus  razones  desatadas  y 
desarrevueltas  de  carcomienta  y 
ponzoñosa  malicia^  porque  yo  il# 
sé  €{iié  razón  te  mueve  á  mordis- 
car en  ausencia  de  quien  por  ven- 
fura  no  recebiste  daño  en  presen- 
cia, ni  en  auseoda. 

QfH.  Oído  había  decir  de  tí  lo  qm 
per  jamás  pude  creer,  y  agora  dan 
erédiü»  al  doMe  tus  tímplecillas 
palabras,  que  creo  lo  que  no  he 
oído  ni  visto,  porque  ansí  los  ha- 
do» me  concedan  trMr  váí  domés- 
tico ganado  cabal  y  quieto  á  su 
deseado'tresquiladere^  como  nun- 
ca asesté  mi  pensamientaal  terre- 
ro y  blanco  que  tú  has  enclavado 
con  tu  rancor.  Pero  pues  nues- 
tra contienda  más  en  obras  que 
en  palabras  consiste,  mira  qué 
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premio  quieres  que  pongamos 
para  que  se  lleve  aquél  que  por 
vencedor  de   nuestra  lucha  que- 

Que  una  buena  joya,  y  sea  ul, 
que  cada  uno  de  los  dos  procnrc 

por  el  vencimiento. 
Antes  me  paresce  que  se  pongan 
dos;  [ú  una,  yo  otra;  porque  si  ya 
ganare,  quede  libre  de  la  mía  y 
pueda  gozar  de  la  de  mi  contra- 

jY  qué  cosa  tienes  tú,  veamos, 
que  sin  vergüenza  de  quien  des- 
pues  lo  alcanzare  á  saber,  puedas 
apostar  y  agradablemente  pueda 
ser  acepta? 

¿Qué,  Burgato?  Entra  en  mi  pa- 
jiza cabañuela,  que  aunque  de 
pobres  ramas  de  lantisco  y  reta- 
ma por  de  fuera  cubierta  te  pa~ 
reica,  no  por  eso  deja  de  estar 
dentro  colmada  y  repleta  de  muy 
delicadas  y  políticas  alhajas,  en- 
tre las  cuales  hallarás  un  hermo- 
so y  bien  guarnescido  cucharal, 
hecho  de  la  piel  de  una  gata  sal- 
vaje, la  cual  Lereo,  calador, 
mató,  que  en  el  arte  de  la  ca^a  el 
más  aventajado  era,  al  cual  ocu- 
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pan  de  dentro  una  entera  docena 
de  cucharas  artificiosamente  la- 
bradas, hechas  del  meollo  y  cora- 
ron de  un  finísimo  box,  en  los 
masteles  y  caberas  de  las  cuales» 
hallarás  talladas  y  esculpidas  de 
mi  propia  mano  todas  las  figu- 
ras de  las  más  hermosas  Ninfas, 
que  por  estas  montañas  son  veci- 
nas. Y  más  adelante  hallarás  dos 
barreñas  hechas,  de  la  corteza  de 
un  valiente  envejecido  nogal,  en 
las  Cuales  el  simple  y  doméstico 
ganado,  á  la  acostumbrada  orden 
de  la  leche  nos  dá^  como  de  con- 
tinuo suele,  sin  otras  cosas  de 
más  tomo,  que  porque  el  tiempo 
no  lo  permite  dejo  de  contar. . 
BuR.  En  baste  Quiral  lo  que  has  di- 
cho, que  no  pensé,  según  el  co- 
miendo tomaste,  sino  lo  que  me 
3  ibas  á  contar  fuese  algún  atuar  6 

memorial  ó  inventario.  Díme»  ^y 
hallaste  más  aderentes  qué  pro- 
poner? Juro  por  las  salutíferas 
yerbas  que  alrededor  de  estas  fres- 
cas fontanas  nascen,  que  antes 
pensé  que  hubiera  el  de  las  do- 
radas crunejas  acabado  de  hacer 
su  acostumbrado  viaje  ¿  que  tú 


I 


acabado  de  me  contar  6  recitar 
hw  fajat  j  preseas  de  tu  cho^a. 
No  paresce,  Birrgato,  hho  que  con 
dademeoo  semblante  BQcnospre- 
da»  aquéllo  que  yo  ea  (anta  esti< 
na  tengo;  pues  porque  abrevie- 
mos parte  de  nuestra  omino,  ves 
aquf  este  mi  cayado,  que  es  hecho 
de  ana  limpia  y  retorcijada  cor> 
oicabra,  en  tatremo  y  cabo  del 
cual,  hallar!»  tallada  la  figura  y 
estampa  de  aquella  cruel  pastora, 
Camila,  que  la  mayor  parte  de 
mis  aaáas  acarrea,  el  caal  de  mi 
propia  gana  aburro,  porque  veas 
cuánto  deseo  ten^  de  verme  ya 
fbera  da  aqueste  alterno  debate. 
Agora  si  me  paresce  que  lleva- 
mos camino  los  dos,  tú  para  per- 
dar  tu  tan  sobrado  argullo,  yo 
para  poseer  alguna  buena  joya 
de  tu  mano.  Pnes  ves  aquE  aques- 
te mi  vedlludo  sombrero,  que  es 
hecho  de  la  piel  de  un  ennegreci- 
do jabali,  el  cual  aunque  al  po- 
melo de  la  jara  por  un  denodado 
mastín  de  los  míos  fué  muerto,  á 
mf  sólo  fué  atribuida  la  Vitoria, 
por  ser  yo  aquél  que  en  la  brava 
lid  le  ahoté.  Y  aunque  sé  que  en 
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el  apostar  te  tengo  ventaja,  no 
me  doy  nada,  porque  entiendo 
antes  de  mucho,  señorear  ambos 
á  dos  despojos. 

Qui.  Pues  sus,  comencemos  á  quitar 
de  encima  esto  que  pesadumbre 
nos  causa,  y  veremos  quién  que- 
dará vencedor. 

Büiu  Espera,  espera,  que  si  no  me  en- 
gaño, lo  mejor  y  más  principal 
nos  falta  para  haber  concluida 
esta  nuestra  contienda. 

Qüi.  ¿Y  cómo?  ¿Qué  es  esto?  ¿Andas  ya 
por  no  la  echar? 

BuR.  No,  por  el  cielo  de  Dios  bendito, 
¿no  ves,  bobo,  que  aunque  hartos 
de  luchar  y  luchar  estuviésemos, 
que  falta  la  tercera  persona  para 
que-  sea  entre  nosotros  dos  por 
juez  admitido? 

Qpi.  Tú  tienes  razón;  pero  era  tanta 
la  gana  que  me  veía  rodeado  de 
verme  ya  fuera  desta  competen- 
cia, que  no  pensé  sino  que  sola- 
mente estos  árboles  y  praderas 
bastaban  á  dar  testimonio  de  las 
obras  de  cada  uno  de  los  dos. 

BtJR.  Pues  oye,  que  si  no  me  engaño, 
por  somo  de  aquellos  acipreses 
veo  venir  un  pastor  tañendo  y 
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cantando;  y  si  tal  persona  fuere, 
que  en  juicio  poilamos  depositar 
nuestras  joyas,  cada  uno  de  nos- 
otros pasará  por  lo  que  el  juex 
juzgare. 

{EHtra  Alelo,  pastor,  cantando). 
Mia  fé,  Gil,  ya  de  tu  medio 

que  el  morir  es  el  remedio 

Cuando  tais  pugnas  diciendo 
que  me  aparte  de  querella, 
ea  mayor  rabia  me  enciendo, 
por  ver  dónde  podré  vella; 
y  por  tanto  ningún  medio 

me  procuro, 
Q.ue  el  monr  es  el  remedio 
más  seguro. 
BuR.        No  ceses,  no  ceses  de  proseguir, 
hermano  Alelo,     tu     comenijada 
harmonía,   que  aunque  de  lejos 
escuchándote  habernos  estado,  no 
pequeño  alivio  en   los  cansados 
miembros  y  pastoriles  corazones 
de  tus  más  que  amigos  has  puesto. 
Qpl.        Quen  dichosísimos  agüeros  sea  tu 
llegada;  pero  dínos,  Aleto,  ^qué 
goces,  qué  nuevos  negocios  son 
estos,  que  por  los  no  acostumbra- 
dos pasos  acarrear  te  ha  movido? 
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Als.  Al  alterado  espíritu,  muy  peque* 
ña  ocasión  sé  que  le  basta  para 
moverlo  en  diversos  lugares;  pero 
con  todo,  carísimos  compañeros 
y  amigos,  vuestra  hallada  sea  en 
más  que  venturosísimas  horas. 

Btm*  Después,  hermano  Aleto,  que  de 
nosotros  te  apartaste  y  recogiste 
á  otros  nuevos  apriscos  y  mora- 
das tu  ganado,  no  paresco  sino 
que  nunca  más  se  te  acordó  de 
nuestra  antigua  amistad. 

Alb.  Engañaste,  Burgato;  porque  no 
me  paresce  á  mí  que  sería  amor 
perfecto  aquél  que  las  distancias 
de  las  moradas  lo  deshiciese  6 
apartase. 

Buiu  E  qué,  ¿burlóme  contigo?  Que  yo 
bien  siento  que  los  sanos  y  lim- 
pios corazones  como  agora  el 
tuyo,  muy  poco  movimiento  les 
acarrea  los  recios  torbellinos  y 
caudalosos  aguaduchos  de  la  des- 
aprovechada ausencia;  pero  de- 
jado esto  aparte,  dínos  de  gra- 
cia, si  por  pesadumbre  no  lo  tie- 
nes, ¿qué  res  es  aquélla  que  sobre 
tus  cansados  hombros  acarraer  te 
ha  movido?  Porque  si  no  me  en- 
gaño,  muy    grande  caudal   de 
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amor  te  hace  hacer  fori^ado,  lo 
que  &  otro  ninguno  de  su  propia 
voluntad  haría. 
No  te  espantes,  Burgato,  que  el 
pequeño  chivQiezno  que  sobre 
mis  hombros  ves  que  acarreo, 
tres  enteros  dias  há  que  perdido 
del  rebaño,  rumiando  de  las  du- 
ras cortezas  destos  alcornoques 
se  ha  mantenido;  y  no  cierto  por 
el  valor  suyo,  mas  por  las  cuitas 
y  lástimas  que  la  piadosa  braga- 
da, su  madre,  con  lástimas  y  cla- 
mores por  el  perdido  hijo  hacia, 
de  pura  compasión  me  ha  movi- 
da venírselo  á  buscar,  y  soy  cier- 
to que  si  algún  sentido  6  discre- 
ción alcanzase,  de  puro  conten- 
tamiento de  haberle  hallado,  no 
serla  gran  maravilla  despojarse 
de  su  áspera  y  cadillosa  piel,  y 
dármela  toda  en  estrenas. 
jOh  más  que  bienaventurado  re- 
baño, que  so  el  dominio  de  tan 
cuidadoso  zagal  se  sujetal  Por 
cierto,  hermano  Aleto,  que  si  á  la 
tu  lamentable  cabra  le  han  sobra- 
do muchos  quilates  de  ventura, 
no  por  eso  á  tí  te  han  faltado  otros 
mayores  de  diligencia  y  cuidado. 
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Qui.  Siéntate  por  amor  de  mí,  Aleto» 
á  do  descanses  algún  rato  en  es- 
tos deleitosos  sombríos,  de  tus 
apresurados  pasos,  y  de  aquello 
podrás  alcanzar  que  en  los  po- 
bres peludos  qurrones  hallarás» 
aunque  faltos  de  viandas,  á  lo 
menos  están  llenos  de  aquella 
buena  voluntad  con  que  se  te 
ofresce. 

Als.  Asentar,  zagales,  eso  de  muy 
buena  y  liberalísima  gana  lo  haré 
por  cierto;  pero  cuanto  al  comer 
(amorosísimos  pastores),  yo  ten« 
go  por  rescebida  vuestra  entra* 
ñable  intención,  y  baste. 

BuR.  No  ha  de  bastar,  hermano  mió 
Aleto,  sin  que  primero  sepas,  que 
está  entre  nosotros  desafiada  una 
fuerte  lucha,  y  queremos  que  seas 
tú  el  juez  della,  para  que  des  la 
joya  al  que  vieres  que  la  ganare. 

Alb.  Aunque  por  juez  habéis  escogido 
tan  torpe  ingenio,  por  no  seros 
molesto  haré  mi  posibilidad. 

Qui.  Pero  antes  desto,  hermano  Ale- 
to,  así  nunca  te  falte  lo  que  más 
tu  coraron  desea,  antes  aquello 
de  nuevo  aumento  cumplido  veas, 
me  hagas  tamaño  placer,  que  to- 
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arr»  y     ■ 


mes  esa  tu  chilladora  guitarra 
tangas  y  cantes  algui 
Uos  versos  que  yo  en  los  dias  pa- 
sados por  amores  de  Camila  com- 
puse; que  aunque  de  mala  com- 
postura ataviadas  te  parezcan,  á 
lo  [Dénos  estarán  conformes  í  lo 
que    mi    desconfiada    curK^os 

No  sé  si  los  temé  en  memoña^ 
pero  como  quiera,  comiendo; 
Cuando  en  más  placer  me  vf 
enramado  de  aiegrEa 

y  sin  pasión , 
el  mal  vino  tras  de  mi 
disparando  artillería 

.1  cor.,™.  ^ 

Dichosa  me  puedo  llamar,  Qui- 
ral,  si  por  mi  esos  versos  fueroa 
compuestos. 
El  árbol  en  el  verano 
continuamente  ñoresce 

con  holgura; 
mas  mi  mal  como  villano, 
en  invierno,  esto  cresce 

con  tristura. 
Ay,  que  si  aqueso  es  verdad,  yo 
desdichada  y    subjeta    doncella, 
/qué  vida    podré    soportar    que 
muerte  cruel  no  sea? 


BBGISTRO  DB  RBPBBSBKTAKTBS.       183 

Ale.       Di  me  mal  tan  sin  mesura 

¿por  qué  tan  mal  me  has  tratado? 

¿Qué  te  he  hecho, 
que  me  tiene  tu  figura 
ya  con  la  muerte  abrasado 
y  deshecho? 

BuR.  Hermano  Quiral,  así  nunca  los 
hambrientos  lobos  ni  las  solícitas 
cautelas  de  la  astuta  raposa  hagan 
presa  en  tus  blancos  corderos,  y 
así  nunca  tus  mastines  veas  co- 
hondidos  de  rabiosa  é  incurable 
dolencia,  te  ruego  me  digas:  ¿en 
qué  pensabas  cuando  aquestos 
"Versos  componíasí* 

QjCJi.  ¿En  qué?  Déjanos  agora,  no  im- 
pidas con  la  pesadumbre  de  tus 
palabras  aquello  que  dar  no 
puedes. 

BiTR.  ¿Sabes  por  qué  lo  digo?  Porque 
no  sé  si  los  tomaría  en  cuenta  Ca* 
mila. 

Cam.  Sí  los  tomé,  y  tengo  en  mucha  re- 
putación por  cierto. 

BuR.  Y  según  mi  juicio,  debias  enton- 
ces estar  asido  de  algún  mal  fran- 
cés que  de  otra  enamorada  pa- 
sión, según  los  dolores  dices  que 
sentías. 

Qui.        Ea,  ¿qué,  no  callará? 


< 

L 
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BuR.  No  alahé,  porque  no  lo  he  de  cos- 
tumbre; y  porque  me  paresce  que 
seria  mejor  dar  vuelta  sobre  mí» 
errantes  vacas,  hágase  lo  que  he- 
mos de  hacer  Je  presto;  tú.  Ale- 
lo, mira  bien  y  juzga  aquéllo  que 
de  nuestra  parte  encomendado  te 
está. 

Sea  ansí.  Toma  tú,  Aleto,  mi  ea- 
torcijado  cayada,  que  por  joya 
está  depositado. 

Y  este  mi  sombrero  por  el  consi- 
guiente. 

Tate,  tate,  pastores;  que  no  con- 
viene en  ley  de  buena  amistad 
semejantes  apuestas,  si  no  tú, 
Qiiirat,  toma  tu  cayado,  y  tú  Bur- 
gato,  tu  sombrero,  y  vete  á  reco- 
ger tus  vacas,  y  aprende  más  para 
otro  dia cuando  en  semejarte  lu- 
cha quisieres  entrar. 

BuR.  Yo  quiero  tomar  tu  parescer. 
A  Dios,  zagales. 

Qüi.        El  te  guíe,  Burgato. 

Alb.  y  á  tí,  Quiral,  yo  te  doy  esta  guir- 
nalda, que  es  hecha  de  las  más 
odoríferas  fíores  que  alrededor 
destas  frescas  fontanas  hallarse 
pueden,  la  cual  sin  que  la  de  la 
cabera  se  te  quite,  la  puedes  traer 
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hoy  todo  el  día,  en  señal  de  la 
victoria  que  te  he  concedido. 

Qjn.  Yo  te  lo  agradezco,  hermano  Ale- 
to;  pero  agora  tocando  tu  ^ni- 
pona 6  sonorosa  guitarra,  te  su- 
plico que  nos  vamos  cantando  al- 
guno de  aquellos  cantardllos  que 
sabes. 

Alb.       Vamos. 

VILLANCICO. 

¿De  dónde  vienes,  Antón 
tan  mortal  y  desmayado? 
Vengo  de  dejar  prendado 
por  la  vista  el  coraron. 

Di,  ¿qué  ojos  te  miraron 
quel  coraron  te  prendieron? 
Los  de  una  zagala  fueron 
y  los  mios  lo  cantaron. 

Cuéntame  ya  tu  pasión, 
¿de  dó  vienes  tan  asmado? 
Vengo  de  dejar  prendado 
por  la  vista  el  coraron. 

Qn.  Tente,  tente,  porque  allí  se  me 
representa  aquella  cruel  pastora, 
Camila,  de  quien  ésta  mi  angus- 
tiada vida  depende. 

Cam.  Acercándose  viene  el  enamorado 
Ojairal  y  su  Aleto;  despertar  quie- 
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roS  mi  viejo  Socralo,  porque  ha- 
llándome sola,  no  se  descuide  & 
decir  alguna  palabra,  que  á  mf 
honeslidad  menos  que  licita  sea. 
No  hay,  hermosa  pastora,  quien 
enojarte  presuma,  antes  quiea 
con  todo  género  de  honesto  ejer- 
cicio, tu  mfis  que  con  lenta  miento 
y  voluntad  desea. 
Yo  te  lo  agradezco,  Quiral,  y  ú 
como  salteada  y  no  bien  proveída 
no  acertara  á  rendirte  las  debidas 
gracias,  á  la  menos,  toma  de  mi 
en  recambio  mí  casta  y  limpia 
voluntad  de  tu  buen  ofrescimiea- 
lo,  según  que  una  afligida  y  sub- 
jeta  pastora  dar  puede.  \ 

Las  gracias,  gentil  Camila,  tú  te 
las  tienes  y  para  t!  me  paresce 
que  te  las  guardas  sin  querer  co- 
municar una  pequeñuela  parte 
con  quien  tu  agrado  desea,  en  5e> 
nal  de  la  cual  rescibe  et  pequeño 
don  de  la  guirnalda,  que  más 
para  tu  dorada  caheqa  que  para 
entre  mis  mal  peinados  cabellos 
perlenesce. 

Aunque  para  quien  soy  no  es  li- 
cito yo  tomar  semejante  guirnal- 
da, por  ser  joya  que  más  á  deli- 
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cadas  hembras  que  á  otro  ningún 
género  de  varón  conviene,  holga- 
ré de  rescebirla,  y  agora  desvíate 
de  presto,  porque  la  distancia  del 
tiempo  no  consiente  más  comuni- 
cación, que  me  paresce  que  mi 
viejo  padre  despierta. 
¿Con  quién  hablas,  hija  Camila, 
que  no  pudo  tener  el  sabroso 
sueño  tanta  fuerza  en  mis  ador» 
midos  ojos,  que  á  tus  palabras  no 
despertase? 

Cam.  Conmigo,  padre,  lo  habla,  que 
hay  algunos  destos  nuestros  bor- 
regos tan  enojosos,  que  no  hay 
quien  á  silbos  ni  á  voces  del  ve- 
dado los  saque. 

Soc.  Arrójales  tü,  hija,  el  cayado  con 
buen  ánimo,  y  así  hará  tanta  fuer- 
za aquello  que  á  tus  voces  niegan, 
y  vamonos  por  agora  allá  dentro 
^  nuestra  cabana. 
(Salen  Pablos  Lorenzo,  simple^  y 
su  mujer). 

Pab.  Cómo,  cómo,  aún  daría  yo  al 
diabro  la  sabandija,  si  por  un  ne- 
gro pollo  me  hubiésedes  vos  de 
quitar  la  comida;  juro  al  siglo  de 
mi  bisagOelo  que  si  tal  hubiese 
verdad,  á  los  pies  de  los  señores 
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provisores  me  huese,  porque  vie- 
sen el  poco  respleute  que  vos  ha- 
ceis  de  Pablos  Lorenzo,  vuestro 
marido. 

Por  el  siglo  del  padre  que  me  en- 
gendró, que  aquí  no  me  entréis 
en  estos  ocho  dias.  porque  cuan- 
do yo  os  dejare  á  guardar  la  casa 
abráis  veinte  ojos  por  ella. 
La  casa,  Ginesa  de  Bolaños,  no 
se  está  as!  sana  y  entera  como  se 
estaba;  á  lo  menos  podráste  ala- 
bar, que  mientras  yo  he  quedado 
en  guarda  della,  nadie  se  ha  atre- 
vida  &  hurtalla,  loores  á  Dios. 
¿Pues  quÉ  habian  de  hurtar,  dezi- 
pa  perdido? 

¿Qué  diablos  me  sé  yo?  ¿No  dices 
que  la  casa?  ¿Q.ué  pensará  el  que 
te  oyere,  que  se  la  han  llevado  por 
esos  vericuetos?  Osarla  yo  jurar 
que  aunque  te  la  dejases  sola  y  á ' 
escuras,  y  á  esas  serenas,  nadie  se 
atreviera  á  hurtalla,  cuanli  niás 
quedando  dentro  un  hombre  de 
tan  buen  recaudo  como  yo. 
¿Pues  cómo  la  casa  se  habían  de 
llevar  y  sacalla  de  cimientos? 
¿Qué  se  yo?  A  tí  ce  lo  oigo  y  tú  te 
lo  dices  y  lo  levantas. 
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¿Qué  voces  son  estas? 

Pab.  Señor,  )si  supiese  vuesa  merced 
sobre  qué  son!  Son  sobre  un  ne- 
gro pollo  que  me  llevó  el  sorro- 
micalOy  ó  gavilucho»  ó  diabro,  6 
.como  se  llama. 

GiN.        ¿No  más  deso?  Espera,  espera. 

Cam.  Paso,  paso,  ama,  ¿qué  pendenda 
es  esta? 

Pab.  ¡Oh,  doyte  al  dtabro,  mujer!  y  no 
te  cortarías  esas  uñas,  que  por 
poco  me  ahogaras. 

Cam.      ¿No  sabríamos,  ama,  qués  esto? 

GiN.  ¡Ay,  señora!  ¿Qué  más  mala  ven- 
tura quiere  vuesa  merced,  que  de 
once  pollos  que  me  sacó  la  galli- 
na, no  me  han  quedado  sino  solos 
cinco? 

Pab.  Once;  plegué  á  Dios  que  reventa- 
do muera  yo,  y  vuesa  merced  si 
parte  quiere,  si  parió  la  gallina 
sino  cinco  pollos  á  la  mañana  y 
seis  á  la  noche,  y  dice  ella  que 
son  once.  Y  ven  acá;  esos,  ¿héme- 
los comido  yo  por  ventura?  ¿No 
te  he  jurado  ya  que  se  los  llevó  el 
millano,  ó  sorromicalo,  ó  mila- 
no, ó  como  se  dice? 

GiN.  ¿Aún  tenéis  lengua  para  hablar, 
ánima  de  cántaro? 
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Doyie  al  diabro,  mujer,  oo  temát 
un  poco  de  miramiento,  siquier!, 
por  las  barbas  de  su  merced  que 
está  delante, 

¿Eh?  Callad,  ánima  de  campana. 
¿Qués  ánima  de  campana,  mujer? 
¿Q.ué?  Badajo  como  vos. 
¿Badajo  á  vuestro  marido?  Dém* 
ese  garrote  vuesa  merced. 
Asi,  garrote  para  m!;  alñnnose- 
ríades  vos  hijo   de  Guarnido  el 
enialmador,  cura  bestias. 
¿Y  paréscele  á  t!  mal,  porque  sea 
hijo  de  bendición^ 
]Ay  amargal  ¡y  cómo  hijo  de  ben- 
dición? 

Sí,  señora,  ¿no  le  paresce  á  vuesa 
merced,  que  cuando  mi  padre 
hace  sus  entralmaduras  y  íact 
aquel  verso  del  per  omniam  secu- 
lam  seculorem  y  el  altere  dermis, 
de  gente  non  sanctam,  y  groria  in 
til  dolime  y  no  sé  qué  más,  que  no 
hay  quien  eche  tantas  bendicio- 
nes  como  mi  padre  en  todo  el  lu- 
gar? 


Cah. 

Tenéis  razón. 

Pab. 

Pues  de  ahí  me 

viene  á  mí  ser 

hijo  de  bendicic 

>n  y  legétimo  y 

todo. 
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Soc.  ¿Legítimo  y  todo?  Mucho  es  eso 
por  cierto. 

Pab.  Síy  señor,  ¿no  ve  vuesa  merced 
que  soy  to4o  entero  hijo  de  Guar- 
nido el  ensalmador,  que  aunque 
la  señora  Ginesa  dice  que  curaba 
bestias,  levántaselo,  que  noen^ 
sino  medio  albéitar?  Mas,  pre- 
gúntele vuesa  merced  á  ella, 
veamos  cuya  hija  es. 

GiN.  Cos táraos  á  vos  un  ojo»  y  del  otro 
no  viérades  nada,  y  fiíérades  de 
tan  buen  generación  como  yo. 

Pab.  ¿Quién  eran  tus  padres?  Dflo, 
veamos. 

GiN.  ¿Quién?  Esteban  de  Bolaños,  re- 
gidor en  Pliego,  y  Lucía  Hernán- 
dez de  Saldaña,  honradísimos 
ambos  si  los  habia  en  todo  el 
lugar. 

Pab.  a  noramala,  señora  mujer,  le- 
vantéis tan  falsos  testimonios  á 
vuestros  padres,  ¿no  se  te  acuerda 
que  cuando  te  casaron  conmigo, 
te  me  dieron  por  hija  de  Logro- 
ño, el  aceitero?  Y  aun  se  me 
miembra  que  no  sé  sobre  qué  me- 
didas falsificadas  que  tu  padrt 
hizo,  le  dieron  cien  acotes  y  de 
comer  aquel  dia. 
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Gm.  ]Cicn  B^oKsl  levantáronselos  a 
verdad. 

Pab.        Levantáronselos  ó    asentárofu^  | 
los,  allá  se  los  llevó  á  su  casa. 

Soc.        Amo,  no  habéis  por  tan  poco  de  \ 
deslindar  linaje. 

Pab.  Calle  vuesa  merced,  que  juro  al 
délo  de  Dios  bendito,  que  sí  no  le 
atajáremos,  que  mos  hiciera  ea- 
creyentes  que  era  hija  del  conde 
Hernán  González,  ó  de  Belerma, 
por  mi  mal  fuiste  engendrada. 

Sec.        Ora  ama,  entraos  allá  dentro;  y 

-'  1  tú,  Camila,  ten  adres^aodo  algo 

que  para  el  acostumbrado  sustea- 
lamienio  convenible  sea,  que  yo 
y  Pablos  Lorenzo  daremos  la 
vuelta  por  acá  fuera  y  recogere- 
mos el  desparcido  ganado. 

CjUá.       Ya  voy,  señor,  entremos,  ama. 

{Entra  Maese  Alonso,  el  barbero). 

Bar.  Acresciente  Dios  y  guarde  por 
muchos  años  y  buenos,  la  honra- 
da persona  de  mi  señor  Socrato. 

Soc.  )Oh  mi  señor  Maese  Alonsol  Sea 
vuesa  merced  bien  venido,  ¿y 
dónde  por  acá  á  tal  hora.' 

Pab.  Rosadas,  que  por  algua  caso 
debe  ir  su  merced,  pues  se  viene 
venido  y  todo. 
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Baiu  ¡Oh  qné  gentil  necedad!  ¿Piret 
iMbia  de  Teair  desnudo? 
Señor  Míese  Aloosd,  déjele  vue- 
te  eaeroed,  (ya  no  le  ooiK>sce? 
Sf^  seiíor,  que  ya  le  ten^  conos- 
cído;  pero  sabrá  vueea  merced, 
qaie  yo  vtmgo  de  mq«l  de  un  batán 
7  quise  dar  Tuelta  por  hablar  con 
él  y  dar  asiento  en  atollo  que 
tebeoit»  Inblado  estos  días  pa- 
sados» 

PaÉ»  Tal  sea  nñ  sahid  oomo  Ai  seAof 
oí  barbero  iiabfau  ^e  no  es  de 
menester  sino  que  se  congente 
LtegOé 

Soc       ^Qué  se  ha  de  oongentar^ 

PaB.  Do  hadelie  la  barba  al  asno,  y 
cortalie  aquellas  crines. 

Soa  Quilate  allá.  Señor  Maese  Alonso, 
Bcpif  no  hay  más  «siento,  ni  más 
concierto  que  yo  con  tos  los  dias 
pasados  comuniqué,  sino  despo- 
jaos doM  lulo*. 

Pám,  Sí,  señor,  porqsttpodrfa  ser  asom- 
brarse el  asao« 

So&  Y  Tsni  cuando  sefior  nnMIdáreáas 
7  celebrarenxM  el  casaaBÍento. 

Pab.       ^[>e  quién?  ^Del  asno? 

Qoftase  por  anor  de  IKos,  áéi$^ 
hablan 

13 


Señor  Socrato,  esto  no  lo  áigo 
por  jactancia,  sino  porque  sé  que 
vuesa  merced  lo  ha  de  akancar  S 
saber,  me  atrevo  á  decillB,  que 
juro  á  ésta  que  es  cru^i-que  me 
daba  Andújar,  el  mesonero,  con 
su  hija  en  casamiento,  más  de  on- 
ce mil  maravedís,  y  porque  supe 
que  habia  habido  ciertas  travie> 
sas  ó  intervalos  entre  Bartolomé 
Sánchez  y  ella,  ic  di  de  mano- 
Esas  mismas  travesuras  se  sofin- 
ron  de  mi  mujer,  cuando  me  ca* 
saron  con  ella.  I 

Yo  lo  creo,  pero  en  fin,  no  setl  i 
menester  más,  sino  que  yo  i 
dré,  como  vos  decís,  con  dos  ami^  1 
gos  mios. 

Señor,  porque  me  paresce  que 
viene  sobre  e!  prepuésilo,  será 
bien  que  se  haga  al  asnillo  una 
herradura  en  la  mano  izquierda, 
que  como  truxo  media  hanega  de 
harina  aCuestas,  vino  el  pobre 
asno  á  pie  despeado. 
Sea  ansí  como  vuesa  merced  dijo, 
que  yo  tampoco  estoy  en  tiempo 
de  hacer  muy  grande  alborote. 
¿Qué  diabros  de  alborote  ha  de 
ser?  Es  el  asno  más  manso  que 
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el  señor  maese  barbero,  que  juro 

á  diez  acuestas  le  tenga  mientras 

lo  erraren. 

Señor  Maese  Alonso,  entrémonos 

en  la  posada  y  comerá  un  bo* 

cado. 

Bar.       Señor,  perdóneme  vuestra  merced. 

Fa&  Perdonado  está,  señor,  no  cumple 
más. 

Bar.      Que  soy  de  priesa. 

Soa  ¿Y  qué  priesa  puede  vuesa  mer- 
ced llevar,  que  no  entre  á  comer 
un  bocado  siquiera? 

Pab.  Si  no  quiere,  ¿hale  de  forjar  que 
coma? 

Bar.  Señor,  sabrá  que  voy  á  sangrar  el 
mayordomo  de  los  peráiles,  y  de 
ahí  tengo  de  dar  la  vuelta  á  la  vi- 
lla, porque  tengo  de  hacer  la  bar- 
ba á  Frejenal,  el  jabonero,  porque 
después  de  mañana  ha  de  ser  pa- 
drino de  una  velación. 

Soa  ¿Y  de  qué  está  malo  el  señor  ma- 
yordomo? 

Bar.  Señor  Socrato:  sabrá  que  un  as- 
nillo que  llevaba  estotro  dia  una 
carga  de  jergas  al  molino  batán» 
yendo  él  caballero  encima,  cayó, 
y  cogióle  el  pie  debajo,  y  deso 
está  malo,  y  con  esto  me  despido 


.»36 
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fí:  lo  que  al  hígado  daña  al   ba^o 

aprovecha. 

-LSN. 

Atf  me  paresce. 

Sol. 

Esiá  bien;  ¿qué  orden  se  ha  dado 

hoy,  hijaTymbria,  en  la  guarda 

del  ganado? 

Tym 

Señor,  Isacaro,  el  nuestro  zagal, 

rato  ha  grande  que  con  el  cabrio 

ganado    por    las    pasaderas  del 

arroyo  guijoso,  al  vado  del  cier- 

vo le  sentimos  pasar;  de  suerte 

que  ya  creo  que  serít  en  la  falda 

del  encinar,  si  no  me  engaño. 

«OL. 

íY  Asobrio? 

t™. 

Asobrio,   señor,  con  Violeta  vá 

repastando  el  ganado  ovejuno. 

Sol. 

¿Y  Troyco,  hija? 

1.Y«. 

En  la  compañía  Tá  de  Isacaro. 

Sol. 

Grande  es   ¡oh  mi   amada  Tyna- 

1>rial  la  enemiatad  (|ut    Isaciro 

tiene  con  el  nuestro  paétor  y  en- 

Tídiado  Troyco,  f  por  ser  tta 

me^a  m  «n  demasía  ligera  j  de 

^rañdfÑmo  cora(¡oB, 

AlU  n  ooB  el  srco  y  aliaba  y  fl^ 

diai,  qu«  verdaderanante  no  M- 

Dwja  lino  amenazar  loa  airea,  •»■ 

gvn  ei  denuedo  lleva. 

Pues  Leño,  hija,  ¿no  aerft  bitn 

dalle  en  que  ocupe  ti  ticmpoí 
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■it  ■wwié»  h«  estada  mil  veces 
por  hacer  safirüdo  do  la  mísera 
vUtat  «itn  aqMitoA  ásperos  roUet 
y  altas  hmfM^  dnei  sola  el  temor 
át  pmámt  \m  patada  Anta  mi  áni- 
ma que  nada  mereas»,  me  lo  ha 


Gnc  |l«füai  peaéa»  Wya  Ganüa,  y  tal 
«adqaadtcirl  ¡Dioa  nos  Ubre  y 
gBwlt  I0  qwft  híea  faeremosl 
Piaai  oñía  iiua  te  a^áso  que  mires 
por  tf^  faa  aa  aao  aa  aventajan 
loa  honhaaa  dk  Jaa  hooibresy  en 
kacer  naés^  y  valar  aáa»  y  sufrir 
«ás;  y  piiaa  lo  qoa  ia  digo  es  lo 
qa*  ta  coañanoy.  caolia  en  Díaa 
qiBa  prtMo  aeras  alegra  con  re* 
aoroo  da  otra  noava  ouidanfa* 

CUk*  Daiaraaiiiado  tango,  aiadre/  de 
aabar  al  pacho  al  agua  y  mostrar 
á  la  fiortana  la  cora  alegre  y  a^ 
taoay  hasta  qoe  astos  tiempos  oU 
radoa  vengan  y  tacaoÜNen  otros 
de  más  suerte. 

GiN*  Agora  ú  mt  has  oooteotado,  ht^q; 
ttoo  poMiue  me  pareaca  que  aque- 
llos ganaderos  hacen  soñal  de  ve- 
ob  hacia  aeá,  Intrata  allá  dentro 
y  despídate  da  toda  tmteza. 

CáM.      Así  lo  haré;  y  si  aqoaae  Quiral 


algo  de  mí  le 
■o  me  liai  rísio. 
Gp(.        Vé  coa  Diot,  que  i!  cure.  ¡Ay  cú- 
UdilU!  láiiima  le  tengo  por  d 
ñ^  de  aquella  madre  qoe  oic 

{Eturan  QiiiraJjr  Alooe^ntaitda). 

U  gallcjo  está  *ó  la  rama 

sa  carilleja,  Menga,  le  llama. 

Mi  gaUcjo  está  soñando 

qne  á  ui  amor  »cá  abraiando; 

ella  huye,  está  gntando, 

jpor  qn€  Porque  le  desama. 

Mi  galiejo  está  só  la  rama 

tu  caríUeja,  iMeogs,  le  Uama. 

Gn.  No  dejéis,  hijos,  de  tañer  y  can- 
tar; qac  no  solamente  á  los  affi- 
f^os  Snimos  y  tristes  corazones, 
pero  á  los  aires  ponéis  consuela 
con  vuestras  suaves  canciones. 

Qpi.        /Es  la  señora  de  Bolaños? 

Got.  Es  la  que  desea  siempre  vuestro 
contentamiento  y  toda  salud  y 
holganza. 

Qui.  Yo  te  lo  agradezco,  señora,  ü 
para  tan  buen  ofrescimiento  no 
hubiere  respuesta  que  cuadre,  dejo 
el  recambio  para  cuando  hubiere 
oportunidad,  que  de  mis  obras 
te  quieras  servtn^ 


I 
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GiN.  (Ay,  así  sea  mi  saluda  como  me 
paresce  esa  buena  plática  y  esa 
buena  gracia  muy  bien,  y  no  en 
balde  me  sé  yo  lo  que  me  sé! 

Alx.  ¿Qué  sabes,  señofa?  ¿Hay  algo  de 
nuevo? 

GiN*  Hay  tantas  de  novedades,  que  no 
sé  por  dó  tienen  principio  ni  fin. 

Qpim'  No  te  entiendo,  señora,  si  más  no 
te  aclaras. 

Guf.  ^ué  inás  claro  queréis  que  os  lo 
diga,  sino  ese  casamiento  desa 
cuitada  de  Camila?  Que  si  Socra- 
to  fuera  su  padre,  él  le  buscara 
mejor  casamiento. 

Qyi.  ¡Vélame  Dios!  ¿Y  con  quién  es  el 
regocijo? 

GiN,  ^Y  no  conosceis  vosotros  á  Maese 
Alonso,  el  barbero,  viudo,  de  la 
villa,  marido  de  la  Solisa  que 
Dios  haya? 

Als*       No  conoscemos  otra  cosa. 

GiN.  Pues  ese  mi  duelo,  es  el  negro 
desposado  qae  ha  de  ser,  que  en 
mi  ánima  no  paresce  sino  burjaca 
en  que  traen  el  juego  de  maseco- 
ral,  6  bolsilla  de  á  maravedí. 

Qui.  Señora,  ¿Camila  qué  dice?  ¿Está 
contenta? 

GiN.       Ay  amarga,  ¿y  á  qué  llamáis  con- 


wo 
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lenta?  En  mi  áaimí  na  le  ha  que- 

dado sino  cual  6  cual  cabello  de 

uaa  madeja  que  tenia  como  unos 

fionaes  de  oro  de  Florencia,  ¡ei       ^ 

Uatima  de  ver  lo  que  bace  cuao.      ■ 

do  sola  se  halla!                                     f 

Q».. 

¡Válame  Dios,  y  cuánta  me  pesa 

de  lu  descontento! 

Qm. 

Ya  lo  sé  todo,  y  aun  he  saU4a 

_ 

que  no  te  tiene  mala  voluntad. 

■          Opi. 

Señora,  ¿qué  puedes  til  haber  tá- 

■ 

bido?  Pues  sé  yo  cierto  que  tal  no 

■ 

la  pasa  por  el  pensamiento. 

■       o. 

^o?  Pues  oye,  y  si  me  tienes  se- 

■ 

creto  yo  te  podría  decir. 

■        Qtii. 

Secreto,  señora;  ast  el  goberono 

P 

cielo  algún  agradable  eontenta- 

niiento  me  conceda,  antes  coiv- 

sintiese  desacabalar  mi  pobre 
aprisco,  que  palabra  desta  nues- 
tra comunicación  do  m  supiese. 
Buen  hijo  Q.atral,  s&bett  qu»  ni 
voy  á  la  fuente  pw  agua,  ni  &  H* 
sitar  las  colmenas,  ni  á  las  la- 
bran^as  de  mi  amo  Socrato,  que 
las  tiernas  plantas  no  manifiesten 
tu  nombre. 
Uínos  entiendo  eso. 
Pues  yo  sí  entiendo,  que  andando 
jaiKha»  veces  con  Camila   por 
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aqiiestti^  fneaes»  foMattas,  le  vide 
éncmáBLá^mmk^  de  im  hermoso 
estuche  sacar  sa  pequiáo  ci»dhl> 
Mtt^yeftlas  ikvnas hayus,  psDOt 
]^sáiKe»y  CM  •tfot' fliás  monte- 
•iM»  áfbole»  delHij«r  él  nombiÉ 
é»  <fcáwl»  «i  q«e  poon  son  las 
plMMM  qae  no  maniflesten  tu 
ncHBbrt;  y  agora  dt^iMKios  daata 
'  püliea,  antraoa,  hi)oa,  de  presto, 
porque  loa  paraace  qna  mi  mari- 
do idene^  y  no  barrwma  nuestra 


fBiHrame  QfdtMj^  Áí$túj  y  sale 

Pab.       ¡Oh»  dó  al  diabro  loa  pedios,  y  la 

pollada,  y  á  quien  ma  los  dud 

fardar  taailiia«t 
Qñr.       ífis^  eao,  marido^  y  fué  traéis 

ahP 
FiB,  ^    ^o  contiMces  qués  la  aesta  á^)i9é 

pollos?  Guarte,  que  iPwago  cosido 

can  todas  asas  baratiyas^ 
&m.       ¿Gorida^  l^asás,  Jasús^  y  válaoa 

quien  quiaral  ¿Y  asa  necedad  ha- 

Madea  de  hacer^ 
Pas.       ¿Necedad  ta  parases?  A  así  no  por 

ciertow  ¿Qué,  querías  qiie  aguaifif 
.     dase  otra  ¥«a  qua  dasaeadiese  el 

gaTÜooliD  6  aarromfcala,  y  me 


IkiMt  ocro  poUo,  r  taviésemaf  I 
otra  pcndcncis  cooio  U  pbsmW  f 

Gn.       Daldot  acá. 

Pak.  Paio,  pato,  pecador  de  mf,  ¿qniái 
me  arrastrar  i  mi  7  á  eUos? 

Gn.  jPaei  c&do,  mhs  tos  por  cGdtf  J 
Pedro  de  Urdiicales  qne  qaeiis  I 
enredar  todo  el  moa 

Pam.        Hágote  laber  que  1 

Pablos  de  Urdcbuenas,  j  los  po-  I 
IUh,  j  la  cesta,  y  el  sayo,  y  A 
jubón  todo  nene  becbo  de  uoA   1 
pieía,  porqoe  si  el  millaai 
ña  deogollír  otro  pollo,  se  lie- 
▼ate  tambieo  á  Pablos  Loren^ 
j  lodo. 

Gn.       Ea,  descargaos. 

Pab.  Otra  suya,  ¿tú  no  ves  que  si  do  rae 
quitas  el  sayo  descalcar  ao  1m 

Gm.  Pues  sea  con  sayo  y  todo,  aca- 
bemos. 

Pab.       Paso,  paso  boaito,  muier. 

Gm.  ¡Oh  qué  gcotil  cuerpo  para  ar- 
mado en  blanco) 

Pab.  No  me  alabes,  mujer,  /piéniaste 
qae  me  de  casar  otra  yeú 

Gm.  Marido,  por  vida  vuestra,  y  kA 
Dios  os  preste  á  mí,  pues  está 
hecho  lo  más  hágase  lo  menos,  7 
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es  que  por  darme  algún  poquito 
de  placer,  y  sepan  quién  es  Pa- 
bros  Lorenzo 9  mi  marido,  que 
bailéis  un  poco. 

Páb.  ¡Válate  el  diabrol  fY  no  sabes  tú 
que  yo  no  sé  bailar  sin  cantar  al- 
gún poco? 

GiN.  Pues  baila  y  canta  por  amor 
de  mí. 

Pab.  E  que  estoy  ronco,  mujer,  y  ten- 
go la  voz  mal  entonada* 

GtH.       Sea  como  quiera. 

Pab.       Ora  bien,  mujer,  tú  harás  que 
caiga  en  vergüenza,  á  tu  cargo 
vaya. 
(Canta  y  baila  Pablos  lareiu^)* 

CANCIÓN. 

■ 

Más  trabaja  que  el  que  cava, 
el  que  tiene  la  mujer  brava. 

Soc.  ¿Qués  esto?  ¿Agora  es  tiempo  de 
andar  en  canciones^  ama,  sabien- 
do que  aquellos  señores  han  de 
venir,  y  esta  casa  habia  de  estar 
más  aderezada? 

Qí»,  Señor,  deso  pierda  cuidado,  que 
yo  lo  aderezaré  muy  presto;  toma, 
marido,  esa  cesta  y  entraos  allá 
dentro. 


Ora,  ama,  cruel  cau  es  ésta,  qoc 
dctpun  <|iM  á  csU  Bo^a  Camila 
l«  puíg  e&ta  euaaiieata  ta  pláti- 
ca, no  hay  quien  el  rostro  le  pue- 
da ver. 

Y  no  le  «tpanu,  «£0»,  que  al 
ño  es  mujer  y  mochKha,  y  hace- 
■da  4a  mal  apartarse  de  aqucUa 
agradable  y  paier««I  compañfa 
«n  quB  ella  fué  criada. 
Bitti  cati  eso;  pero  ha  de  conú- 
derar  una  coaa,  que  yo  no  le  po» 
do  durar  para  siempre,  y  qua  ao 
hay  rnaguoo  que  saa  tan  sabio, 
que  sepa  cuándo  ha  de  ser  saltea- 
do da  aquella  qiM  de  sus  ase- 
chanzas nadie  eremirse  puede,  ní 
6  aiagQRo  perdonar  permite. 
Ande,  señor,  que,  como  dicen, 
bien  cttá  la  mo^a  lozana  debajo  la 
barbacana;  por  vida  de  mi  madre 
be  de  decirle  el  aueñey  la  soltnn. 
No  quiero  por  agora,  tino  por 
vida  Taestra,  ama,  que  oc  eatreia 
alU  dentro ,  y  le  aconsejéis  de 
vuestra  parte  lo  que  mejor  oa 
paretcier*,  púas  veta  que  le  cn^s 
pie,  y  aderéceme  esa  casa,  que  yo 
quiero  ir  á  rarme  con  esos  ic- 
áorcs. 
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Qau       Pnet  yo  «nt  tfttr»>  mAoit. 

asáltñse  Gmeiá  y  S^ermo  y  tñ- 
•mu  te  F^íMUí  y  dmila  can* 


CANaOM. 

¡Ay,  seltora,  querrismt  dejar, 
nú  KM  tratrii  itial! 

CaH*  MqcIio  cHiOMm^  Mñoi^  (quien 
ifiiitrt  fnt  tá  Mtt)>  ^e  con  tu 
«rretwtadt  venida  tto  impidieras 
mi  «gmdeblt  y  eatem  Contenta- 
miento «de  defirmt  dar  fin  á  mi 
tan  penada  vida. 

Foiw  No  ñitni  006a  )«iia  ni  lícita,  ni 
convenía  é  la  ifrtfytdad  de  quien 
yo  eoy»  ttj/tm  efttrt  iM|ueMos  soMík 
rm  boeeagcs,  éoftde  tengo  mi  se- 
fiodo  y  4omtnks  aoontesciera 
cosa  que  menos  quo  bien  afortu- 
MMio  nmombrt  pudiese  tomar. 

GiMv  ftoto  toena  Aimna  me  paresee, 
eeñora^  que  fttere  aqaefia  que  í 
Socram  de  culdMdo  y  i  tbi  de  tan- 
to trabajo  en  tan  bftfte  espacio 
para  siempre  qmtaM. 
No  serfa  bueno  qee  etüeberbieii 
ees  mi  templanea  con  la  vanidad 
de  tu  aoberbia^  porque  aunque  á 
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tí  tt  pamca  qoe  coa  mi  llegada 
raoefaíste  ofensa,  no  me  lo  debes 
Unboir  i  mal  oo  coaseatir  que 
U  miserable  Tida  tnfa  entre  aqoe- 
Uos  espesos  y  solitarios  sauces  y 
empinados  alisos  para  siempre 
detases;  y  porque  á  mf  mis  que 
í  otra  persona  ninguna  de  tus  oe- 
pxk»  eatieflde,  ramos,  que  an- 
tes de  mucho  le  será  manifiesta  la 
cansa  que  i  estorbarte  deste  ace- 
lerado propósito  me  movia;  asf 
que,  el  callar  te  conriene  tomar 
por  último  remedio,  y  vamos  cao* 

\\j,  señora,  queraisffle  dejar, 

no  me  tratéis  mal! 

Ea,  señores,  pasen  adelante;  ea, 

señor  Aadújar;  ea,  señor  Frexe- 

nal,  ea,  señor  desposado  Maese 

Alonso. 

Yo,  señores,  donde  quiera  estoy 

bien  ácuidadodevuesas mercedes 

No  lo  digo  por  eso,  sino  como 

ruesa  merced   sea    principal   ea 

este  negocio,  no  es  raion  que  se 

quede  rezagado. 

Bien  está  eso,  señor;  pero  mire 

vuesa  merced  que  me  paresceque 

oigo  ruido  en  casa. 
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En  verdad  que  entiendo  que  llo- 
ran; aguarden  aqui  vuesas  mer- 
cedes,  que  quiero  ver  lo  que  pasa« 

Bar.  Vaya  vuesa  merced.  Señores,  ¿qué 
les  paresce,  cuan  honrado  es  el 
señor  mi  suegro? 

And.  Por  cierto,  persona  es  de  grande 
autoridad;  y  dígame,  señor,  ¿de 
hada  dónde  dicen  que  es? 

Bar»  Señor»  de  hacia  el  condado  de  Ro- 
sellon,  según  él  me  dijo¡ 

Frs;       ¿y  á  qué  vino  á  esta  tierra? 

Bar.  Señor,  d  cuento  es  muy  largo; 
qué  tan  desgraciado  ha  sido  con 
un  hijo  que  Dios  le  dio,  como  yo 
con  mi  hija  Calatea,  que  después 
que  se  me  perdifir,  no  paresce  sino 
.  '  que  la  tierra  se  la  ha  tragado,  que 
no  he  podido  hallar  rastro  della; 
pero  agora  dejemos  esté,  porque 
me  paresce  que  mi  suegro  toma 
á  salir. 

Soc.  (Ah  señor  Maese  Alonsol  Nuestro 
gozo  en  un  pozo. 

Bar.      ¿Cómo  así,  señor? 

Soc¿  Que  ya  me  paresíce  que  es  moer-^ 
to  el  ahijado  por  quien  era  el 
compadrazgo. 

Bar;       Menos  entiendo  eso»  señor. 

Soc.       ¿Qué  más  claro  ^uerds  i|iie  ot  lo 
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1  venida     " 


(li0a,  Bna  qoc  Camiia  «  auseot» 

lU  7  no  patcKc? 

Aún  daría  yo  al  diablo  la  venida 

jr  d  cOacienD  u  tal  fuete  la  .ver* 

dad. 

Dalda  vos  á  quien  qoisiéredes, 

que  má*  pierdo  yo  que  Vos  ea  lA 

^ercadurfa. 

Al  fin  no  Kríadn  vnc  de  aquella 

naU  tierra,  que  no  podría  piv 

ducir  la   patria  de  donde  veafs 

sino  Mmejante  simiente,  y  a^t»* 

decido  &  los  aeñores  qoe  conmijo 

vicoeo,  que  yo  os  hiciera  cooos- 

cer,  dan  nal  viejo,  cómo  se  han 

de  tratar  lot  bombreí  de  honra 

oomoyo. 

Señor  Méese  Alorso,  n  después 

de  casada  k  tubia  de  ir,  tnás  vale 

Si  la  terdad;  fpero  no  l«  pares- 
ce  á  vuesas  mercedei  qae  tengo 
raaoM,  qua  me  haya  iMCtio  rapar 
la  barba  ene  mal  hombw? 
¿Deso  os  p«««,  aefiorf 
DtKi.  {Cómo,  iMbia  barira  de  «M- 
)or  catoCa  y  aatotidad  ei)  todo  el 
lugar  que  la  mia,  y  hacerme  al- 
elar catas  topas  por  venir  ca«a« 
M  ét  rato*?  lluro  á  ditt  que  tmi- 
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peñé  unos  borceguíes  y  unos  pan- 
tuflos de  chamelote  sin  aguas,  y 
no  sé  cuántos  maravedís  para  co- 
lación á  vuesas  mercedes,  y  agora 
llaga  burla  de  mí? 

Fbb.  ¿Señor  Maese  Alonso,  qué  se  os 
da  á  vos  si  no  estaba  hecho? 

Bab.  Bueno  está  eso,  señor,  que  por 
doquiera  que  voy  no  oyen  otra 
cosa  mis  oidos;  ano  helo  allí  el 
desposado  de  la  hermosa  Camila, 
sí,  juro  á  diez. 

Soc  Señor  Maese  Alonso,  anda  con 
Dios,  que  habláis  con  cólera  y  no 
me  maravillo  que  estéis  enojado. 

Amd.  Vamos,  señor  Maese  Alonso,  que 
bien  demuestra  el  viejo  la  pasión 
que  tiene. 

Bar.  Vamos,  señor;  pero  nunca  Dios 
de  mi  Galatea  ningún  saber  me 
conceda,  si  no  le  hago  conoscer  al 
mal  viejo  cómo  se  han  de  tratar 
ios  hombres  de  bien. 
¡Bien  te  podrás  á  lo  menos  alabar, 
cruel,  infernal  y  despiadada  for- 
tuna, que  en  mí  no  se  haya  cum* 
plido  y  ejecutado  tu  rigor!  ¡Bien 
te  acordarás,  oh  carnicera,  que  si 
por  un  hijo  legítimo,  hija  adopti- 
va me  habias  dado,  cuando  por 


remate  de  mis  afanes  algún  pe- 
queño alivio  habia  de  rescebir,  en 
aguaceros  torbellinos  de  oira  ma- 
yor leoipestaJ  los  has  convertidol 
Dime,  ¿no  te  bastaba  haber  desi- 
pado  lie  los  ediñcios  antiguos  en 
que  yo  fu!  criado ,  ciega  estés, 
sorda  le  vea,  mendigando  andel 
de  puerta  en  puerta,  que  de  no 
hallar  quien  bien  te  haga,  de 
aborrescida  con  tus  mismas  ma- 
nos tu  propia  vida  cercenes?  Si  ao 
ven  acá,  haz  una  cosa:  si  tal  ere» 
como  los  antiguos  te  pintaron,  y 
los  modernos  de  lí  tienen  aviso, 
vente  á  mi  desnuda,  ó  armada,  6 
como  mejor  te  paresciere,  que 
por  la  tribulación  en  que  agora 
me  veo,  te  juro  que  no  tuviese  á 
mucho  deshacerte  y  desmenuzar- 
te entre  los  niervosos  artejos  y 
arrugadas  y  pelosas  manos. 
Señor,  mire;  si  he  de  ir  por  pan 
á  la  villa,  d£me  dineros,  quet 
tarde. 

Agora  no  es  tiempo  de  venir  con 
nada  de  so. 

¿Por  qué  no,  señori*  Según  todos, 
los  buenos  con  pan  son  duelos. 
Sean;  vé  donde  quisieres  ó  raaii' 
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dares,  y  llámame  acá  á  tu  mujer. 

Pab.       fA  mi  mujer?  Señora  mujer. 

OiN.        ¿Qué  hay^  decid? 

Pab.  Veréis  que  os  llama  mostramo 
Socrato. 

GiN.       ¿Qué  manda,  señor? 

Soc«  ¿Qué  os  paresce,  ama?  ¡A  térmi- 
nos de  cuánto  infortunio  soy 
allegado! 

QtN.  Ya  lo  veo,  señor;  qué  quiere 
vuesa  merced  que  le  diga,  sino 
que  me  pesa  tanto  como  si  de 
mis  entrañas  hubiera  salido. 

Soc.  Ora,  ama,  ¿no  sabéis  vos  alguna 
cosa  por  donde  Camila  se  haya 
ausentado? 

GtN.  Yo,  señor,  un  poco  sé;  mas  no 
querría  que  esos  pastores  me 
acachorrasen  algún  dia. 

Soc.  ¿Y  cómo,  ama,  qué,  sabéis  vos 
algo  deste  negocio? 

GiN.  Sí,  señor,  y  si  vuesa  merced  me 
tiene  secreto,  yo  se  lo  diré. 

Soc.  Secreto,  ama;  ¿pues  cómo  por 
hombre  de  tan  mal  juicio  me  te- 
neis,  que  palabra  que  en  mí  fue- 
se depositada,  habia  de  ser  salida 
de  mi  boca? 

GlN.  Pues,  señor;  vuesa  merced  vaya 
á  la  villa  y  denuncie  de  un  pastor 
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que  se  dice  Q.uira),  que  alinda 
con  el  val  sombrío,  que  si  mal 
recauda  hay  hecho,  ello  ha  insis- 
tido. 

Quiral,  ¡váleme  Dios!  Muy  bien 
te  conosco,  que  muchas  veces  en 
achaque  de  andar  á  ca^a,  le  he 
visto  atravesar  por  esta  nuestra 
habitación. 

Y  no  se  espante,  señor,  que  al  ña 
es  moi^o,  y  no  es  de  culpar  por 
su  mocedad  y  fresca  juventud. 
Por  vida  vuestra,  ama,  que  os 
entréis  allíL  dentro  y  miréis  por 
eso  poco  que  eo  casa  queda,  no 
se  lo  acaben  de  llevar,  que  yo 
quiero  ir  &  denunciar  dése  pastor. 
Que  me  place. 

{Vase  Socraio^y  entran  Fortuna 
y  Camila,  cantando)- 
Hija  Camila,  no  penes 
ya  de  fatiga  ninguna; 
pues  ves  que  contra  Fortuna, 
no  valen  fuerzas  ni  bienes. 
Habéis  visto,  mortales,   con  qu£ 
oprobios  y  menosprecios  ha  triun- 
fado de  mi  nombre  aqueste  Anas- 
tasio con  sus  palabras,  pues  por 
la  realidad  de  mi  señorío  le  juro 
que  si  otra  vez  del  nombre  de 


I 
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Fortuna  osare  blasfemar,  si  no  le 
hago  sentir  en  lo  poco  que  le  res- 
ta, á  lo  que  abastan  mis  fuerzas 
y  los  infortunios  que  debajo  de 
mi  poderosa  mano  residen. 

Cam.  /Cómo  era  aquel  nombre  que  de» 
nantes  dijiste? 

FÓR.       Anastasio. 

Oam.  ¿Anastasio?  ¿Socrato  quesiste  de- 
cir? 

FoR.  Antes  Anastasio,  porque  aqueste 
es  su  propio  nombre,  ¿no  te  ten- 
go ya  avisada  que  sé  más  que 
vosotros  en  vuestra  propia  ha- 
cienda? 

CiiM.       Asf  te  lo  oí  decir. 

FóiR.  Pues  calla,  que  si  trabajos  6  in- 
fortunios tanto  tiempo  os  han 
perseguido,  yo  he  sido  principal 
ocasión  dello,  que  no  serla  ver- 
dadero mi  nombre  si  con  las 
obras  no  lo  ejercitase,  á  unos  su- 
biendo hasta  la  cumbre  de  los  so- 
berbios señoríos,  á  otros  hacién- 
dolos bajar  hasta  hacelles  bor- 
donear mendigando.  Si  no,  dime, 
Camila,  ¿tus  padres  quién  son? 

Cam.  No  sé,  señora,  más  de  cuanto  ese 
honrado  viejo,  que  tú  llamas 
Anastasio,  he  yo  tenido  por  pa- 
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dre,  sunque  después  acá  hé  sabi- 
do que  siendo  niña  fui  echada  i 
sus  puertas,  y  aquél  me  ha  criado 
hasta  en  la  edad  que  estoy. 
Eso  es  verdad,  y  porque  más  ma- 
nifiesto te  sea  el  negocio,  sábete 
que  aquél  con  quien  te  querían 
casar  es  lu  legítimo  padre,  y  tu 
propio  nombre  es  Calatea. 
Asombrada,  señora,  me  tienes; 
pero  díme  de  gracia,  ¿qué  suceto 
tan  contrario  fué  aquft,  que  de 
tan  tierna  edad  me  apartó  de 
mi  agradable  y  paternal  compa- 
ñiaí 

Si  mi  rueda  estuviese  fija  de  coi^ 
tfao,  pocos  casos  sucederían  que 


de  admiración  tuviesen  aparen- 
cia;  pero  oye:  tú  sabrás  que  tu 
padre  en  su  juventud  tuvo  largo 
tiempo  amistad  y  conversación 
con  una  mujer,  y  como  las  cosas 
□o  pueden  ser  estables,  ni  durar 
para  siempre,  acordó  dejalla  j 
casarse  con  una  honrada  dueña, 
que  Sofronia  había  por  nombre, 
de  la  cual  tú  nascída,  la  envidio- 
sa mujer  olvidada,  de  pura  mali- 
cia que  hubo  de  ver  que  en  la 
casa  de  la  legítima  mujer  y  no  en 
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la  suya  hubieses  nascido,  tuvo 
manera  como  hurtada  de  la  cuna 
donde  estabas,  te  encomendase  á 
las  fieras  en  estas  montañas  que 
de  ti  quisiesen  hacer  pasto.  Y 
continuando  su  mal  propósito, 
sabiendo  que  della  y  no  de  otra 
se  podia  tener  sospecha,  y  por  no 
venir  en  poder  de  algún  riguroso 
juez,  acordó  y  artificiosamente  se 
dejó  colgar  de  la  garganta  en 
una  rama  de  un  valiente  castaño, 
donde  dejada  la  vida,  perdió  para 
siempre  la  esperan(;a  del  cielo. 

Cam.  Pues,  suplicóte,  discreta  señora, 
que  me  digas  cómo  fui  libre  de 
tal  trabajo.  - 

Fon.  Yo  te  lo  diré.  Unos  ganaderos, 
que  por  allí  juntamente  habita- 
ban, te  hallaron,  y  de  compasión 
que  hubieron  de  tí,  te  llevaron  á 
su  cabana,  y  te  mantuvieron  tres 
dias  con  sus  noches  de  la  leche 
que  de  sus  reses  ordeñaban.  Pues 
como  en  aquel  tiempo  á  Socrato 
le  hubiese  faltado  un  hijo»  echá- 
ronte á  la  puerta  de  su  majada,  y 
él  te  ha  criado  hasta  la  edad  en 
que  te  hallas. 

Cam.      Cosas,  señora,  me  has  contado  de 


grande  admiración,  de  lo  cual 
yo  he  rescebido  algún  contenta- 
mi  en  ta. 

Pues  otro  mayor  infortunio  resta 
que  los  presupuestos. 
^Y  qué  infortunios  puedea  ser, 
que  se  igualen  coa  los  pasados? 
¿Qué?  Que  yo  he  revelado  á  tu 
padre  cómo  no  podia  casar  con- 
tigo, haciéndole  saber  que  su  hija 
propia  eres;  pero  á  la  verdad  él  no 
sabe  si  eres  muerta  ni  viva,  por- 
que de  mí  no  pudo  saber  otra  cosa. 
Agora  paresce  que  terna  mayor 
enojo  contra  Anasiasio. 
Pues  vamos,  que  yo  daré  vuelta 
á  mi  rueda,  por  donde  todo  el 
trabajo  pasado  fenezca  en  agra- 
dable fin. 

( Vánsey  entra  Matse  Alonso,  ti 
barbero). 

lOh  deidad  soberana!  [Oh  divinos 
secretos,  por  cuántas  vias  y  ma- 
neras traes  las  cosas  á  su  acaba- 
da cuenta,  y  cómo  permitió  tu 
Magestad  que  aqueste  casamien- 
to por  ser  illicito  no  se  cele- 
brase ,  y  agora  hacerme  saber 
cómo  esta  doncella  Camila  fuese 
mi  hija  Galatea,  pues  ú  es  derta 
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la  fama  que  Socrato  ha  divulga- 
do, por  mayor  desgracia  temia 
habella  perdido  á  tal  tiempo,  que 
la  sobra  del  gozo  que  hube  en 
haberla  hallado!  Agora  me  con- 
viene con  todo  rigor  ir  á  Socrato 
y  demandársela,  que  no  creo  yo 
que  será  hombre' tan  fuera  de  ra- 
zón, que  sabiendo  que  es  mi  hija 
no  me  la  conceda;  desde  aqof 
quiero  llamar:  ¡  Ah  de  casa!  Sorda 
debe  de  estar  esta  gente.  {Hola! 
¡Hola! 

6nf.  ^Ya  no  os  han  respondido  dos  6 
tres  veces,  quién  diablos  está  ahf? 

Bar.       Paraos  ahf,  dueña. 

GiN.  Dueña  ¿y  no  tengo  otro  nombre 
que  dueña? 

Bab,  /Pues  cómo  os  han  de  llamar» 
decí  doncella? 

GiN.  Anda  con  Dios,  Maese  Alonso,  6 
Maese  Jaula,  /qué  queréis? 

Bar.  Maese  Jaula,  al  fin  sois  mujer, 
y  no  ha  de  dar  el  hombre  crédito 
á  vuestras  palabras;  llamad  á 
vuestro  amo. 

Gm.  ¿Y  todo  eso  queréis?  Pues  no  está 
en  casa;  bien  os  podéis  ir. 

Bar.  ¿Cómo,  no  está  en  casa?  Decilde 
que  se  asome. 
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Harto  asomado  debéis  tos  venir. 
Alomado,  ¿y  á  qué  llamáis  aso- 
mado ahí  buena  mujer? 
Anda  con  Dios  y  no  roe  hagáis 
salir  de  madre. 

¡Oh  cuerpo  de  m!I  Con  la  cara  de 
lechuza  viuda,  bisagUela  del  ro*  _ 
modizo,  ¿y  qué  se  me  da  á  mi  que  I 
tacáis  de  madre,  deci? 
En  mi  ánima  si  á  vos  voy,  h  no 
0>  rasgo  como  una  leona;  no  le 
veii  mi  duelo,  cara  de  mochuelo 
■ordo,  cangrejo  seco,  que  no  pa- 
retce  sino  inventor  de  lamparo- 
nes, ^dénde  estáis,  marídoí  Arma 
na  ballesta. 

Pues  bajívos  y  él,  vieja  angosta, 
más  que  el  mal  año. 
¿Angosta  me  habéis  dicho?  Espe- 
ra, espera,  que  yo  haré  que  os 
parezca  ancha. 

Pato,  pato,  ama,  ¿qué  ei  esto,  se-* 
ñor  Maese  Alonso,  no  me  bastó 
á  mf  el  enojo  que  tengo  conce- 
bido/ 

Señor,  quiéreme  matar  esa  gente 
de  vuestra  casa;  mas,  señor,  ¿hay 
algo  de  nuevoí 

Señor,  sabrá  vuesa  merced  que 
ti  hay. 
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Bar*  Pues  dígamelo,  y  no  me  haga  es- 
tar suspenso. 

Soc.  Señor,  sabrá  cómo  he  hecho  pren- 
der un  pastor,  que  se  dice  Qui- 
ral,  y  ha  confesado  por  su  propia 
boca  que  mató  á  Camila,  y  vista 
su  confesión,  el  juez  lo  tiene  seo* 
tenciado  á  muerte;  yo  le  prometo 
que  antes  de  mucho  él  vaya  á 
tener  compañía  con  la  cuitada 
ánima  de  Camila. 

Bar.  |Oh,  válame  Dios!  Si  aquesoes 
cierto,  yo  más  que  otra  persona 
ninguna  me  debo  quejar^  |oh  hija 
mia  Calatea,  quién  no  te  hubiera 
conoscido,  pues  al  tiempo  que  te 
vine  á  conoscer  te  tuve  perdidal 

Soc.       ¿Hija  llamáis  y  Calatea? 

Bar.  ¿Pues  quién«  señor,  la  puede  lla- 
mar hija  sino  yo,  pues  hoy  há 
diez  y  siete  años  que  nascíó  en 
mi  casa?  Ora,  señor,  yo  quiero  ir 
y  mostrarme  parte  en  este  nego- 
cio, y  hacelle  dar  á  ese  pastor  la 
más  cruel  muerte  que  por  justi- 
cia jamás  darse  vido,  vamos. 

FoR.       |Ah  Maese  Alonso,  Anastasio! 

Soc.  Válame  Dios,  ¿quién  me  llama 
por  mi  no  acostumbrado  nombre? 

FoR.       La  que  nunca  tiene  firme  su  pro- 
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pósito,  y  aquélla  que  siempre 
triunfa  de  toda  ta  morlal  nación. 
De  buena  cosa,  señora,  te  alabas, 
porque  si  eso  es  así  como  tú  di- 
ces, ninguno  tema  crédito  en  pa- 
labra que  tü  le  hayas  dado. 
Señora,  ¿no  eres  tú  la  que  anoche 
me  reveló  cómo  Camila  es  mi 
hija  Calatea? 

Sí;  y  según  lai  señales  te  di,  ¿has 
hallado  otra  cosa  al  contrario? 
Suplicóte,  discreta  señora,  que 
me  des  á  conoscerte,  porque  con 
la  ignorancia  de  no  saber  quien 
quiera  que  tú  seas,  no  me  des- 
cuide de  blasonar  de  tus  obras. 
Tú  sabrás  que  yo  soy  una  mujer 
que  &  todo  género  de  vivientes 
traigo  en  balanza ;  mi  propio 
nombre  es  Fortuna,  señora  de  lo 
ques  deleitoso  y  no  menos  agra- 
dable; elemento  de  aguas,  mares 
y  tempestades;  mi  propio  ofido 
es  no  tener  á  ninguno  en  estado 
tan  quieto,  que  de  mis  ^o^obras 
salteado  no  sea. 

Luego  si  eso  es  ansí,  no  en  balde 
me  quejaba  yo  de  ti  agora. 
Pues  porque  Teas  si    mis  abras 
conforman  con  mi  nombre.  Sá- 
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bete  que  el  pastor  que  está  sen- 
tenciado á  muerte  es  Selvagio, 
tu  hijoy  el  cual  de  Claudina,  tu 
mujer,  nascid. 

Soc.  ¡Válame  Diosl  ¿Y  es  posible  lo 
que  oigo? 

FoR.  Sí,  muy  verisimo;  porque  bien 
temas  en  memoria,  que  recien 
casado  le  diste  á  tu  dueña  tres 
meses  de  espera,  diciendo  que 
ibas  á  vueltas  de  Perpiñan  á  co- 
brar cierta  herencia  que  de  tu 
patrimonio  te  habia  quedado, 

Soc.  No  hay  quien  nada  te  niegue» 
porque  todo  es  verdad. 

FoR.  Pues  tardándote  tú  más  tiempo 
de  lo  prometido,  que  fueron  quin- 
ce meses,  tu  dueña,  como  mujer 
de  poco  sufrimiento,  cargando  en 
ciertas  alimañas  las  cosas  manua- 
les de  tu  casa,  con  tu  Selvagio  en 
brazos  te  fué  á  buscar,  y  como  en 
aquel  entonces  el  Coll  de  Bala- 
guer  hubiesen  salteado  ciertas  ga- 
leras de  turcos,  entre  mucha  gen- 
te que  allí  captivaron  fué  captiva, 
y  rescibió  tanta  angustia  en  su  co- 
raron de  verse  en  poder  de  infie- 
les, que  antes  que  embarcase  per- 
dió la  vida.  Pues  viendo  los  turcos 
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el  niño  sin  madre  y  que  no  te  po- 
drían sustentar ,  colgado  de  las 
mantillas  $e  lo  dejaron  en  unas 
ramas  de  un  valiente  castaño. 

Soc.  Pues  suplicóte,  señora,  roe  digas 
cómo  fué  libre  de  allí. 

FoR.  Yo  te  lo  diré.  Un  hostelero,  que 
allf  cerca  habitaba,  lo  halló,  y 
como  en  su  mujer  no  hubiese  ha- 
bido hijos  lo  llevó  á  su  casa,  y  le 
llamó  Quiral,  y  teniéndole  por 
hijo,  muerto  el  hostelero,  te  dejó 
mucho  ganado  que  en  el  campo 
tenía.  Pues  como  anduviese  entre 
pastores  la  fama  de  la  hermosura 
desta  tu  Camila,  viniendo  á  su 
noticia,  vínose  acercando  con  su 
ganado  en  estas  partes,  por  ver 
sí  con  ella  podría  casarse;  así  que 
su  buena  ventura  te  ha  traído  i 
tal  estado,  que  está  preso. 

Bak.       ¿y  mí  hija  Camila,  qués  de  ella? 

FoR.  Yo  te  la  restituiré  muy  de  presto 
en  tu  poder,  y  avisóte,  Anastasio, 
que  si  &  tu  hijo  quisieres  ver 
vivo,  que  apresures  tus  pasot, 
porque  ya  le  han  sentenciado  á 

Soc.  jVSlame  Dios,  sin  ningún  sen- 
tido quedo!  Pero,  señor  Macse 
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Alonso,  suplicóte  por  servicio  de 
Dios,  que  si  alguna  piedad  hay 
en  Él,  que  como  te  has  de  mos- 
trar parte  para  acusar,  te  mues- 
tres parte  para  perdonar  á  mi 
Selvagio. 

Bar.  Levántate,  señor  Socrato,  que 
todo  lo  que  pudiere  ayudar  á  tu 
hijo  lo  haré  de  muy  entera  vo- 
luntad, cuanto  más  que  ningún 
peligro  corre,  cobrando  como 
aquí  ofrescido  me  tiene  á  mi  hija 
Calatea. 

Soc.  Cóbrese,  señora,  para  que  cobre 
sano  y  salvo  á  mi  hijo. 

FoR.       Vamos,  que  todo  se  hará  como 
vosotros  quisiéredes. 
(Vánse  todos  tres,  y  sale  Pablos 
Lorenzo,  simple). 

Pab.  Ora  cosa  del  diablo  es  esta  de  mi 
mujer,  que  ya  que  estaba  dur- 
miendo á  mi  pracel,  me  fué  á  re- 
cordar, y  dijo:  oislo,  oislo,  levan- 
taos y  veréis  lo  que  nunca  habéis 
visto;  y  así  yo  entuences  me  levan- 
té, y  como  fuese  la  fiesta  del  Cor- 
pus Christi,  me  atavié  peor  que  si 
huera  un  príncipe,  y  cabalgado 
en  mi  borrica,  al  salir  por  la 
puerta  encontré  con  un  moned* 
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lio;  |l>ios 005  libre  destos  que  van 
á  coger  el  diezmo  ó  premicias  de 
los  pollosl  Y  bien  dicen  que  no 
hay  más  mal  pronóstico,  el  hom- 
bre casado  á  la  salida  de  la  puer- 
ta topar  monecillos,  ó  zorras,  Ó 
lechuzas;  ora,  sus,  yo  quiero  lla- 
mar, oislo,  oislo,  |ah  Ginesa  de 
Bolaños,  no  naois,  no  me  queréis 
abrir! 

¿Quién  diablos  esi^  ahí?  ¡Ay,  ma- 
rido! ¿y  cómo  venís  aaf,  qué  gesio 
es  ese? 

Tus  partidlas  son,  mujer,  que 
poca  nescesidad  tenía  yo  dir  á  ver 
la  fiesta  ó  el  festejon,  que  creo 
que  se  me  ha  mudado  el  tono  de 
la  voz,  como  la  color  de  los  vestí- 
dos  con  la  caída  que  di. 
¿Pues  cómo  caistes,  ó  quiéa  os 
hizo  caer? 

¿Diz  que  quién?  Yo  te  lo  diré,  mu- 
jer. Al  tiempo  que  yo  y  la  burra 
estábamos  embebecidos  mirando 
el  meco  ó  la  rueca  del  hijo  pró- 
logo, ó  como  se  llama. 
¿El  carretón  del  hijo  pródigo 
querréis  decir? 

Sí,  s¡,  del  hijo  hipácrito;  allegó 
uno  destos  del  rey  Adoras  para 
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darme  con  su  nariz  de  vejigadas, 
y  á  mala  vez  me  quiso  dar,  que 
de  vello  se  espantó  la  borra  dan- 
do á  correr,  y  saltos  y  pernadas. 
En  esto  deda  la  gente,  ¡válate 
Dios,  hombre!  ¡válate  Dios,  hom- 
bre! Yo  por  mirar  por  quién  era 
tanto  válate  Dios,  vine  á  caer  den- 
tro de  una  acequia,  y  viéndome 
chapuzado,  dije  entnences:  tate, 
por  mf  lo  decían. 

GiN.  Por  cierto  que  venís  lindo,  ma- 
rido. 

Pab.  ¿Qué,  te  paresce  que  vengo  bien? 
Tal  te  dé  Dios  la  salud.  Anda, 
entremos  en  casa,  y  vestirme  has 
otra  camisa  limpia. 

GiN.  ¿No  sal>eis  qué  ha  enviado  á  decir 
nuestro  amo  Socrato? 

Pab.       ¿Qué,  si  Dios  te  dé  salud? 

GiN.        Ques,  parescida  Camila. 

Pab.  ¿Cómo,  no  era  muerta?  ¿Ya  reso- 
sitó? 

Gm.  Diré  la  historia.  El  mayoral  de 
San  Lázaro 

Pab.       ^*Y  esa  es  la  historia? 

GfN.       Sí,  marido. 

Pab.  i  Oh  qué  linda  historia,  mujer^ 
que  buen  prencepio  lleva!  Vaya. 

GiN.        Yendo  á  visitar  ciertos  enfermos 

I5 
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que  CD  el  campo  lenia,  vido  estar 
la  mch^a  en  un  brocal  de  pozo 
llorando  á  lágrima  viva. 

Pab.        ¿a  quién,  á  la  historia? 

GtK,  Que  no,  sino  á  Camila;  oír  sí  que- 
réis, y  como  el  mayoral  tenía  co- 
nocencia con  Quiral. 

Pab.  [Oh  qué  sabrosa  historia,  ya  me 
paresce  que  la  voy  entendiendol 

GiN.  Sabiendo  que  por  ella  estaba  S 
muerte  condenado,  tomóla  á  las 

Pab.        ¿a  la  historia? 

GiN.        Válaos  quien  quiera;   á  Camila 

digo,  y  trájola,  y  allegó  al  mejor 

tiempo  del  mundo. 
Pab.       ¿Quién,  el  rocín? 
GiN.        Paresce  que  no  me  entendéis,  ma- 

Pab.  a  decirte  la  verdad,  mujer,  bien 
te  entiendo,  pero  no  sé  lo  que  te 
has  dicho;  cata,  viene  mosamo.  7 
Maese  Alonso,  y  Camila,  y  Qui- 
rat,  y  una  chaclada  dellos;  entr£' 
monos  dentro  en  casa. 
(Entran  Socralo,  y  Maese  Alon- 
so ,  y  Camila,  y  Quiral,  todos 
juntos). 

Bar.  {Oh  regocijado  dial  |0h  próspera 
fortuna  y  cómo  una  tan  horrible 
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tempestad  en  tanta  alegría  has 
convertido. 

Soc.  Señor  Maese  Alonso,  si  del  cielo 
ordenado  estuviera,  claro  está, 
que  ni  tú  de  Calatea»  ni  yo  de  mi 
Selvagio  hubiéramos  sabido. 

Bar.  Es  ansí,  señor;  que  sola  una  hoja 
del  árbol  no  se  mueve  sin  la  pro- 
videncia divina. 

Soc.  Hora,  hijo  Quiral,  ¿qué  te  movió 
confesar  con  tu  propia  boca  que 
tú  habías  muerto  á  Camila? 

Qpi.  Señor  padre,  era  tanta  el  angus- 
tia  que  mi  coraron  rescibió  en 
saber  que  Camiú  era  ausentada 
y  no  parescía,  que  tuve  por  me- 
jor confesar  que  la  habia  muerto- 
que  de  jalla  de  ver  y  visitar  en 
aquellos  lugares  donde  descuida* 
damente  ver  la  solia. 

Soc.  Por  cierto,  hijo,  si  ello  es  ansí»  en 
gran  cargo  sois»  hija,  al  que  pre- 
sente tenéis,  y  por  tanto»  señor 
Maese  Alonso,  te  suplico  que  se  la 
concedas  por  mujer. 

Bar.  Señor  Socrato,  pues  tú  la  criaste 
y  has  tenido  por  hija  hasta  aquí, 
quién  sino  tú  le  puede  desear 
todo  bien;  véala  ahí,  has  con  ser 
ésta  contenta  todo  lo  que  tu  vo- 
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H  luntad    quisiere,    y    como  á  ta 

H  honra  y  la  mía  mejor  coavenga- 

I  Soc        (Q.ué  dices,  hija? 

H  Cam.       Digo,  señor,  que  yo  soy  la  dicho- 

I  sa,  y  haz  de  mí  lo  que  por  bien 

H  tuvieres  y  ordenares. 

H  Soc        Pues  hijo,  abraca  á  tu  esposa, 

H  Qui.        Señor,  que  me  place. 

H  BjtR.       Dios  os  dé  su  bendición. 

H  Soc.        Señor  Maese  Alonso,  entrémo- 

H  nos,  y  celebrarse  han  las  bodas 

H  muy  cumplidamente. 

H  Bar.       Como    vuesa    merced    mandsre. 

H  Señores,  ¡Krdoneo,  porque  aqut 

L^  — 
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TYMBRIA 

INTROITO  Y  ARGUMENTO 

QUE  HACB  BL  AUTOR 

En  un  muy  fructuoso  llano  y  no  menos 
agradable  que  repleto  de  abundantísimo 
yerbaje,  casi  en  los  fines  de  la  Extrema- 
dura (muy  magníficos  señores),  residiendo 
Sulco,  rico  cabañero;  yendo  en  busca  de 
una  res  perdida,  halló  desamparada  de 
padre  y  madre  entre  unas  matas  sollozan- 
do una  hermosa  niña,  la  cual  llevando  á 
su  majada  y  atetándola  á  una  mansa  y  re- 
galada chiva  que  tenia,  llamada  Tymbria, 
la  sustentó  y  crió,  poniéndole  su  nombre, 
en  gratificación  de  habelle  dado  la  desti- 
lada leche  de  sus  tetas;  cresció  tanto  en 
gentileza,  criándose  en  el  pastoral  ejerci- 
cio y  amparo  de  Sulco  esta  pastora  Tym- 
bria, que  de  muchos  fué  respetada  y  de 
codos  por  su  única  hija  tenida.  Si  están 
atentos  vuesas  mercedes,  verán  cómo  y  de 
qué  suerte  se  viene  á  descubrir  cuya  hija 
es,  y  también  Troyco,  que  en  hábito  de 
pastor  vá,  siendo  mujer;  y  queden  con 
Dios. 
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COLLOQUIO  DE  TYMBRIA 

MUY  ELEGANTE  Y  GRACIOSO,  COMPUESTO   POR  IL 
EXCELENTE  POETA  Y  REPRESENTANTE 

LOPE  DE  rueda;  introdúcense  en  Él  LAS 
PERSONAS  siguientes: 

SULCO,  ganadero. 
LEÑO,  simple» 
TYMBRIA,  pastora. 
TROYCO,  pastor. 
iSACARO,  pastor. 
ASOBRio,  pastor. 
VIOLETA,  criada,  pastora. 
FULGENCiA,  negra. 
ABRUso,  pastor. 
MKLiFLUA,  como  harpía. 

SuL.  ¡Oh  divinal  sin  medida,  Hacedor 
que  todo  el  Universo  con  tu  pia- 
dosa mano  riges  y  gobiernas,  y 
cada  cosa  á  su  divina  ordenanza 
acabalas,  conmueves,  apriscas  y 
reduces!  ¡Oh  en  cuánta  obliga- 
ción te  es  el  hombre,  pues  con 
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tanto  recolmo  de  beneñcios  sus 
bienes  le  allegas,  y  cd  tanta 
abundancia  les  haces  crescer! 
¡Cuánlo  yo,  más  que  otra  criatu- 
ra alguna,  inmensas  é  insepara- 
bles gracias  le  debo,  pues  tan 
abundosamente  el  doméstico  ga- 
nado nuestro,  paciendo  por  estas 
dehesas,  breñales,  surcos,  lade- 
ras y  riscos,  tu  guarda  los  guarda 
y  tu  amparo  los  defensa,  sin  que 
del  malvado  y  salteador  animal 
sea  disminuido  ni  descabalado,  y 
más  por  ta  ordenanza  con  que  tij 
guiarlo  sabes  á  los  debidos  y  ca- 
bales meses,  y  á  la  dichosa  ga- 
nancia de  la  nueva  cria,  y  á  los 
blancos  vellones  de  la  merina 
lana,  que  á  colmadas  manos  en 
nuestras  casas  nos  rindes!  ¿Qué 
diré,  pues,  de  la  natural  orden 
con  que  &  sus  tiempos  dan  precia- 
dos y  tiernos  quesos?  Alguna  par- 
tecilla  de  las  estancias  nos  ocu- 
pan; y  de  lo  que  yo  mes  preciar 
me  debo,  es  que  al  cabo  y  cuento 
de  ia  vejez  mía,  de  una  tan  ho- 
oesta  y  recogida  zagala,  quien 
después  de  mis  días  mi  hacienda 
señoree,  tutor  6  padre  adoptivo 
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tíie  hiciste^  que  ya  que  de  lega- 
mos hijos  no  fuiste  servido  ha- 
cerme digno,  con  la  pastora 
Tymbria,  habida  pat  tan  extraño 
caso,  alegre  y  contento  me  soy 
tomado;  y  á  el  oir  no  me  enga* 
ña,  su  hablar  siento,  que  á  los 
pasos  perezosos  de  Lmo,  moqo 
nuestro,  su  delicada  voz  endereza. 

Tvif .  Si  los  largos  dias,  hermano  Leño, 
en  espaciosas  y  prolijas  noches 
contra  todo  curso  de  naturaleza 
se  convirtiesen,  aun  creo  que  te 
faltaría  tiempo  para  dormir,  de 
suerte  que  ni  por  tu  cattsa  hacien- 
da se  hiciese,  ni  por  industria 
tuya  el  ganado  se  apacentase. 

Lifr.  Que  no,  sino  ándate  ahí,  hermana 
Tymbria,  cada  mañana  con  tus 
importunidades  despertando  i 
todos,  que  no  semejas  sino  matra- 
ca de  convento,  según  las  potra- 
das pegas  al  hombre  enios  oídos; 
la  meíor  del  mundo  eres,  herma- 
na, para  grua^o^  á  quien  la  ma- 
nada de  ias  grullas  tiene  por  des- 
pertador, que  si  el  otro  duerme 
como  dicen  con  el  guifarro  en  la 
mano,  tú  con  las  alas  en  la  len- 
gua. 
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Tra.  En  rerdwl,  hemuino  Leño,  que 
ao  pcasi  que  sablai  tantos  cúra- 
los, (quiéa  detncmio  te  enseñó 
■quesas  historíase 

Lkm.       ^uién?  El  prímer  amo  que  tuve. 

Ttm.  ¡Tia  sabio  era?  (Qué  hombre  era 
ese,  6  quí  ane  de  vivienda  era  la 

Lkn.  Arre  allá,  diz  que  hombre  era  el 
otro;  bien  sé  que  si  hombre  hae- 
ra,  no  pudiera  deprender  tanta 
retoyca. 

Tyu.       Er  verdad  que  te  creo. 

L»N.       Mas  no  me  creyésedes. 

Tym.  Pues  si  no  era  hombre  como  tú 
dices,  íqué  podia  ser? 

LxH.  Mira  por  vida  vuestra,  ¿qué  vá  de 
hombre  3  nigromáotulo  viudo? 

Tyu.       ¿Nigromante,  hermano  Leño? 

Lkh.  ¿Pues  de  qué  piensas  que  salt  tan 
entremetido? 

Tyh*      ¿y  estuviste  mucho  con  él? 

LxN.      Naicí  en  su  casa. 

Ttm.  ¿En  su  casa?  Luego  tu  madre  cor- 
tesana era. 

LtN.  Como  cortesana,  era  la  más  dcs- 
cortéi  mujer  que  había  en  el 
mundo. 

TvH.  Digo  que  debía  ser  pañenta  de  tu 
padre. 


^ 
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Lbn.  Mira  tú  cuan  parieote$  eran,  que 
de  puro  parentesco  se  atrevían  á 
acostar  juntos,  y  aun  muchos 
quieren  decir  que  me  ahuchaba  á 
mi  padre  Antón  García,  como  si 
^  huera  su  hijo. 

Tym,      ^'Quién  era  ese  Anión  García? 

Lbn.  ¿No  te  digo  que  aquel  nigromán- 
tulo,  viudo,  que  me  crió? 

Tym.      Desa  manera,  ¿borde  eres  tú? 

Lbn.  ¡Ojalál  a  lo  ménos-cuando  fuese 
mayor  teniendo  buena  vos,  pues 
me  viene  de  herencia;  con  anas 
codochas  que  yo  tuviese  y  rapada 
la  barba,  podría  hombre  entrar 
de  hoz  y  de  coz  en  grado  de  ni- 
gromántulo. 

SuL.  Tymbría,  hija,  ¿con  quién  lo 
has? 

Tym.  Acá  lo  hé,  señor,  con  nuestro 
Leño. 

SuL.       ¿Pues  qué  hay? 

Len.       Señor  mosamo,  ¿ya  está  él  acá? 

SuL.        Sí,  acá  estoy,  ¿por  qué  lo  dices? 

Lkn.       La  madrugada  es  bona. 

SuL.       ¿Tan  temprano  te  paresce? 

Lbn.  Señor,  á  la  cuenta  de  mis  ojos, 
aún  es  prima  noche;  mas  á  la  del 
estómago  ya  pasa  del  medio,  día. 

SuL.        Desa  manera,  podráse  decir  por 


ff:  le  q*e  «I  ttíftAo  düa  al  ba^o 


Lb*.       Aafiae  psmcc. 

Soc  Etti  biea;  ^aé  orden  se  ha  dado 
ÍM>7.  !■]>  TpMbria,  ea  ta  guarda 
dd  ganado^ 

Tnt.  Señor,  Inoro,  el  nuestro  zagal, 
nio  h>  graode  que  con  el  cabrío 
^— Jtt  par  las  {^asaderas  del 
arrayo  ^ifoao,  al  rado  del  cier- 
w  Toicsearinvot  pasar,  de  suerte 

*  qac  ya  creo  que  ser^  en  la  falda 

del  encinar,  n  no  me  engaño. 

Svt,        ^Y  AH)bn<^ 

TvM.  Asobrío,  señor,  con  Violeta  vá 
repastando  el  ganado  ovejuno. 

Sin.        ¿V  Tro)rco,  hija? 

Ltm.       En  la  compañía  tí  de  Isacaro. 

Sm..  Grande  es  ¡oh  mi  amada  Tym- 
bría!  la  enemistad  que  Isacaro 
tiene  con  el  nuestro  pastor  y  en- 
vidiado Troyco,  y  por  ser  tan 
mo^o  es  en  demasía  ligero  y  de 
grandísirno  coraron. 

Tth.  Allá  va  con  el  arco  y  aljaba  y  fle- 
chas, que  verdaderamente  no  se- 
meja sino  amenazar  los  aires,  se- 
gún el  denuedo  lleva. 

SüL.  Pues  Leño,  hija,  ¿no  será  bien 
dalle  en  que  ocupe  «1  tiempo^ 
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Lbn.  Harto  ocupado  lo  tenía  70  si  me 
dejaran;  ¿no  le  decía  yo  que  tus 
voces,  Tymbría,  me  habían  de 
echar  en  falta  con  señof ? 

Tym.      ^Yo?  ¿En  qué  falta,  Leño? 

LsN.  ¿No  te  paresce  que  hubiera  yo 
aventajado,  después  que  me  le- 
vanté,^ buena  hora  y  inedia  de  un 
sueño,  que  ansina  me  iba  en  pos 
del,  como  abejorruco  tras  mos» 
quitos  ó  como  lechuza  tras  lám« 
para  de  hospital? 

Tym.  Ciertamente  yo  tengo  la  culpa 
por  haber  caido  á  causa  nuestra 
en  deservicio  tan  notable. 

Len.  Tú  te  lo  dirás  todo;  ya  vas  ca« 
yendo,  como  dicen,  en  la  ne« 
cedad.  Diz  que  habla  sin  mote; 
después  de  ido  el  consejo  quiere 
tomar  el  conejo,  como  dice  allá 
el  proemio  ó  rufián. 

SuL.  ¿Qué  diablos  de  rufián  ó  proe« 
mió?  Proverbio  6  refrán  querrás 
decir. 

Len.       Yo  creo  que  sí,  que  el  trascueco 
de  las  palabras  débelo  de  causar; 
ser  yo  nieto  de   una  santigua- 
dera. 
SuL.       ¿Santiguadera  fué  tu  abuela? 
Lbn.       |Mira  qué  milagro!  Y  aun... 


«3» 
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Tm. 

¿Y  aun  qué? 

Lbh. 

Qae  no  es  nada. 

t™. 

Dílo,  acabemos. 

Len. 

No  querría   ser  descubierto  por 

cuanto  valgo. 

Süi.. 

No,  Leao,  que  del  secreto  nuestro 

L«N. 

Pues  alce  el  dedo. 

Sol. 

Helo  aquí. 

Tm. 

Y  el  mió  también. 

LlN. 

Que  no,  sino  como  ella  era  una 

bienaventurada  y  andaba  de  no- 

che de  encrucijada  en  encrucija- 

da, achacáronla  que  era  algo  bru- 

ja, y  la  cuitada  dejóse  acotar  de 

puro  nobre. 

Ttm. 

Pues  aqueso  no  es  nada. 

Len.  No  alabe  más;  señor,  dígame 
vuesa  merced,  ques  mayor  que 
nosotros,  ^ha  visto  obispa  hembra 
en  toda  su  vida? 

SuL.        No,  por  cierto. 

Leh.  Pues  mi  abuela,  santa  glolla  haya, 
lo  fué  toda  una  tarde  de  dencima 
de  una  escalera  con  su  mitra  y 
todo,  que  por  otro  nombre  reve- 
sado se  llama  corola. 

Tyu.       ¿y  echaba  la  bendición  desde  all!? 

Len.  Mas  antea  maldecía  una  banda  de 
mochachos,  que  no  páresela  en- 
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cima  della  sino  banda  de  estor- 
minos  sobre  olivo,  cuando  tiene 
maduro  el  fruto. 

Tym.      ¿Cómo,  Leño  hermano? 

Lbn.  Porque  como  ellos  no  sabian  el 
uso  ni  habian  visto  en  toda  su 
vida  obispa  tinta  en  bruja»  asf 
menudeaban  sobre  ella  pepina* 
zos  y  berengenazoS)  como  graai* 
zo  sobre  tejado. 

SuL.       En  fin. 

Lbn.  En  ñn,  señor,  que  ya  que  se  que- 
ría poner  el  sol,  quftanla  de  su 
trono  y  llévanla  encima  de  un 
asnOy  todavía  con  su  guimiUda 
en  la  cabeqa,  acompañada  de  tan- 
ta gente,  con  tanta  honra,  como 
vea  yo  plena  della  á  la  señora 
Tymbria. 

Tym.  Yo  dejo  de  recebir  tan  buena 
honra. 

SuL.  Por  cierto,  Leño,  que  nos  holga- 
mos mucho  con  vuestro  tan  buen 
aviamiento;  ¿y  agora  esa  tia  vues- 
tra es  viva? 

Len.  Señor,  viva  creo  yo  será,  que  no 
era  ella  mujer  tan  mal  acondi- 
cionada que  se  habia  de  dejar 
morir  sin  dar  cuenta  á  sus  pa- 
rientes, aunque  algunas ,  lenguas 
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chismosas  quieren  decir  que  U 

quemaron  en  Cuenca. 
TvM.        |Ah  noramai^!  ^Y  por  qué  Leao? 
Lkn,        Por  lo  que  denantes  dije. 
SuL.        Ora  sus.  Leño,  entra,  que  ya  es 

hora  que  se  lleve  el  recado  á   la 

gente  del  csmpo. 
Lbn.       Llévese,  señor. 
Sdl.        y  vos,  hija  amada,  ¿qué  pensáis 

Tym.  Señor,  con  las  paridas  me  iré 
mansa  y  reposadamente,  porque 
las  crianzas  de  las  delgadas  yer- 
bas que  entre  las  nuevas  matas 
de  los  ásperos  tomillos  rebrotan 
puedan  gozar,  y  en  siendo  la  hora 
acostumbrada,  las  acarrearé  hacia 
k»  nocturnos  albergues. 

Sdl.  Amada  Tynibna,  vé  norabuena, 
que  entre  tanto  será  bien  que  jro 
dé  vuelta  á  requerir  los  sitioi  y 
pastos,  para  que  fi  un  mismo 
tiempo  DOS  recojamos  i  la  estan- 
cia nuestra. 

Tym.       Amantfsimo  padre,  Dfot  lo  guíe. 

StJL.  E  i  tí,  Tymbria,  te  guarde  y 
acompañe. 

LsR.       Señor,  no  se  le  olvide  el  secreto. 

Stju       iOiié  secreto.  Leño? 

Lm.       iQue  olvidadizo  es,  válame  Diosl 
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Aquéllo  de  mi  agüela;  ¿no  se 
miembra  que  dije  que  le  habían 
ordenado  de  chamusquina? 

Sol.  Ya,  ya,  no  me  acordaba;  pierde 
cuidado  y  vé  en  buen  hora. 

Lbm.       Que  me  place. 

[Entranse  todos,  y  sale  Meliflua 
en  figura  de  harpía  y  dice). 

Mbl.  ¡Cuántos  trabajos  y  miserias  se 
sufren  en  esta  miserable  vida  por 
el  flaco  y  femenino  linaje!  Los 
cuales  yo/ la  sin  ventura  Meliflua, 
sustento  desde  aquella  hora  y 
deagraciado  punto  que  la  malva- 
da Ambrosia,  sabidora  grande  de 
las  mágicas  y  diabólicas  artes,  á 
mi  hermano  Abraso,  padre  de  Ur- 
bana, que  agora  en  nombre  de 
Troyco  y  en  hábito  pastoril,  por 
estas  partes  habita,  de  dentro  de 
un  grueso  y  valiente  rueco  de  ro- 
bre encantado  tiene,  y  á  mí  en 
fiera  harpfa  dejó  convertida;  y 
todo  esto  hizo  á  causa  de  yo  no 
consentir  que  casase  Urbana  con 
Isacaro,  por  ser  los  dos  hijos  de 
mi  hermano  naturales,  porque  la 
Urbana  fué  hija  de  Sira.  Y  muer- 
ta, casó  mi  hermano  con  esta 
Ambrosia,  y  hubo  á  Isacaro;  y 

I6 
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por  no  ser  lícito  este  casamiento, 
en  hábitos  de  pastor  la  trasporté 
en  manos  de  Tártano,  hombre 
anciano  y  de  nación  moro,  habi- 
tador en  las  montañas,  que  sien- 
do de  edad  debida,  i  los  terribles 
osos  y  valientes  y  feroces  [aballes 
con  el  encorvado  arco  á  matar 
enseña.  En  fin,  que  ausentada, 
Isacaro,  por  lo  que  la  madre  habia 
intentado,  desapareció;  y  como 
por  este  respecto  la  malvada 
Ambrosia  nos  dejase  encantados, 
dejándose  despenar  desde  enci- 
ma de  un  gran  raudal  y  corrien- 
te de  agua,  dio  ñaá  su  vida,  dan- 
do su  baüado  espíritu  á  las  in- 
fernales sombras  para  in  eter- 
num;  y  agora  nuestro  hado  ó  fa- 
tal estrella  (según  está  permiti- 
do) y  el  Tartaño,  moro,  nos  de- 
clara, dice:  que  por  esta  mo^a 
Urbana,  sobrina  mía,  yo  y  mi 
hermano  Abruso  seremos  presto 
en  libertad  restituidos.  Sus,  voy- 
me,  que  los  pasos  de  Isacaro  y 
Troyco,  sobrinos  mios  (y  entre  s! 
noconoscidos),  siento,  los  cuales 
sobre  celos  de  Tymbria  vienen 
compitiendo  y  litigando. 


Pl 
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( Vase  Meliflua  X  salen  Isacaro  y 
Troyco). 
Isa.        Si  acaso  ó  por  ventura,  Troyco, 
alguna  repunta  de  cortesía  ó  de 
buen  natural  en  tu  rústica  per- 
sona se  asentase,  ni  yo  tan  que- 
joso de  tu  áspera  y  malvada  con- 
dición viviría  ni  tú  dejarías  de  ha- 
cer aquéllo  que  á  la  conversación 
nuestra  y  amistad  estrecha  que 
me  solías  mostrar  eras  obligado; 
más  como  tu  dañada  intención, 
de  lo  bueno  á  lo  mortal  esté  cam- 
biada, ni  yo  sin  queja  de  tí  podré 
vivir.,  ni  aun  tú  ni  yo  sin   recelo 
de  perder  la  vida  nunca  nos  po- 
dremos asegurar.  ¿Cuál  es  la  cau- 
sa, Troyco,  que  habiendo  sido  tú 
de  mí  muchas  y  diversas  veces 
persuadido  y  amonestado  que  de- 
lante la  hermosa  Tymbria  lo  me- 
nos que  posible  fuese  te  procura- 
ses mostrar,  en  juegos,  en  bal* 
les,  en  correr,  en  ligeros  saltos, 
poniendo    premio    contra  otros 
zagales,  en  enclavar  con  la  ligera 
flecha  á  los  pequeños  blancos,  ni 
en  otros  ejercicios  y  gentiles  prue- 
bas, has  hecho  lo  contrarío?  ¿Es 
que  tú  me  tienes  ya  en  tan  poco 
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que  de  mí  no  haces  caudal,  6  es 
que  tu  persona  tienes  en  tanta 
estima,  que  de  nadie  ser  anticipa- 
do haces  cuenta?  Mira,  mira, 
Troyco,  si  tal  imaginas  ó  píen' 
sas,  sábete  que  en  la  mitad  de  la 
cuenta  vives  engañado;  por  eso, 
hai  de  (u  voluntad  propia  lo  que 
de  fueri^a  serás  constreñido  de 
hacer,  lo  cual  cumpliendo,  lo  uno, 
como  dicen,  seremos  de  aquí  ade- 
lante fíeles  amigos,  y  lo  otro  ex- 
cusarás que  lú  á  tní  ó  yo  á  l!  nos 
busquemos  con  asechanzas  lo  úl- 
timo de  la  vida. 

Si  tú  entendieses  |0h  IsacaroJ 
cuánto  con  tus  amenazas  soy  es- 
candalizado, ni  tú  darías  tanta 
soltura  á  tu  lengua,  ni  m£nos  tu 
brioso  coraron,  impedido  de  mal- 
vados celos,  dispararía  por  la  in- 
fernal boca  pon  Iconos  as  palabras, 
envueltas  en  tantas  diferencias  de 
amenaiar  al  que  nada  te  debe,  ni 
en  tal  negocio,  ni  en  otro  qne 
ofensarte  pensase  te  es  en  cargo; 
ni  tampoco  piense^  Isacaro,  que 
en  el  generoao  pecho  de  la  pasto- 
ra Tymbría  pensamiento  alguno 
enderezado  á  repunta  de  desho- 
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aesto  amor  se  asentase.  Pero  ven 
acá,  veamos:  ¿qué  parte  eres  tú  ni 
yo  para  que  una  zagaleja  tan  re- 
cogida,  sus  honestísimos  ojos  en 
ninguno  de  los  dos  con  deshones- 
to mirar  asentase?  Vete,  pues, 
malicioso,  y  no  des  lugar  á  ofen- 
der con  tus  acelerados  intentos  el 
casto  coraron,  ni  permitas  menos 
que  tu  alevosa  lengua  dispare  ca- 
sas tan  ociosas,  ni  de  tan  poco 
provecho,  especialmente  que  pues 
del  nuestro  Sulco  eres  como  yo 
jornalero,  no  alterques  á  propa« 
ner  cosas  con  que  la  hija  suya,  y 
tu  señora  y  mía,  difamada  sea. 

Isa.  Como  quieres  ¡oh  Troyco!  sola- 
padamente y  so  color  de  lisonja, 
soldar  tus  traiciones,  siendo  en- 
tendido todo  lo  que  tu  pésimo  co- 
raron no  puede  encubrir;  pero, 
pues  ansf  con  tu  probada  mali« 
cia  quieres  enclavar  mis  palabras, 
con  e!  ánimo  fidelísimo  pronun- 
ciadas y  dichas,  vóime,  que  á 
tiempo  seremos  donde  de  lo  que 
has  delante  de  mí  propuesto,  te 
haga  arrepentir. 

Tro.  Vete,  que  yo  espera  que  en  ese 
mismo  tiempo  que  dices,  me  ha- 
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brás  de  demandar  perdón  de  ha- 
berme ofendido  sin  tenerte  culpa 

{Vase  Isacaro  y  sale  Leño,  sim- 
ple}. 

Leu.        Ah  Troyco,  ¿estás  acáí 

Tro.       si,  hermano,  ¿tú  no  lo  ves? 

Lbn.       Más  valiera  que  no. 

Tro.       (Por  qué,  I-eno? 

Lbn.  Porque  no  supieras  una  desgracia 
que  ha  sucedido  harto  poco  ha. 

Tro,       (Y  qué  ha  sido  la  desgracia? 

Lkn.        ;Qués  hoy? 

a.       Jueves,  ¿j  cuánto  le  falta  para  M 

martes? 

Antes  le  sobran  dos  días. 
LEN.        Mucho  eseso:  mas,   díme,  ¿suele 

haber  dias  aciagos  así  como  lo» 

martes? 
Tro.       ¿Por  qué  lo  dices? 
Len.        Pregunto,  porque  también  habrá 

hojaldas  desgraciadas,  pues  hay 

jueves  desgraciados. 
Tro.       Creo  que  si. 
Len.        y  ven  acá,  si  te  la  hubiesen  co> 

mido  á  ti  una  en  jueves,  ¿en  quién 

habría  caido  la  desgracia,  en  la 

hojaldra  ó  en  tí? 
Tro.       No  hay  duda,  sino  que  en  nf. 
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Len.  Pues,  hermano  Troyco,  aconor- 
taos  y  comentad  á  sofrir  y  ser  pa- 
ciente^ que  por  los  hombres, 
como  dicen,  suelen  venir  las  des- 
gracias, y  éstas  son  solas  de  Dios; 
en  fin,  y  también  según  orden  de 
los  dioses,  os  podríades  vos  mo- 
rir, y  como  dicen,  ya  sería  recom- 
plida  y  allegada  la  hora  postrime- 
ra; rescebillo  en  paciencia  y  acor- 
daos que  mañana  somos  y  hoy  no. 

Tro.  i Válame  Dios^  Leño!  ¿  Es  muerto 
alguno  en  casa,  ó  cómo  me  con- 
suelas ansí? 

Len.       ¡Ojalá,  Troyco! 

Tro.  ^'Pues  qué  fué?  ¿No  lo  dirás  sin 
tantos  circunloquios?  ¿Para  qué 
es  tanto  preámbulo? 

Lbn.  Cuando  mi  madre  murió,  para 
decírmelo  el  que  me  llevó  la  nue- 
va, me  trajo  más  rodeos  que  tie- 
ne vueltas  Pisuerga  ó  ^pardiel. 

Tro.  Pues  yo  ni  tengo  madre,  ni  la  co- 
noscí,  ni  te  entiendo. 

Len.       Huele  ese  pañuelo. 

Tro.       y  bien,  ya  está  olido. 

Len.       ¿a  qué  huele? 

Tro.       a  cosa  de  manteca 

Lbn.  Pues  bien  puedes  decir,  aquí  fué 
Troya. 
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O,  para      ^M 
pinoncs      ^1 


Tro.       ¿Cómo,  Leño? 

Lbn.        Para  tí  me  la  habían  dado, 

tí  Ib  enviaba  revestida  de  piñones 
la  señora  Tymbria;  pero  como 
yo  soy,  y  lo  sabe  Dios  y  todo  el 
mundo,  allegado  á  lo  bueno,  en 
viéndola,  así  se  me  vinieron  los 
ofos  tras  ella,  como  milano  tras 
pollera. 

Tro.  (Tras  quién,  traidor?  ¿Tras  Tym- 
briai" 

LiN.  Que  no,  válame  Dios,  que  empa< 
pada  la  enviaba  de  manteca  y  de 
adúcar. 

Tko.       ^'La  qué? 

Lbh.       Lahojaldra,  jnolo  entiendes? 

Tko.       ¿y  quién  me  la  enviaba? 

Len.        La  señora  Tymbria. 

Tro.      ¿Pues  qué  la  heciste? 

LxH.       Consumióse. 

Tro.       (De  qué? 

Lkn.       De  ojo. 

Tro.      ¿Quién  la  ojeó? 

Lbn.       Yo,  mal  punto. 

Tro.       ¿De  qué  manera? 

Len.       Ásenteme  en  el  camino. 

Tro.       ¿y  qué  más? 

Lbn.       Tómela  en  la  mono. 

Tro.      ¿y  luego? 

Lbn.       Probé  á  qué  sabia,  y  como  por 
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una  banda  y  por  otra  estaba  de 
dar  y  tomar ,  cuando  por  ella 
acordé  ya  no  había  memoria. 

Tro.      En  fin,  que  te  la  comiste. 

LsN.       Podría  ser. 

Tro.  Por  cierto  que  eres  hombre  de 
buen  recado. 

Lbn.  a  fé  que  te  parezco;  de  aquf  ade- 
lante^ si  trajere  dos  me  las  come* 
ré  juntas  para  hacello  mejor. 

Tro.      Bueno  va  el  negocio. 

Len.  y  bien  regido  y  con  poca  costa  y 
á  mí  contento;  mas  ven  acá,  ú 
quiés  que  ríamos  un  rato  eoa 
Tymbria. 

Tro.      ¿De  qué  suerte? 

Len.  Puédesla  hacer  encreyente  que 
la  comiste  tü,  y  como  ella  píen* 
se  que  es  verdad,  podremos  des- 
pués tú  y  yo  reir  acá  de  la  burla, 
que  reventará  riendo,  ¿qué  más 
quiés? 

Tro.      Bien  me  aconsejas. 

Lbn.  Agora,  en  fin.  Dios  bendijo  los 
hombres  acogidos  á  rason;  pero 
df me,  Troyco,  ¿sabrás  disimular 
con  ella  sin  reirte? 

Tro.      ¿y  de  qué  me  habia  de  reir? 

Len.  ¿No  te  paresce  qués  manera  de 
reir  hacelle  encreyente  que  tü  te 


te,  habiéndosela  comido 
tu  amigo  Leño? 

Tro.  Dices  sabiamente;  mascalla,  vete 
en  buen  hora,  que  yo  quiero  dar 
vueltas  sobre  aquestas  lagunas, 
que  podrá  ser  con  el  arco  matar 
alguna  ca<^a  con  que  á  la  noche 
nos  holguemos, 

LíN.  Eso  me  contenta.  Di,  Troyco, 
¿quiés  que  le  diga  á  la  señora 
Tymbria  que  te  haga  otra  un  po- 
quillo  mayor  que  la  traspuesta? 

Tro.       di  lo  que  quisieres. 

¿Convidarme  has  á  ella? 
¿Y  qué  le  tengo  de  convidar,  sí 
tú  eres  tan  bien  comedido  que 
aun  ver  no  me  la  dejas? 

Lkn.  Válame  Dios,  ^y  cómo  no  sientes 
que  comérmelas  yo  de  buen  co- 
medimiento procede? 

Tro.       Eso  es  verdad. 

LsN.  Pues  yo  te  prometo,  si  otra  me 
encomendaren,  de  ser  más  bien 
comedido. 

Tro.       ¿Cómo,  Lcno? 

LsN.  Que  aun  el  olor  donde  me  la  die- 
reo  no  te  quedará  allí  si  yo  puedo. 

Tro.       Hazlo  ansí  y  vete  con  Dios. 

Lst).  En  fín,  diréle  allá  que  has  al- 
morzado muy  á  tu  favor. 
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Tro.       Bien  puedes. 

Len.  Retobándome  va  la  risa  de  la  bur- 
la que  le  tenemos  de  hacer,  si  sa- 
bes disimular. 

Tro.  ¡Oh  pobre  de  tí,  señora  Tymbria, 
y  cuan  engañada  vives  conmigo! 
Verdaderamente  si  tú  alcanzases 
que  soy  mujer  como  tú,  sé  que  el 
amor  que  ahora  me  tienes»  en  per- 
petuo aborrescimiento  lo  cambia- 
rías, ni  tampoco  el  pastor  Isaca- 
ro  tan  rodeado  viviera  de  mal- 
vados celos  contra  mf;  mas,  ¡ay 
triste!  callar  me  cumple  y  en- 
trarme de  presto,  que  véislo  do 
asoma. 
(Sálese  Troycoyentra  Isacaro), 

Isa.  Agora  podráme  negar  Troyco  se- 
gún soy  informado  por  Leño,  el 
mo^o  de  casa,  sobre  cierta  hojal* 
dra  que  Tymbria  le  enviaba,  que 
no  se  amen  oculta  y  secretamente 
los  dos;  vaya,  que  pues  en  abierto 
quedó  nuestro  pleito,  yo  seré  con- 
tigo presto,  Troyco,  con  mi  de- 
manda; mas  con  todo  veamos  á 
dó  bueno  va  Violeta  con  Fulgen- 
cia,  la  negra. 

Vio.       Buenos  dias,  hermano  Isacaro. 

Isa.        Hermana  Violeta,  en  buen  hora 


LOFB  DB  BUBDA. 

vengss;  mu,  ¿que    bsenos   din 
quiés  tenga  d  que  jamás  espera 
haber  ors  de  cantentamíeiita? 
Noramala  sea. 
¿De  dó  bueoo,  hermana? 
De  aqid  veoimc»  yo  y  Fnlgeada, 
de  coger  dertas  raices  de  no  si 
qoé  yerbas. 

|Ah  señora  Fulgeacia!  ¿C6mo  le 
nos   desvía  tanto    allá?  ¡Válame 
Dios,  no  nos  quiere  hablar! 
Si,  por  áerto,  sióor,    fablamo  jr 
scrvimo  á  buena  fé¡  ya  vé  cómo 
la  persona  samo  tan  negro  cerra- 
das y  recogidaí,  aunque  samot 
na  campos,  no  te  ma 
mercé,  y  como  tampoco  sa  forra-  ' 
ba  esa  cayando,  que  no  lo  asamo 
dedr  oiete  ni  moxete. 
Mira  la  galga,  ¿no  veis  cótao  hace 
de  la  honesta,  y  qué  negra  gra- 
vedad tiene  la  perra,  cara  de  mir- 
la enjauUda? 

Sa  la  verdad,  por  cierto,  que  te- 
nemo  un  poquito  la  color  more- 
nicas,  mas  cortársela  voz  un  ojo 
y  tuerto  la  otro,  y  téngala  voz  la 
fayson  de  mi  caras. 
|Válame  Dios  y  no  se  v^  la  di- 
ferencia es  bona! 


V 
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Vio.  Sí,  sí,  dígale  aqueso  á  la  ximia,  y 
ponérsenos  ha  más  hueca  que 
pega  con  arracadas. 

Ful.  ¡Ay,  mandaría,  testimoñera!  Dí- 
game, siñor  Sacaro,  ¿yo  la  tiene 
la  cara  como  ximia? 

Isa.  Calla,  señora  Fulgencia,  déjala 
devanear,  que  como  es  mochacha 
no  entiende  lo  que  se  dice;  á  mí 
que  te  quiero  como  á  mi  vida,  me 
paresces  tú  bien,  que  á  los  otros 
siquiera  los  cuelguen. 

Ful.  Turo  me  lo  conozco,  taro  me  lo 
entiende,  masamo  conrido,  que 
delante  que  bien  quiéresme 
ofrentar  aquesa  rapaza. 

Isa.  Que  por  eso,  señora  Fulgencia, 
no  te  os  dé  un  pelo,  que  todos 
somos  de  casa,  especialmente  que 
ella  es  también  acreditada  con- 
migo, cuanto  de  su  hermosura 
tengo  noticia  que  no  hay  que  pa- 
rar en  nada. 

Vio.  Sí,  sí,  válame  Dios,  no  tuviese  ella 
un  poquito  la  color  de  oliveta  de 
Mallorca,  que  lo  demás,  ¿qué  le 
falta? 

Ful.  Mira,  ñya,  la  paz  moreaicas,  lle- 
vas la  terraz;  por  ciertoz,  siñor 
Sacaron  la  otrodia  me  miraba  coa 
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la  pejode  siñora  Tymbria,  y  no 

lo  digo  porque  labias,  ni  porque 

san  yo;  mas  un  cara,  un  cara. 

mira  vosa  mercé. 

Is*. 

Sí,  guárdenos  Dios. 

Ful. 

Pues  ofrézcore  á  lo  diabro;  la  di- 

ferencia la  tienes. 

Vio. 

A  lo  menos  tiene  la  cara  como  la 

luna. 

Ful. 

¿Pues  qué  mientes,  machacha? 

Vio. 

No  digo  yo,  señora  Fulgencia,  que 

miente  vuesa  merced;  que  no  hay 

diferencia  de  su  cara   &  la  luna 

cuando    está    eclipsada,  querrá 

ella  decir. 

Ful. 

¡Ay  maldita  que  te  veas,  picuda 

maliciosas! 

Mejor  me  parescerla  pasar  el 
tiempo  en  otra  cosa  que  no  amor- 
dazaros con  palabras;  pero  dfme, 
señora  Fulgencia,  ¿tiéneste  la  voz 
que  so  lias  tener? 

|Ay,  siñor  mío  Jesúl  Agora  mayor 
que  nunca  por  cierto. 
Pues  hágame  una  merced,  que  yo 
tañeré  mí  guitarra,  que  cante  un 
poquito. 

Guárdeme  Dios,  na  diabro,  no  me 
la  manda;  no  mira  que  sano  re- 
friados y  pechiguna. 
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Isa.  Como  quiera,  señora  Fulgencia, 
parescerá  bien. 

Ful.  Ay,  siñor,  y  tanto  me  la  jura  que 
no  sa  razón  quebrantemos  jura- 
mentos, aunque  á  mi  ánima  que 
me  n a  culpa  mucha  na  vergüenza. 

CANCIÓN. 

La  Comendadoras 
por  mi  mal  me  ví, 
amarga  te  veas 
cuitara  de  mí. 

La  Comendadoras 
de  Casafana, 
salí  de  Seviiia 
en  hora  mala, 
para  la  vosotros 
quien  no  la  daba, 
y  á  lo  pajericos 
que  van  pos  de  tí. 

La  Comendadoras. 

Isa.  La  merced,  señora  Fulgencia,  ha 
sido  muy  grande  para  todos,  es- 
pecialmente para  mí;  pero  por- 
que es  tarde  quiero  dar  la  vuelta, 
qués  hora  de  recoger  el  gana- 
do. ¿Señora  Fulgencia,  querráme 
abracar? 

Ful.       ¡Jesúy    Jesú,   tal   decir   á   una 


'  itidnrM  BTTBOA. 

dueñai   [an    honradu    como  yo 
la  sol 

Vio.        Hágalo,  por  vida  de  la  cuerna. 

FoL.  |Ay,  putiñat,  calmetas  desara- 
dasl 

Isa.         Eh,  que  aquí  bien  puede  pasar. 

Ful.  Quítale  allá,  arfedro  vaya,  mal 
beso,  mal  diabros. 

ItA.         Adiós,  mi  señora  Fulgencia. 

FüL.  SI,  por  ciertos,  muy  contento  hé 
goías  por  b  raimar  me. 

Vio.  Válame  Dios,  es  para  perder  el 
seso. 

Ful.  No  callarás,  patilla,  ¡ay  qué  mala 
machacha,  que  mal  brasada  te 
veas  aquesa  yegua,  aunque  Dios 
la  quiera  hacer  merced  &  la  per- 
sonas no  podemos  concigos! 

Vio.        Si,  guárdenos  Dios,  está  el  otro 

que  se  muere  por  tí. 
Ful.        Yo  me  la  lavaré  á  la  lumbre  de 
mi  caras  y  de  mi  ojos. 

Vio.        Anda,  vamos,  acabemos. 

Ful.  ¡Ay,  siñor,  pleguete  á  vos  que 
ante  que  la  térra  la  echa  sobre 
la  ojo,  me  vea  yo  casadas  con  mi 
queridos. 

(Entrame  Violeta  y  Fulgencia  y 
sale  Asobrio,  pastor). 
Alo.       La  soledad  y  falca  de  contraria  y 
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rústica  conversación  á  los  afligi- 
dos corazones,  muchos  afirman 
que  suele  dar  contentamiento  y 
descanso,  y  asimismo  á  los  que 
de  tan  ponzoñosa  yerba  son  toca- 
dos. ¡Ay  fortuna  cruel,  cuánto  yo 
más  que  otro  ninguno  de  tu  cru- 
delísima  condición  me  debo  que- 
rellar, pues  por  tu  malvado  desor- 
den, acompañada  de  la  tiranía  de 
aquel  desapiadado  de  Licéno,  mi 
hermano,  de  señor  en^un  pobre 
jornalero  me  he  coixvertido,  vi- 
niendo á  parar  en  casa  de  Sulco, 
por  huir  su  destemplada  y  horri- 
ble furia,  pues  procurando  mi 
muerte  el  alevoso,  siendo  yo 
niño,  y  por  quedar  apoderado  de 
la  hacienda  que  nuestros  padres 
nos  dejaron,  de  unos  corredores 
abajo  sin  misericordia  ninguna 
me  lanzó,  y  á  mi  hermanica  tos- 
cana,  ciertos  criados  suyos  mair- 
dó  que  en  lo  más  espeso  de  las 
montañas  la  dejasen  desampara- 
da, para  que  de  los  selváticos  ani- 
males y  de  las  brutales  bestias 
pudiese  ser  comida!  Y  lo  peor  de 
mi  infortunio  es  que  de  aquí  no 
soy  suficiente  á  despedirme,  y  la 

17 
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pñsdpal  ocasioa  pordonde  pcriK 
b  Gbert»!  <!e  toseanrme,  es  el 
■niitad  7  mmar  grande  que  Troy* 
co,  el  ngal  de  casa  7  compaáero 
oocstro.  de  su  propia  gaoa  7  can 
ña  rolmie  70  el  recambio  me 
nmesira,  el  caal  cBtendieaJo  miH 
chat  Tcces  de  mi.  e«ar  determi- 
nado de  aosentar  mi  perdona, 
dolce  7  amorosamcBtt  j  coa  en- 
carecidas picarías  me  lo  ha  es- 
urtndo.  A  cura  cansa  7  por  re- 
coaoscelle  algo  de  lo  mucho  que 
le-  debo,  en  ene  hábito  me  sos- 
tengo. Tale,  no  sé  quién  entre 
los  quicios  hacia  acá  sus  pasos 
blandamente  reroelve. 
(Entra  Troyeo,  pastor). 

Tro.       ¿Quién  va  allá? 

Aso,  Quien  por  conservar  ta  amistad 
y  conversación  dulce ,  consigo 
propio  está  enemistado. 

Tro.  Aclárate  más,  Asobria,  si  deseas 
que  tus  palabras  entienda,  y  dime 
cómo  es  aqueso. 

Aso.  Una  amistad  estrecha  con  otra, 
un  otro  amor  con  otro  mismo 
amor,  se  suele  pagar  amigo  Troy- 
eo, y  como  yo  siento  que  por  la 
bondad  luya  y  no  por  otro  inte- 
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res  de  mi  contento  estés,  no  pue- 
de corresponder  la  paga  de  mis 
obras,  si  no  es  con  tener  conos- 
cimiento  de  poder  recompensarte 
con  la  misma  moneda,  que  es  te* 
nerte  aquella  amistad  extremada 
que  hasta  el  dia  de  hoy  me  has 
mostrado,  y  á  causa  de  no  perde- 
üa,  no  oso  de  Sulco  despedirme, 
por  no  quedar  desapasionado  de 
lo  que  yo  tanto  estimo. 

Tro.  Muy  largos  años  de  vida  tengas, 
amigo  Asobrio,  y  aunque  yo  co- 
nozco que  tu  buena  condición  me 
pague  en  algo  la  sobrada  volun- 
tad que  te  tengo,  bien  conoscido 
he  que  no  solamente  por  la  amis- 
tad que  td  confiesas  tenerme  es 
tu  tardanza;  mas  si  me  das  licen- 
cia, y  con  lo  que  te  dijere  no 
rescibes  pesadumbre,  declararte 
he  una  duda  que  muchos  dias 
ha  que  en  mi  pecho  está  muy 
oculta. 

Aso.  De  ninguna  cosa  que  tú  me  di- 
gas, amigo  Troyco,  puedo  yo  res- 
cebir  repunta  de  alteración,  ni 
ningún  desabrimiento;  así  que  de 
mí  no  temas,  di  lo  que  quisieres, 
que  como  amigo  te  juro  de  estar 


i  todo  cuanto  dijeres  subjeto  y 
obediente. 

Ya  que  me  has  concedido  la  li- 
cencia y  el  perdón,  asimismo  si 
con  palabras  te  ofensare,  digo, 
Asobrio,  que  no  puedo  creer  tn- 
teramenrc,  como  denantes  dije, 
que  sola  mi  amistad  te  detenga 
en  esta  tierra;  antes  creo  que  po- 
dríamos decir  por  tí:  aquel  pas- 
torzico.  roailre,  que  no  viene,  algo 
tiene  en  el  campo  que  le  duele. 
¡Ay  Troyco,  amigo  mió,  y  cuánto 
vives  engañadol  Y  aunque  más  no 
le  aclaras,  ya  entiendo  pisada  por 
pisada  dónde  tu  intención  citá 
medida  por  las  palabras  que  hai 
pronunciaJo;  tú  querrás  decir, 
que  como  Tymbría,  la  hija  de 
SulcD,  amo  nuestro,  tan  general' 
mente  comunique  con  todos. 
Ya,  ya,  no  pases  adelante,  que 
enclavado  has  en  el  fiel  ilonde  yo 
de  punta  en  blanco  asestaba. 
Asegura  tu  coraron,  Troyco,  que 
aunque  de  quien  yo  soy  aquesa 
pastora  es,  podria  ser  haya  gran- 
dísimos quilates  de  diferencia,  y 
descuídate,  Troyco,  que  por  la 
amistad  que  ya  te  he  confesado. 


s\ 
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no  alearé  yo  más  mis  ojos  á  mi- 
ralla  por  vía  deshonesta,  que  si 
ella  fuera  mi  camal  hermana,  y 
despide  los  celos  que  te  han  hecho 
disparar  contra  este  amigo  tuyo. 

Tro.  Estoy  tan  asegurado,  Asobrio,  de 
lo  que  me  has  dicho,  como  si  con 
los  propios  ojos  lo  viese;  así»  pues, 
ya  tienes  conoscida  la  extrema 
afición  que  yo  á  Tymbria  sin  nos 
hablar  nos  tenemos;  pídote,  ami- 
go carísimo^  la  fidelidad  y  secreto 
guardes  como  de  tí  se  espera,  y 
en  señal  de  confederación  nuestra 
te  quiero  abracar,  y  déjame  solo, 
porque  muchos  días  ha  que  traigo 
un  valiente  jabalí  expiado,  para 
ver  si  podré  llevar  á  ejecución  la 
muerte  suya. 

Aso.  Pues  á  Dios,  mi  Troyco,  y  Él  te 
conceda  la  victoria,  porque  con 
la  valentía  de  tu  bra^ o,  todos  en 
casa  á  la  acostumbrada  hora  nos 
regocijemos. 

Tro.  |0h  amor  cruel,  y  cuánto  contigo 
vivimos  todos  en  esta  casa  enga- 
ñados! Tymbria  imaginando  que 
3ro  sea  varón,  engañada  conmigo; 
Isacaro  por  matarme,  sin  yo  en 
ninguna  cosa  serle  deudora;  yo 
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piíliendo  celos  fingidos  á  Asobrío 
porque  no  quiera  bien  á  Tym- 
brÍ8,  á  causa  del  entrañable  amor 
que  ocultanieme  como  mujer  muy 
enamorada  le  tengo  ya;  él  á  mí 
con  el  amistad  clara  y  sincera, 
m  compañero  suele  querer 
vótme,  que  Leño  me  pa- 


1         z 

F  ■" 

^V  {Sale  Troycoy  entra  Leño,  sím- 

■  pi')- 

^^  Lkn.       Muchas  veces  afirman  los  hom- 

^1  brcs  cosas  que  les  valdría  máscs- 

^M  tar  cuartanarios  en  le  cama  y  aun 

^M  quintanarios;  mirad,  por    vida 

^H  vuestra,  quién  le  mandaba  á  mi 

^K  amo  cuando  me  envió  por  aque- 

^^  lia  carga  de  aulagas  para  calentar 

el  horno,  tantas  retartalillas  ni 
tantos  retruécanos;  parésceme  á 
mí,  que  para  un  hombre  discreto 
y  agudo  como  yo,  bastaban  el 
tercio  de  las  palabras,  que  de  can- 
sado de  rumiallas,  á  la  sombra  de 
un  lentisco  me  adormí;  y  desper- 
tado,  me  hallé  sin  asno  y  enjaqui- 
mado de  esta  suerte;  ¡vSlame 
Dios!  Si  por  mi  mala  suerte  algu- 
nas estantiguas  me  han  converti- 
do en  asno,  adobado  está  Leño. 
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¡Ah,  plegué  á  ti,  angelo  Migúelo, 
que  me  depares  alguno  que  me 
conozca  y  desengañe  quién  soyl 
Giste  quién  sale  allá,  quiero  lla- 
mar, ¡ah,  señora! 

Mes.       ¿Quién  eres?  ¿Cómo  te  llamas? 

Lbn.       Eso  querría  yo  saber. 

Mbs.       ¿Qué,  tu  nombfe  propio  no  sabes? 

Lbn.  Pues  si  lo  supiese,  ¿qué  me  fal- 
taba? 

Mbs.  ¿Dónde  has  partido  hoy  ó  quién 
te  puso  ese  reboco? 

Lbn.  Yo  creo  que  de  casa  de  mi  amo 
Sulco. 

Mes.  ¿Pues  á  qué  saliste  de  casa  de  tu 
amo  ó  cuándo? 

Lbn.       Ayer  salí  antes  que  el  sol. 

Mes.       ¿Por  qué  ibas? 

Lbn.  Si  soy  el  que  pienso,  por  una  car- 
ga de  aulagas  para  calentar  el 
homo,  porque  estaba  ya  el  pan 
masándose  cuando  sali  de  casa. 

Mbs.  ¿y  cuándo  se  habia  de  co^er  el 
pan? 

Lbn.  Ayer  había  de  estar  cocido,  que 
dos  dias  ha  que  por  no  haber  pol- 
vo de  harina  en  casa  nos  dába- 
mos al  ayuno. 

Mes.  Buen  recado  se  tiene  la  gente  de 
tu  amo  con  tal  priesa;  pero  ago- 
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F 

■I  Lhk.       (^Knfa  saber  quién  wj  6  cónao 

^H  me  Hamo. 

^1  Mu.       ;DequéraaDeraquiés»beraqae- 

I 

■  Mu 

H  Ln. 


^De  qué  maaera?  Que  yo  me  vol* 
rere  acullá  la  can  7  llamarme 
heis  por  mi  nombre,  y  si  os  re»- 
poadiere,  yo  debo  de  ser. 

Mu.      (Y  si  00  respondes? 

Lxn,  Si  no  respondiere  á  Leño,  daré 
conmigo  en  casa  de  algún  saluda- 
dor y  rogaréle  que  me  conjure, 
que  quilla  debo  ser  el  álima  del 
mo^o  de  Sulco,  que  cuando  se 
echa  á  dormir  le  detúeroa  de  ma- 
tar y  enjaquimar. 

Mks.  BicD  dices.  ¿Por  qué  nonibre 
qnies  qae  te  llame? 

Lkn.  Cuando  era  vivo,  Leño  me  tla- 
mabao. 

Mks.       Pues  caiia  y  llamaréte. 

Lbn.       Déjame  volver  de  espaldas. 

Mes.       Vuélvete. 

Lkn.  Heme  aquí;  sus,  Uen  me  podrís 
llamar. 

Mks.        Leño. 

Len.       Al^a  un  poquito  más  la  voz. 

Mxs.       Leño. 
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Lbn.       ¿Qué  OS  praz? 

Mes.       Ah,  ves  cómo  eres  tú. 

Lbn.       Sí,  sí,  yo  soy,  yo  soy,  |oh  bendi-* 
to  aquél  que  me  dejó  hallar!  En 
mi  vida  me  habia  visto  tan  con- 
fuso. 

Mbs.       y  agora,  ¿qué  quieres  hacer? 

Lbn.  Desilorar  á  mí  y  comen^r  á  llo- 
rar al  asno,  que  creo  ques  per- 
dido, y  ehtraréme  en  casa. 

Mes.       Vé  norabuena. 

Lbn.  Reventado  muera  yo,  si  de  aqaf 
adelante  no  me  hago  poner  un 
escripto  en  las  espaldas  que  diga 
cuyo  soy,  y  cómo  me  llamo,  y  en 
qué  barrio  moro,  como  suelen  po- 
ner á  los  niños  cuando  comienzan 
á  caminar. 

Mbs.  Bravamente  se  nos  asigna  y  acer- 
ca el  tiempo  donde  mi  hermaa* 
Abruso  y  yo  en  nuestras  liberta^ 
des  seremos  restituidos;  pero  an- 
tes que  el  término  llegue,  será 
menester  proveer  otra  cosa.  Isa- 
caro  y  Urbana,  sobrinoa  mios» 
están  sobre  celos  de  Tymbria,  la 
pastora,  amordazados,  y  este  es 
el  lugar  donde  ha  de  ser  su  com*> 
petencia.  El  alárabe  queá  mi  so- 
brina crió,  ha  con  su  sabidmla 
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proveído  en  cómo  por  mi  mano 
arrojando  aquella  Ñor  en  el  sue- 
lo, de  lal  sueáo  sean  todos  opre- 
■nidos,  que  de  sí  no  sepaa;  y  más 
que  Asobrio  con  Isacaro  por  nal 
mano  sean  metidos  y  enlatados 
ea  el  tueco  del  robre,  donde  mí 
hermano  Abruso  está  encantado 
y  detenido,  para  que  á  un  mistno 
tiempo  ellos  se  conoscan  y  Iodos 
queden  libres. 

[Yase  Melijlua  y  salen  Trojrco, 
y  Lew,  simple). 
Mira,  Leño,  que  no  estoy  de  tu 
temple;  déjame,  que  ai  he  visto 
el  asno,  ni  sé  qué  se  ha  hecho,  ni 
>£qué  te  responda. 
¿No  harás  una  cosa,  por  amor  de 
mi,  hermano  Troycoí 
5f;  ^qué  quies  que  haga? 
Que  entres  en  el  estabro  y  sepas 
del  cómo  nos  perdimos  el  uno  del 
Otro,  ó  por  qué  camino  echó  su 
merced,  y  si  viene  despeado,  y 
qué  le  acontesció  en  el  camino  y 
todo  lo  último    de    su    sucedi- 
miento. 

¿Y  de  quién    tengo   que    saber 
aqueso? 
Del  asno,  andaré. 
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Tro. 

/No  digo  que  no  está  ed  casa? 

Lbn, 

Aqueso  es  peor. 

Tro. 

Entra  tü  allá,  y  pregunta  á  esos 

mo^os  de  casa  sí  por  ventura  haya 

venido. 

Lbn. 

¡Mi  madrel  No  me  conoscerá  ya 

ninguno. 

TRa 

¿Por  qué  no  te  han  de  conoscer? 

Lbm. 

Debo  venir  muy  barbado. 

Tro. 

^Cuándo  saliste  de  casa? 

Lbn. 

Ayer  de  mañana. 

Tro. 

¿Pues  desde  ayer  de  mañana  ao 

te  habian  de  conoscer? 

Lbm. 

Mira  qué  milagro  tan  grande,  no 

me  conoscía  yo  propio»  ved  cómo 

diabros  me  conosceráa  los  que 

no  son  yo;  pero,  dime,  ^tá  señor 

en  casa? 

Tro. 

Pienso  que  st 

Len. 

¿Y  podré  entrar  yo  sin  .que  me 

vea/ 

Tro. 

Bien  podrás. 

Lbn* 

¿Háme  prometido  algo  de  ayer 

acá  si  sabes? 

Tro. 

¿Qué  te  había  de  prometer/ 

Len. 

Alguna  tarea. 

Tro. 

¿Y  de  qué? 

Lbn. 

¿Es  vivo  aquel  cayado  largo  que 

él  suele  traer? 

Tko. 

En  la  mano  se  lo  daré  yo  agora. 

r' 

90» 
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u».. 

Ya  me  psrcsce  que  le  siento  an- 

dar lornáadoTOc  la  medida  destas 

cosüllat,  como  suele;  mas  buen 

Tro. 

(-Que  remedio? 

Lo. 

Colarme  en  la  paitsa  y  soterrar^ 

me  muy  bien  en  la  paja,  y  en  lle- 

gando allí  cualquiera  que  me  vea. 

hacelle  encreyente  que  soy  raioo 

de  las  Indias. 

Tro. 

Bien  has  dicho,  anda,  vete. 

Un. 

Troyco,  no  dejes  de  irme  á  ver 

si  se  lardaren   mucho  en   sacar 

- 

paja,  que  allf  me  hallarSs,  y  no  te 

f- 

descuides  de  llevarte  algo  en  las 

•• 

manos,  que  el  estómago  tengo  he-              i 

•■ 

'  cha  levadura  de  pura  hambre,  y               1 

r  los  palos  holgar 
estarme  allí   hecho  ermitaño  de 
pajar. 

Bien  harás,  vé  con  Dios. 
Tomara  yo  ahora  otra  mantecada 
como  la  de  marras,  aunque  nun- 
ca Dios  la  dejara  tener  canela  ni 
acucar. 

Aqueste  es  el  lugar  adonde  el 
loco  de  Isacaro  y  yo  quedamos 
que  nos  veríamos;  grandes  son 
los  celos  que  aqueste  zagal  tiene 
de  mf,  el  cual  si  tuviese  entendi- 


'S\ 
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do  quién  soy,  bien  cierto  sé  que 
de  tal  liviandad  estuviese  su  co- 
raron rbien  asegurado;  pero,  ¡ay 
cuitada,  cuan  escogido  linage  es 
el  mió!  Pues  p«ra  mi  honestidad, 
más  lícito  me  será  morir  aquí  á 
sus  manos,  cuando  mi  contraría 
fortuna  en  tal  trance  me  pusiera, 
que  no  por  temor  de  la  muerte 
darme  á  conoscer  quien  yo  sea; 
gran  sueño  me  acude,  ^qués  esto? 
Recostarme  quiero  aquí  un  poco, 
entre  tanto  que  no  viene  mi  con- 
trarío. 
(Echase  d  dormir jr  sale  Isacaro). 

Isa.  Ya  estoy  en  el  puesto;  agora  se 
'  averiguará  entre  mí  y  el  malvado 
de  Troyco,  cuál  de  los  dos  tema 
cargo  de  servir  á  mi  .amada  pas- 
tora Tymbria;  mucho  se  tarda 
que  de  la  limitada  hora  que»qui« 
simos  el  término  pasa;  mas  helo 
allí  dó  yace  durmiendo.  ¡Oh  trai- 
dor, que  en  tan  poco  me  tienes, 
que  no  te  dignaste  aguardarme 
despierto!  Aguarda,  pues,  que  yo 
te  daré  el  pago  de  tu  locura. 

Asa  Tente,  tente,  Isacaro;  no  aconie- 
tas  durmiendo  al  que  despierto 
habrá  duda  si  le  osases  hablan 


¿y  qué  pane  eres  tú,  Asobrio, 
para  que  yo  no  ejecute  en  este 
traidor  la  poca  cuenta  que  ha  he- 
cho de  mi? 

¿Qué  parte  dices,  Isacaro?  Muj 
grande ;  basta  habérseme  dado 
Troyco  por  amigo  íntimo,  para 
que  yo  por  él  pueda  impedirte  la 
alevosía  que  sobre  seguro  ibas  i 
cometer,  y  si  te  paresce  arriédra- 
te  lo  que  te  cumple,  en  tanto  que 
yo  para  lidiar  contigo  me  aperci- 
bo, que  pues  estamos  solos,  deja- 
ré posar  al  mo^o,  que  yo  en  lugar 
suyo  haré  armas  contigo  de  bue- 
no á  bueno,  y  te  daré  á  entender 
qué  cosa  es  acometer  loi  hombres 
sobre  asechanqas. 
Soj  contento;  ¿cómo  te  paresce 
que  sea  nuestra  lid? 
Tú  traes  un  puñal,  yo  asimismo 
este  cuchillo;  despójate,  que  antes 
quel  mo^o  despierte,  ano  de  los 
dos  será  quito  de  cuidado. 
Soy  contento,  que  después  que 
de  tf  quedare  libre,  haré  del  trai- 
dor que  duerme  á  mt  voluntad. 
Bien  dices,  aqueso  será  si  para 
hacello  te  concedieren  tiempo. 
Tiempo,  aunque  no  quieras. 


RBGISTRO  DB  RBPRBSBNTANTB8.      tjl 

Aso.       Pues  ha2tc  afuera,  que  agora  lo 
verás. 

(Queriéndose  dar  Isacaroy  Asa- 
hriOf  echa  Mesiftua  una  flor  y 
caen  adormidos,  y  los  lleva  en- 
cantados  cantando  á  poner  en  el 
tueco  del  árbol). 

CANCIÓN, 

En  esta  rosa  encantada 
irán  los  dos  litigantes; 

fuera,  fuera, 
que  amor  no  quiere  que  muera 
ninguno  de  los  amantes. 

Cada  cual  vive  engañado, 
ninguno  sabe  entenderse, 
procurando  de  ofenderse* 
á  tal  término  han  llegado; 
amigos  serán  cual  antes, 
fuera,  fuera. 

(Después  de  hahellos  dejado  en  el 
tueco,  vuelve  á  Troyco,  que  por 
otro  nombre  se  llama  Urbana,  por 
ser  mujer,  y  dice): 
Mes.  Levanta,  Urbana,  hija,  que  el  que 
ha  de  ser  tu  esposo  sin  conosocr- 
te  te  ha  librado  de  la  muerte,  al 
cual  agora  es  menester  que  tü  lo 
saques  de  la  prisión  en  que  está 
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preso;  levanta,  y  si  no  lo  sabes, 
aqueste  es  el  nombre  que  tu  p*- 
dre,  hermano  mÍo,  te  hizo  poner 
al  tiempo  que  te  cristianaron;  y 
toma  aquesta  ñecha,  el  hierro  de 
la  cual  forjó  el  gran  maestro  VuL* 
cano,  herirás  4  su   ttetnpo   con 
ella  en  un  árbol,  que  por  cierta 
persona  te  será  mostrado,  de  don-  ■ 
de  saldrán  á  luz  algunos,  deque 
asidlos  como  tú  rescibireis  ex- - 
traño  contentamiento. 
[Recuerda  Trqyco). 
Extrañas  cosas  he    visto  en    mf  , 
prolijo  sueño,  y  sí  ha  sido  verdad" 
6  no  lo  que  como  en  revelación 
ha  pasado,  hé  aquí  la  ñecha  y  d'  < 
hierro,  el  cual    según   yo  entre 
sueños  oí,  forjó  aquel  gran  artí- 
fice Vulcano;  vóime,  que  quien 
entre  sueños  me  dió  aviso,  me 
dirá  lo  que  en  la  flecha  se  ha  de 
obrar  á  su  tiempo. 
(Váse  Troyco  y  entra  Sulco  con 
Leño,  simple,  Heno  dt  granzones 
ele  paja}. 

[Oh  hí  de  puta,  perro)  [Qu¿  dili- 
gente mo^ol  Aguardando  con  la 
carga  de  la  leña,  ¿parécete  bien 
que  á  estar  ün  comer  en  casa,  que 


I 
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estuviéramos  frescos?  Habla,  ¿de 
qué  enmudeces?  ¿Qué  hacías  es» 
condido  en  la  pajiza  dó  el  asno? 
¿Dónde  lo  has  dejado?  ¿Qué  es 
aquesto?  ¿No  hablas?  ¿Oyes?  Da- 
macá  aquel  látigo  con  que  yo 
hago  hablar  á  los  mo^os. 

Lbn.  Aqueso  sería  si  yo  huese  mo^o, 
como  vuesa  merced  dice. 

SuL.  Bendito  aquél  que  os  ha  hecho 
hablar,  ¿pues  quién  sois,  señor? 

Lbn.       Señor,  soy  lejos  de  aquí. 

Suu       ¿De  dónde? 

Lbn.       Por  la  mar  he  venido. 

SuL.       ¿De  dónde  venistes? 

Lsff.       De  las  ínsulas. 

SüL.  ¿De  las  ínsulas?  Jurara  yo  que  era- 
des  Leño,  un  mo^o  que  yo  había 
enviado  por  una  carga  de  aulagas. 

LsN.  Engañado  vive  vuesa  merced,  que 
no  soy  por  mis  pecados  sino  ra* 
ton  de  las  Indias. 

SiTL.  ¿Ratón?  Mucho  habéis  criado  para 
ratón. 

Lbn.  Señor,  soy  criado  en  la  tierra 
gruesa. 

SuL.       ¿Qué  tierra  gruesa  es  la  vuestra? 

Lbn.  Señof ,  en  mi  tierra  hay  hombres 
que  tienen  en  cada  dedo  cincuen- 
ta y  dos  coyunturas. 

18 


Muy  grandes  son  «sos  hombres; 
á  esa  cuenta  pasarán  de  palmo  de 
vara;  ¿y  «jué  hay  de  coyuntura  i 
coyuntura? 

Señor,  hay  de  una  coyuntura  i 
otra  dos  varas  y  media. 
Si  tan  grandes  son  como  vos  los 
ratones  de  vuestra  tierra,  los  ga- 
tos que  los  calcaren,  ¿de  qué  ta- 
maño pueden  ser? 
Señor,  teriín  de  quince  leguas  de 
largo. 

¿Y  de  ancho? 
Veinte  y  dos. 

^C6mo  es  posible  ser  más  anchas 
que  largos? 

Porque  son  hechos  aocho  por 
largo. 

¿Y  qué  hacíades  vos  en  mi  pajiza? 
Señor,  éntreme  huyendo  de  un 
cabo  de  guayta. 

Ora  bien  está;  átenle  al  brocal  de 
aquel  pozo  y  no  le  den  de  comer 
bocado  hasta  que  venga  quien  le 
conozca. 

Señor,  no  me  aten,  que  ratón 
manso  soy;  llévenme  á  la  cocina, 
sivuesa  merced  mandare,  y  asién- 
tenme cabe  las  ollas  porque  asom- 
bre á  los  gatos, 
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No  curéis;  hágase  lo  que  yo  man- 
do; amárrenle  valientemente  y  no 
le  den  á  comer  sino  algunas  so* 
brasde  lechugas  6  cercenaduras 
de  cardos,  ü  otras  cosas  livianas 
porque  amengüe  de  cuerpo. 

Leu.  El  demonio  me  ha  hecho  hablar^ 
si  por  huir  de  un  hoyo  cae  el  hom* 
bre  en  otro  mayor;  déjeme  y  fie 
de  mi  palabra,  que  yo  mismo  me 
voy  á  amarrar. 

StiL*       Tira,  pues. 

TvM.      Bien  hallado,  padre  señor. 

Sol.  En  dichosísimos  hados  seas  alle- 
gada, amada  Tymbria,  ¿pues 
cómo  se  ha  pasado  hoy  el  dia, 
amada  hija? 

Tym.  Muy  á  placer;  que  como  el  dia 
les  ha  hecho  tan  sosesagado  y 
claro,  ha  sido  grandísima  recrea- 
ción ver  salir  á  luz  muchos  cor» 
deros,  á  los  cuales,  después  de 
haber  nascido,  he  procurado  con 
mis  propias  manos  traer  amoro- 
samente á  mamantar,  entre  los 
cuales  la  nuestra  chiva  de  piel 
remendada  de  dos  chivateznos, 
macho  y  hembra,  tras  el  peñasco 
de  las  adelfas  que  los  térmiaos 
reparte  hallé  parida,  de  donde  ora 


^ 
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sobre  mis  tiernot  hombros,  ora  en 
mb  regalaos,  encabo  de  mi  hal- 
da, hasia  dejallos  abrigados  en  su 
cbivaiil,  yo  propia  he  acarreado. 
Dios  le  lo  pague,  hija  amada; 
pero,  ¿sola  has  andado.' 
Señor,  no.  que  Fulgencia,  la  es- 
clava, y  Violeta  han  andado  con- 
migo en  mi  compañía,  las  cuales, 
como  el  sol  ha  sido  destemplado, 
snles  que  al  terminar  el  medio 
dia  con  su  calor  nos  molestase, 
tejiendo  está  guirnalda  de  las  ño- 
res que  mejor  les  parescieron, 
sobre  mi  desnuda  cabera,  casi 
por  fuerza,  me  la  han  hecho  á 
manera  de  sombrero  poner.  Pero, 
dígame,  señor,  ¿qué  zagales  han 
vuelto  de  los  que  esta  madruga- 
da salieron  con  el  ganado^ 
Hija,  lodos  dieron  la  vuelta  muy 
temprano,  los  cuales,  antes  que 
ninguna  cuenta  diesen  de  s!,  unos 
en  pos  de  oíros  sin  hablar  se  han 
ido,  donde  no  en  pequeño  cuida- 
do con  su  novedad  me  han  pues- 
to, según  todos  iban  de  su  propio 
color  cambiados. 
Desa  suene,  señor,  enojados  de- 
bieron salir. 
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Sol*  No  hay  duda,  hija;  pero  entrémo- 
nos en  casa  si  te  paresce,  que  mo- 
^os  son  y  ellos  se  avendrán;  de 
Troyco  que  es  el  más  delicado  me 
pesa,  si  por  ventura  á  las  manos 
viniesen. 

Tym.  No  harán,  señor;  mas  si  me  das 
licencia,  yo  quiero  llegarme  hasta 
aquel  cabero,  dende  la  cumbre 
del  cual  podré  avisar  si  alguno 
dellos  con  la  vista  devisase,  que 
no  será  razón  que  por  falta  de  di- 
ligencia se  perdiese  ninguno  de- 
llos, especialmente  estando  en 
nuestra  casa  y  comiendo  tu  pan. 

SuL.  Bien  dices,  hija,  que  entre  tanto 
yo  haré  á  estas  mo^as  que  adere- 
cen lo  que  para  la  cena  será  me- 
nester. 

Tym.  En  balde,  ¡oh  venerable  Saleo!  te 
será  guardar  á  la  que  con  tanto 
trabajo  y  cuidado  hasta  el  dia  de 
hoy  has  procurado  criar,  que  de 
otro  pasto  del  que  tú  harás,  será 
mi  cuerpo  sacrificado,  pues  agora 
siento  á  las  claras  que  por  celos 
de  mi  malvada  hermosura,  aquel 
traidor  de  Isacaro  al  inocente  de 
Troyco  debe  de  haber  dado  la 
muerte.  Pero  yo  entiendo,  antes 
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que  me  sienta  ninguno,  de  hace- 
lie  compañía;  ¡oh  amor  cruel,  en 
qué  trance  haces  venir  i  los  que 
sin  lisonjas  tus  ciegos  pasos  s«- 
guimosl  No  le  cures,  traidor,  que 
yo  saciaré  la  hambre  tuya  con  la 
abundancia  de  la  sangre  que  de 
mis  venas  será  vertida,  pues  coa 
mis  manos  propias  verás  cercena- 
da la  vida  de  at^uesta  infelice 
pastora,  que  aguardo  que  con  este 
pequeño  cuchillo  he  de  romper 
animosamenle  lo  interior  de  mi 
pecho,  donde  desangrándose  poco 
i  poco,  antes  que  de  nadie  sea 
Mcorrida,  verás  mi  ánima  del 
desventurado  cuerpo  en  cspaci» 
breve  ser  separada. 
[Aquí  queriéndose  dar  Tymbria, 
tale  Mesijlua  y  ¡a  detiene,  di-  • 
tiendo]. 

Tente,  tente,  pastora  cruel;  no 
hieras  con  furia  y  mano  acelera- 
da el  delicado  pecho,  que  ni  el 
tiempo  es  allegado,  ni  menos  hay 
ocasión  para  lo  hacer. 
Y  dime,  dueíía  de  extraño  traje; 
¿quién  eres,  veamos,  que  en  tan 
asombrados  sitios  y  desiertos  la* 
garet  vienes  á  deshora,  6  por  qué 


^ 


BSGIftTRO  DB  lÜBPBBSBllTANTBS.     27^ 

sin  conoscerme  de  un  tan  excesi- 
vo contentamiento  me  has  que- 
rido estorbar? 

Mts.  Mi  traje  no  te  debe  poner  altera- 
cion,  que  mujer  soy  como  tü¿ 
hermana;  mi  propio  nombre  es 
Mesiflua;  en  el  hábito  que  has 
visto,  me  dejó  una  salñdora  gran- 
de, y  capital  enemiga  de  toda 
nuestra  generación  convertida. 

Tyii.  Más  á  la  clara,  señora,  querría 
saber  de  tf  cuál  ha  sido  la  causa 
de  allegar  á  tales  términos,  6  por 
qué  me  has  cUcho  que  no  habrá 
ocasión  de  hacer  lo  que  ya  tenía 
determinado. 

Mks.  y  yo  te  lo  diré,  ten  atención.  Los 
pastores  que  el  ganado  de  Sulco, 
el  que  tienes  por  padre,  apacenta- 
ban, vivos  son,  el  uno  de  los  cua- 
les es  tu  carnal  hermano. 

Tym.  |Ay,  señora,  por  Dios  te  ruego  y 
así  en  la  libertad  que  deseas  le 
veas  en  breve  restituida,  te  me 
aclares  más!  ¿Qué  cosas  extrañas 
^n  las  que  de  tu  meliflua  vos 
siento? 

Mes.  Oyete,  que  no  soy  venida  á  otro 
sino  para  hacerte  saber,  que  Aso- 
brío  es  tu  camal   hermano,  los 


dos  en  casa  de  padres  Ulustres 
criados,  y  cómo  por  la  envidia  de 
un  hifo  de  entrambos,  el  cual  fa 
es  muerto,  á  t!,  niña,  hizo  echsr 
á  las  bestias  que  le  comiesen, 
donde  fuiste  hallada  y  traída  es 
casa  de  Sulco,  quien  como  hija  te 
ha  criado. 

Y  de  mi  hermano,  ^no  me  dircU, 
señora,  en  qué  manera  vina  á 
parar  donde  yo  estaba? 
Arrojado  de  unos  corredores  aba- 
jo por  el  hermano  de  los  dos,  hu- 
yendo la  muerte,  vino  como  des- 
terrado á  asentar  en  casa  de 
Sulco. 

|Ay  sabia  señoral  Llcradrae  por 
Dios  donde  yo  lo  pueda  ver,  que 
con   gozo  tan   extraño,  será  ali- 
viarme toda  la  congoja  pasada. 
Aguarda,  que  primero  saldrán  de 
prisión  por  las  manos  de  Urbana. 
¿Cuál   Urbana,  que   agora  llega 
ese  nombre  á  mis  oidos? 
Troyco,  el  zagal  á  quien  tú  y  to- 
dos teníades  por  varón,  es  donce- 
lla, la   cual    también   fu£  criada 
por  un  extraño  caso. 
(Oh  ventura  grandel  Agora,  que 
sé  que  es  mujer  como  yo,  la  ama- 
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r¿  más  extremosamente  de  un 
castísimo  amor  de  hermana;  pero 
agora,  dueña  sabia,  te  ruego  me 
digas:  Isacaro,  zagal»  /qué  se  ha 
hecho? 

Mes*  Isacaroy  hermano  es  de  Urbana, 
é  hijo  también  de  generosos  pa- 
dres, como  tú;  el  cual,  dejando  su 
hacienda  encomendada  á  su  tm- 
tor,  pasando  por  esta  Extremadu- 
ra, como  él  te  viese,  en  hábito  de 
pastor  tuvo  por  bien  de  asenti|r 
con  Sulco,  por  gozar  de  tu  ytsti; 
mira  cuánto  le  debes. 

Ttif*  Por  cierto,  mucho,  y  más  por  ser, 
como  has  dicho,  de  la  mi  Urbana 
hermano;  pero  mil  años  se  me 
hace  cada  hora  en  la  cual  yo  pue- 
da vellos. 

Mis.  Ven  conmigo,  que  yo  te  señalaré 
el  lugar  y  tiempo  donde  todos  s^ 
remos  libres  de  cautiverio. 

Tym*      Gufa,  que  yo  te  sigo. 
(Entra  Leño,  simple). 

LsN.  No  he  hecho  poco  en  roer  el  ca- 
bestro, no  si  no  estaos  amarrado» 
hecho  ratón  de  mentira,  ¡válgala 
la  hueste  casa  de  tanto  perdidol 
Isacaro  no  paresce.  Assobrío  de 
no  tener  el  que  ariedp  vaya  ea  el 
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ettufmago.  Troyco,  es  menester 
cncomendaUe  al  pregonera.  Tym- 
bña,  habrá  ¡do  á  coger  espárra- 
gos, y  sobre  todo,  no  hay  quien 
guise  de  comer  ni  quien  se  acuer- 
de dello  en  esta  casa. 
^u£  haces.  Leño?  ¿Con  qui£n 
vas  hablando? 

¿Con  quién,  preguntas?  Con  la 
hambre  lo  hí,  tres  días  hace  hoy 
por  mis  pecados. 
¿Tanto  há  que  no  comes? 
Sf,  comido  h£;  mas  reñega  tú  de 
pasto,  que  andan  después  de  co- 
mer maullando  los  gatos  trai  al 
hombre,  por  ver  si  le  cae  algo  de 
lo  que  no  sobra  de  la  mesa. 
Pues  ahora  no  te  maravilles,  que 
todos  andamos  de  revueltas;  mas 
hazte  á  una  banda  y  calla. 
Ta,  ta.  Tymbria  viene  con  la  que 
me  di6  el  desengaño  que  era  yo 
persona. 

|Ay  Urbana,  amiga,  que  en  mis 
te  tenga  agora  y  más  te  qmoqat 
no  denantes,  y  en  señal  de  U 
amistad  que  te  he  lenido,  sola  me 
quiero  hallar  contigo  hasta  ver 
acabada  esta  aventura! 
lAy,  señora  Tymbria,  que  nunca 
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tn  cora^oa  vivió  engañado  jamás 
con  el  mió!  Pero  aguarda,  que 
con  este  solo  tiro,  según  me  han 
informado,  serán  fuera  de  piisioii 
los  que  en  ella  tanto  tiempo  han 
sido  detenidos. 

LvK.  (Ohy  vélales  la  gracia  de  IKoiy 
amén!  Y  que  dentro  del  tueco  de 
robre  estaban  metidos. 

Tym.  -|0h  amado  Asobrio,  cuánta  es 
la  alegria  que  hoy  recibe  mi  co- 
raron en  verte! 

Asso«  Y  el  mió  asimismo»  querida  hir- 
mana. 

Tüo.  i Ay  padre  mió,  Abruso!  ¿Y  es  po« 
sibie  que  seas  el  que  aquella  mal- 
vada tanto  tiempo  te  tuvo  en 
prisión? 

Abru.     Sf ,  yo  soy. 

Lbn.       Sí,  él  es. 

Mes.      ¿Quién  es? 

LsN,  ¿Di2  quién?  Aguarda  .^él  te  lo 
dirá. 

Abru.  £1  que  tanta  pena  tenia  por  tu 
ausencia,  amada  hija,  juntamente 
de  tu  hermano. 

Isa.        Abrázame,  hermana. 

LsM.       Hermana  esa,  te  repulgo. 

Isa.  Que  no  há  mucho  que  te  hubie- 
ra muerto  á  mis  manosi  ú  aa 


Ttm. 
Me*. 


fuera  por  el  virtuoso  postor  Ato- 
brío. 

Eso  está  mal  dicho,  eso  se  borre. 
¿El  qué.  Le  no? 
Eiv 

Borrarse  há  solameate  que  callea. 
Pues  agora  la  quiero  yo  abracar 
que  el  amor  que  en- 
teodiendo  ser  varoa  le  tuve,  ago- 
ra  es  razoa  que  se  aumente  ea 
vo  grado,  sabiendo  que 
es  mujer. 

Pues  más  hay  que  entender;  que 
la  señora  Tymbria  pague  á  Isa- 
caro,  mi  sobrino,  los  trabajos  en 
que  por  contemplación  y  amor 
■nyo  se  ha  puesto. 
Razón  tiene,  señora  Tymbria;  si 
algo  debéis  paga,  y  sino  no  pa- 
guas. 

Como  la  paga  corresponda  con 
mi  honestidad,  soy  contenta. 
Y  que  asimismo  el  señor  Asobño 
recompense  á  Urbana,  mi  sobri- 
na, el  amistad  que  sin  conoscerse 
se  han  tenido,  y  que  con  acuerdo 
de  Abraso,  mi  hermano,  y  de 
Sulco,  Tymbria  y  Isacaro  queden 
para  en  uno,  y  Urbana  asimismo. 
De  mi  parte  soy  contento. 


O 
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Lb  n.  Yo  de  parte  de  Sulco,  reconten- 
tísimo. 

AiRU.  Sus,  vamos  á  casa  de  Sulco,  qne 
allá  se  celebrará  lo  que  resta. 

Mbs.  Pues  yo,  por  honra  de  sus  regoci- 
jos, me  quiero  entrar  danzando. 

Lsif.  También  echaré  yo  allá  á  la  yuel- 
ta  mi  zapateado  y  castañetas.  Se- 
ñores, perdonen,  que  con  bailar 
se  dio  fin  á  nuestro  Colloquio. 


finís. 


DIÁLOGO 

DE  LAS  CALZAS. 


POR 


LOPE  DE  RXJEDA. 


DIÁLOGO 

aOBRB   Ui   INVBNCION   DB   ULS   CMJA^ÍÜB» 


PBiULTA,  lacayo. — fuemtss,  lacayo. 

PftR.       Señor  Fuentes,  ¿qué  mudanza 
Habéis  hecho  en  el  calcado. 
Con  que  andáis  tan  abultado? 

FVEXL     Señor,  calcas  á  la  usanza. 

Per.       Pensé  quera  verdugado. 

FuBN.     Pues  yo  dellas  no  me  corro; 

Qué,  /han  de  ser  como  las  Tuesas? 
Hermano,  ya  no  usan  desas. 

Per.       Mas,  /qué  les  echáis  de  aforros, 
Que  ansf  se  paran  tan  tiesas? 

FüiN.     Deso  poco,  un  sayo  viejo, 
Y  toda  una  ruin  capa, 
Que  desto  cal^a  no  escapa. 

Per.       Pues  si  van  á  mi  consejo, 
Echaran  una  gualdrapa. 

19 
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PiBii.     Y  aun  otrai  mandan  p«ate 
Copia  de  paja  y  espan», 

L  Porque  les  abullen  harto. 

Pkr.        Esos  deben  de  tener 
De  bestias  qui^i  algún  cuarto. 
FncK.      Pondránse  cualquiera  alhaja 
Por  traer  catira  gallarda. 
PsR.        Cierto,  yo  no  sé  qué  aguarda; 
Quien  va  vestido  de  paja. 
Debe  hacerse  alguna  albard&. 
Fom.     Otros  dan  en  invención 
Que  reír  me  hacen  de  gana, 
Y  es  que  una  cal^a  galana. 
Como  si  fuese  colchón. 
La  hacen  henchir  de  lana. 
Que  temo  no  se  tes  haga 
I  A  los  que  por  hermosura 

Disimulan  tal  cochura. 
En  las  nalgas  cualquier  llsiga. 
Mas  no  sea  matadura, 
PfR.       No;  que  si  ellas  tienen  peso, 
Pues  dan  muestra  verdadera 
Que  hacen  corta  en  graa  maaera> 
Es  mu]r  gentil  contrapeso 
Traer  la  bolsa  ligera. 
FtiBN.     Pues  no  sí  cómo  ser  pueda. 
Si  cuesta  tanto  dinero, 
Que  un  rapat,  un  escudero. 
Traiga  una  cal^a  de  seda 
Mejor  que  algún  caballero. 


El 


Y  ««ft  «so  ni«  .espanta  mis, 
•Qiit  d  caballero  trabaj^e, 
Veatíf  conforme  al  linaje, 

Y  que  el  que  lleva  4tttft 
•<  Os  ponga  duda  ú  es  páJe. 

Al  que  ha  llegado  á  comprar 
Calcas  de  tan  ruin  talle, 
Ya  no  debe  de  quedalle 
Traje  alguno  por  probar, 
Ni  seso  para  inventalle. 

Fuen.     Yo  sé  quién  va  medio  enfermo 
De  andar  tan  justo  y  atado, 
Tan  enhiesto  y  estirado. 
Que  me  parece  estafermo 
Cuando  lo  veo  parado. 

Pbr.       Vóime,  que  no  me  contenta 
Este  modo  de  vivir. 

Fuen.     ^*Cómo?  ¿Por  qué  os  queréis  ir? 

Pbr.       Porque  no  dice  á  mi  renta 
Tan  loco  y  caro  vestir. 

FuBN.  Un  par  os  podéis  llevar. 
Que  con  poco  las  haréis; 
Diez  de  raxa,  raso  seis. 

Per.       Tate;  ¿tanto  han  de  costar? 
Peralta,  no  las  calcéis. 
Guárdeme  Dios  del  demonio. 

Fuen.     ¿Por  qué  no  queréis  usallas? 

Per.  Porque  si  he  de  pagallas, 
Que  todo  mi  patrimonio 
No  basta  para  aforralias; 


FIN.  ■" 
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coijOQUio  en  YBaaso. 
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COLOQUIO  EN  VERSO 


No  ha  llegado  hasta  nosotros,  y  sólo  se 
sabe  que  Cervantes  lo  cita  en  su  comedia 
Los  Bajíos  de  Argel  ^  donde  incluyó  el 
fragmento  que  sigue: 

Si  el  recontento  que  trayo 
Venido  tan  de  rondón 
No  me  lo  abraza  el  zurrón» 
¿Cuáles  nesgas  pondré  al  sayo,, 
O  qué  ensanches  al  jubón? 
Y  si  al  contarlo  extremeño 
Con  un  donaire  risueño 
Ayer  me  miró  Constanza, 
¿Qué  turba  habrá  ya  ó  mudanza 
Que  no  la  pase  por  sueño? 
Esparcios,  las  mis  corderas. 
Por  las  dehesas  y  prados, 
Mordey  sabrosos  bocados, 
No  temáis  las  venideras 
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Noches  de  nubros  airados; 
Antes  o$  anday 
Brincando  de 
No  os  aflija  el  ser  mordidas 
De  las  lobas  deshambridas. 
Tragantonas,  mal  contentas; 
Y  al  dar  de  los  vellocinos 
Venid  siempre  no  ronceras 
Rumiando  por  las  laderas 
A  jornaleros  vecinos 
O  b1  corte  de  sus  tijeras, 
Que  él  sin  medida  contento 
Cual  no  abarca  el  pe  asa  míe  ato 
Os  librará  de  lesión. 
Si  al  dar  el  branco  vellón. 
Barruntáis  el  bien  que  síeato. 
Mas,  ¿qui¿n  es  este  cuitado 
Que  asoma  acá  enlelendo. 
Cabizbajo,  atordecido. 
Barba  y  cabello  erizado, 
Desairado  y  mal  erguido? 


^ 
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ARSA   DEL     PORDO. 


FARSA  DEL  SORDO 

CUAL  BB    GRACIOSA  T   APACtBLB   i.  TODOS  LOS 
OTERTES,  T  EN  LA  CUAL  SE  INTEODUCBI 
LAS  PERSONAS  SIGUIENTES: 


Un  PASTOR. 

Una  mo^a. 

Bartholomí y  loeo. 

Un  KRMlTAfíO. 


Un  galán. 
Un  pajb. 
Un  viejo  sondow 
Un  bobo. 


Entra  el  pastor. 

Dios  os  salve  y  mantenga,  manténgaos  á 
**  [todoi 

y  t\  gran  Rabadán  que  criaraos  quiso 
B06  dé  SU  gloría  y  su  paraiso, 
que  allá  yo  me  vea  metidos  los  codos; 

con  mucha  vehemencia^ 
os  hago,  señores,  la  mi  reverencial 
1a  cual  me  avezó  mi  padre  Juan  Pabro 
que  fué  desde  niño  en  un  gran  estabroi  . 
y  á  veces  tenia  muy  fuerte  sapiencia; 


más  que  enamorado, 
y  que  paciente  só,  y  que  revelUdo, 
que  hombre  polido,  que  fuerte  garlón, 
la  cara  tamaña  como  un  tinajón. 
{Aqid  ha  de  llorar). 
Dios  le  perdone  que  está  ya  finado, 
según  que  los  grecos  y  la  gente  dice, 
dóime  á  San  Pabro,  si  nada  le  dice, 
y  algunos  preguntan  que  de  qué  murió. 
Yo  les  respondo  que  un  mal  que  le  dio, 
en  fin,  no  tengo  ya  quien  me  avise. 

Hoy  hay  pracentorio, 
lanío  como  hizo  Pedro  Gregorio 
el  día  que  con  Branca  á  mí  me  casaran, 
que  digo  y  redigo  por  San  que  me  honn- 
sagales,  allí  iban  de  todo  el  viliono    [roa; 
de  ver  el  quillotre  tan  bien  ordenado, 
oyendo  palabras,  razones  muy  pocas, 
poniendo  el  sentido  y  abriendo  las  bocu. 
Por  San  Quillotrijo  que  estoy  espantado, 

malino  de  mf, 
que  habrá  doce  años  y  más  que  nascl. 
Por  San  Junco  santo,  según  se  me  entrueja 
que  ando  cantando,  diciendo  en  la  igr^i 
la  solfa  miré,  y  más  que  sabíaj 
tabla  la  Salve,  y  el  Ave  María, 
y  la  Gloria  Patrít,  SpEritus  Santos, 
abría  más  los  labios,  cantaba  mis  cantoi' 
|0h  qué  memoríal  [Oh  qué  tedaoial 

De  aquesto  soy  fuera, 
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y  t  tengo  vivienda  de  otra  manera, 
que  guardo  ganado  por  estos  alcores 
sirviendo  contino  muchos  señores, 
y  tengo  mi  hato  en  una  ladera» 

y  só  ganadero, 
y  á  veces  pastor,  y  á  veces  boyero, 
y  á  veces  aquél  que  rige  la  fiesta, 
y  á  veces  aquél  que  bien  lo  demesta, 
y  á  veces  nonada,  y  á  veces  vaquero. 

Todo  esto  tengo, 
con  ello  me  paro  tan  gordo  y  tan  luengo, 
cuanto  á  mi  fé  no  p«edes  pensar, 
como  cuenta  Gregorio  que  está  á  mi  man* 

[dar, 
la  Puebla,  Tomares,  también  Perominga; 

estad  sosegados, 
sentados,  quedicos,  también  reposados, 
liacerse  vos  há  una  ensaladita, 
será  recitada  de  vuestros  criados, 

que  poco  y  donoso 
más  provecho  hace  que  mucho  y  dañoso; 
las  faltas,  señores,  que  en  ella  sintieren 
enmiéndenlas  todas  vuestras  mercedes 
y  quedad  vos  todos  con  mucho  reposo. 

Entra  la  moqa. 

Es  dicho  muy  de  creer 
por  donde  cualquier  se  úga, 
que  tiene  mucha  fatiga  . 
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bien  noisdo 
este  dicho  tan  preciado 
por  cualquier  sinsabor, 
hirin  que  el  que  es  seftor 
&  las  veces  es  criado; 
«sf,  por  fala  que  man  fsltado 
mis  padres,  {trisle  coilada! 
ét  contino  esto  á  soldada, 
loque  nuncB  pensé  yo, 

mi  rostro  de  lindo  feo, 
cobrando  mtiy  mala  fama, 
de  scfiora  vuelta  en  ama 
lo  que  nunca  jamás  fué; 

mi  frescura, 
mi  lindeza  y  hermosura, 
mis  mstices,  mis  colores, 
mataba  siempre  de  amores 
i  cualquier  que  allí  entratia, 

Dios  loado, 
{toes  mi  tiempo  es  ya  pasado, 
CBaado  viva  me  nombraln 
BBBca  de  contiao  estaba, 
«f  sentada  eo  nn  estrado, 
no  como  agora  hilando, 
el  coniqon  como  tinta 
para  otro  trabajando. 

Dios  bendigB 
b1  qae  dijo  nadie  di^ 
dMc  mgo*  so  beberé. 


|Ay  mezquina!  ^ul  harfi 

fto  sé  triste  qué  íiie  düp. 
¡Ay  cuitada 

ofino  me  "sieuto  turbada) 

Afl!  tiene  cieriameírte 

Bartholomé,  el  inoetnte, 

"S  es  triste^  ¿quc  nafff 

Por  aquf  me  escondefC 

7  saldréme  de  repente. 

(AqiA  entra  Barthobmt,  el  im- 

cente). 
Bar.      Dadnos,  seftore^,  por  Dios, 

«dadnos,  por  Bios,  buenas  gentes, 

dadnos  á  los  inocentes 

xtn  pan  6  siquiera  dos. 
¿A  dó  vas? 

¿IM,  perrita»  acá  estis? 

^Qué  haces  aquf,  traidora? 
AfpfA      Enrióme  mi  señora 

tM>r  una  blanca  de  agrat. 
Bar.  ¿Para  qué? 

MofA     Para  guisar,  por  mi  % 

liff&  en  casa  una  cósica. 
Bar.      ¿Por  qué  mientes,  di,  loquita,- 

mal  dolor  nunca  te  tÚ& 
MoqA  iQué  despecho) 

fiartholomé,  ¿qué  te  liaa  hecliM  ' 
Bar.      Sefiora,  v6  á  pedhr  pan. 
MoQA     ¿Qué  haces  lo  que  te  dan? 

Bar.      En  mit  argenas  to  eclto. 
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MofA  iPoT  qué  mientes? 

Oye  BCá,  ¿no  te  deñendes? 

/Cuánto  há  que  no  te  vf^ 
Bak.       Desde  el  día  que  os  pedí, 

por  Dios,  á  los  inocentes. 
Mof  A  iQué  perdidol 

¿Pensáis  que  me  ha  conocido? 

¿D6  me  viste,  perenal? 
Bar.       a  Ib  puerta  del  arenal 

hartas  veces  os  he  visto. 
Mo^  ¿En  qué  casa? 

Bar.       Eb  casa  de  una  traidora 

&  dd  me  entro  de  rondón, 

y  me  quitan  el  bordón, 

y  alte  dar  cada  rato  y  hora. 
Mo^A  Ansí,  ansf, 

no  más  por  amor  de  mi. 
Bab,        Haz.  perraza. 
Mo^  No  consiento 

que  hables  cosas  de  viento, 

anda,  tfrate  de  ahí. 
Bar.       Yo  me  quiero  ir  de  aqnl 

porque  un  loco  hace  dcntow 
Moja  ¿Df,  enemigo, 

ú  me  fuese  yo  contigo, 

dejarme  yai  mal  caer/ 
Bar.       No  en  buena  K,  sino  hacer 

lai  obras  como  de  amigo. 
M09A  No  lo  veis, 

eso  loco  bien  ubcis 


^ 
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aunque  os  tienen  por  sabueso. 

Bar.       Dios  os  guarde  vuestro  seso 
eso  poco  que  tenéis. 

lio^  A  bufar, 

con  ese  tu  loquear 
dices  todo  cuanto  quieres, 
y  do  quier  que  ves  mujeres 
no  te  haces  sino  entrar, 

|oh  bellaco! 
que  tomas  el  pan  del  saco 
y  lo  das  sin  más  fatigas  . 
á  las  que  son  tus  amigas 
y  con  eso  estás  tan  flaco. 

Bar.  Qué  feroz 

estáis,  señorita,  vos; 
no  seas  así,  señora, 
pues  sabéis  que  cada  hora 
de  lo  bueno  se  sirve  Dios. 

Mo^  Es  verdad; 

pero  si  con  falsedad 
has  sido  loco  y  te  has  hecho, 
más  eres  por  tu  provecho 
que  no  por  tu  simpledad. 

Bar.  Asi,  loquilla, 

yo  vos  tengo  una  cosilla 
cabe  la  mia  guardada 
para  cuando  estéis  tornada 
inocente  acá  en  Sevilla. 

Mo(A  Primero 

plegué  aquel  Dios  vardadero. 
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ran  quien  tengo  mis  habareí, 
i}ue  te  vea  por  entera 
muy  más  loca  de  lo  queras. 
Baa.        Plegué  aquél  que  nos  crid 
que  os  vea  mi  compañera. 
Mo^A      Así  lo  ruego  yo, 
B, 
M 
R 


Bar.       Mala  rabia  te  coma. 

M09A     Bien  dicen,  no  hay  que  dudar, 
por  loca  puede  pasar 
la  que  con  loco  se  toma. 

Bar.  Anda  y  ande; 

como  á  vos  llevo  la  landra, 
á  otras  tan  fantastí guillas 
las  hemos  visto  asillas 
desde  el  tiempo  de  Aleaaadre. 

Mo^A  No  miráis. 

Bar.       Decf,  ¿por  qué  no  me  dab 
siquiera  un  cornado  entero? 
Todo  es  para  el  especier», 
traidora,  cuanto  ganáis; 

¡oh  traidoras! 
vosotras  sois  causadorM 
que  hable  70  cata  rason. 

Mo^A     Puu  toma  este  ImEitan. 

Bar.       lAy  cuitadol 

Mof  A  ¿De  qui  Uaru? 

Bar.      El  oio  me  habéis  quebrado. 

Mo^A      [Cómo  lloraa  «on  codicial 

Bar.       Ta  ma  ir<  fi  ^mÍw 


^ 
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á  la  justicia  que  vos  prenda. 
Mof  A      Vét  ahorcado. 
Bak;  Sí,  haré. 

Mo{A      Ora,  sus,  Bartholomé, 

pkes  dices  que  soy  bonita» 

cántame  una  cancioncita, 

luego  contigo  me  iré. 

(Aquí  se  salen  y  entra  un  emár 

Erm.      ¡Oh  mondo  desventurado, 
eres  tan  gran  vencedor! 

Tus  bravezas, 
despidieron  mis  riquefas, 
mis  tesoros  y  placeres, 
y  también  los  mis  haberes, 
mis  galas  y  gentilezas, 

mis  arreos, 
mis  justas  y  mis  tomeoa, 
todo.  Dios  sea  loado, 
io  ke  perdido  y  cobrado 
sin  andar  más  por  arreos. 

Dios  bendito 
me  haga  santo  y  c(mtrito 
ea  aquesta  religión, 
y  me  dé  su  bendición, 

Ave  María, 
gracia  plena  y  reina  mia, 
dominus  tecun,  señora,   . 
hemedicia  cada  hora, 
fiíiste  y  eres  hoy  ea  dia 


Gal. 
Erh. 
Gal. 
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gran  infanta, 
ín  mulieribus  y  santa, 
para  que  todo  el  mundo  prcfM 
abogada  madre  nuestra 
que  la  Iglesia  asf  lo  cania; 

flor  de  flores, 
amparo  de  pecadores, 
eres  bendita  princesa 
santo  ven  tris  tu  grandeía; 
Jesús,  Santa  María 
te  llaman  con  alegría 
los  que  te  tienen  gran  ley, 
Oh  Virgen,  moler  Dei, 
Madre  de  Dios  y  mía, 

y  abogada 
de  nuestra  vida  penada,      ^^ 
ere»  reina  nuestro  bien,      ^^ 
ora  pro  nobis  preciada, 
peceatoribus,  amen. 
fAqut  eulra  el  galán  y  dice}. 
Dios  os  salve. 

¿Qués  lo  que,  señor,  mandáis? 
Padre  mío  me  digáis 
ñ  habéis  visto  un  mi  criado 

por  aquí. 
En  verdad  que  no  le  vf, 
,que  por  cierto  si  lo  viera 
al  m^nos  os  lo  dijera. 
Ante*  traigo  grande  petii. 
|Oh  tiiste  de  mi,  qu¿  harél 


^ 
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fOh  cuitado,  dónde  iré! 
¡Oh  rapaz,  mal  siglo  hayas, 
que  coatino  me  desmayasl 
^Dónde  estás? 

Erm.      Jesús,  hijo,  toma  paz 

y  no  estés  tan  congojoso, 
vaya,  arriedro  Satanás, 
querría  de  vos  saber 
la  pasión  que  vos  aqueja. 

Gal.       Es  tal,  que  no  me  deja 
sólo  un  punto  con  placer. 

EiiM.  ¿Y  por  qué? 

<iAL.       Eso,  padre,  no  diré, 

que  no  me  es  dado  decillo, 
porque  es  tal  el  dolor  mió 
cual  jamás  nunca  pensé* 

£rm.  ¿Esquistion, 

braveza  de  coraqon, 
6  sentís  en  vos  dolores, 
6  vuestro  mal  es  de  amores? 
Decídmelo  en  confesión, 

que  en  verdad 
aunque  estoy  en  edad, 
caminando  por  desiertos 
hice  muchos  desconciertos 
todos  en  la  mocedad, 

y  agora 
por  causa  de  una  señora 
la  cual  le  pido  perdón, 
tomé  aquesta  religión, 
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caoiadora  la  traidora 

y  enemiga. 
|Ay  padre,  qué  gran  fatiga 
es  amar  donde  se  ofrece! 
Eso  es  lo  que  enloquece 
y  nos  deja  como  á  higa. 

El  amor 
;a  sabéis  que  es  un  dallar 
para  aquél  que  se  le  allega 
y  después  que  se  despega 
deja  al  hombre  con  dolor, 

porque  vemos 
los  que  de  amores  sabemos, 
que  primero  que  alcani^atnos 
nos  morímos  y  penamos; 
i  la  fin,  barco  sin  remos. 

Mi  tormenta 
no  va  con  mal  peosamieato, 
que  ú  yo  peno  por  ella 
ei  por  casarme  con  ella 
y  cumplir  el  mandamiento 

de  aquel  divino 
sagrado  Dios  uno  y  trino, 
dará  fuente  singular, 
que  esotro  es  un  loquear 
y  locura  et  desatino. 

iGuán  dichoso 
me  hallaría  y  venturoso 
ú  con  ella  me  casase 
y  por  mujer  la  tomafC' 
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(Siendo  yo  su  propio  esposo, 

que  más  gloria, 
ni  qué  bien  ni  qué  rictoria 
pudo  al  hombre  dar  ni  di6 
aquel  Dios  que  nos  crió 
que  servilla  sin  escoria! 

Padre  honrado 
sin  haber  comunicado 
con  vos  me  huelgo  en  verdad* 

Eric.  Por  la  caridad 

que  no  estéis  á  tan  penado. 

Gal.  Esta  pena 

téngola,  padre,  por  buena, 
aunque  estoy  muy  afligido 
y  téngolo  por  partido. 

Erm.  ¡Qué  tristura! 

(Oh  mundo,  qué  desventura! 
{Cuan  ciego,  hijo,  que  estáis! 
Suplicóos  que  me  digáis 
codo  el  caso  por  mesura. 

Gal.  Soy  contento. 

Eiuc.      Ded  sin  detenimiento, 
sin  enojo  y  sin  pesar, 
qoe  al  fin  habernos  de  penar 
tm  este  mundo  de  viento; 

-'  que  bien  sé, 
así  Dios  salud  me  dé, 
que  aunque  paséis  tormento 
Ui  carne  no  tiene  sufrimiento 
según  fé  que  probaré, 


m 

•'■tóffWftttí^^* 

y  por  tanto, 

Bst  ños  os  haga  santo. 

me  hagáis  tanto  placer 

que  sepa  sin  detener 

vuestra  gran  pena  y  quebraaw. 

Gal. 

Padre  mío. 

vos  sabréis  sin  más  deivio 

que  yo  amo  i  una  señara 

muy  ingrata  y  traidora. 

Eu. 

Eite  es  harto  desvarEo, 

¿es  hermosa? 

Gal. 

Es  una  perla  preciosa                  .o 

y  de  linaje  excelente, 

es  S  tal  entre  la  gente. 

no  viciosa,  mas  graciosa. 

Ew. 

Eso  es  bueno. 

Gai. 

Pues  por  eso,  padre,  peno 

y  recibo  gran  pasión, 
¡oh  mi  rida  y  coraron! 
[Oh  cómo  cae  gran  serenol 

Dios  quisiese 
que  mi  paje  ya  viniese, 
cuánto  placer  me  haría 
si  viniese,  yo  sé  qu£  haría, 
|0h  Jesús  y  quién  lo  viesel 
(Entra  elpajex  A'«Jí 

[Oh  sen  orí 
Yo  tu  paje  con  dolor 
desde  ayer  te  ando  buacaado, 
muy  cuitado  y  aun  peasndo 
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en  no  ver  tu  resplandor; 

sf  á  fé. 

y  aun  también  le  pregusté 

á  Ginebro  el  maestre  sala; 

por  él  ansí.  Dios  me  vala. 

y  me  respondió  no  sé. 

Gal. 

|0h  rapaz! 

Cuando  entiendo  tener  pas 

entonces  esto  enojado. 

¿en  dónde  os  habéis  tardado? 

Erm. 

Señor  mió,  no  haya  más. 

Gal. 

Pasa  aquí. 

Erm. 

No  más  por  amor  de  mL 

Gal. 

Ora»  sus,  pase  esto  agora. 

¿Fuiste  á  ver  á  mi  señora? 

Paje 

Señor,  sf . 

Gal. 

¿Pues? 

PAJk 

No  la  vi. 

Gal. 

|Ah,  sf»  enemigo! 

Paji 

No,  señor,  esto  te  digo 

que  jamás  la  vide  yo^ 

ni  menos  á  mf  me  habló, 

de  lo  cual  yo  soy  testigo. 

Gal. 

¿Q.ué  placer 

que  no  la  podiste  ver? 

Pajb 

No  en  buena  fé  pa  esta  cnis. 

Gal. 

¿Ni  anoche  ni  esta  siesta? 

Pajb 

Que  no,  no. 

Gal. 

¿Qué  puede  ser? 

Erm. 

Hijo  honrado. 

^^^  3«|  LOPH  DB  BDBDA. 

^B  qnedacK  adiós  de  buen  grado 

■  que  quiero  irá  rezar. 

^M  Gal.       Quiéraos,  padre,  guardar 

^M  aquel  Señor  poderosa 

^M  rey  del  cielo; 

^M  dime,  paje,  ^qué  consuelo 

^^L  serta  bien  que  tomase 

^^H  porque  de  mí  desechase 

^^P  i  tan  grande  pena  y  celo 

^V  como  siento? 

^M  Pajs       Mi  señor,  ese  tormento 

^M  que  tienes  en  tus  entrañas 

^L  lo  despidas,  que  le  engañas 

^^U  no  una  vez,  más  de  ciento, 

^H  y  repases, 

^H  y  de  tus  placeres  goces, 

^^  pues  eres  tan  avisado, 

porque  el  que  es  desvariado 
DO  hace  sino  dar  voces; 

tu  tristura 
vuélvela  toda  en  holgura, 
y  mira  de  dónde  vienes, 
y  ruégote  que  no  pene* 
que  es  vivir  con  amargura, 

y  otra  cosa, 
^ne  es  dama  tan  hermou, 
át  gentil  linaje  y  fama, 
que  sabes  si  no  te  ama 
que  es  otro  cantar  coa  glosa. 
Gal.  No  me  digas 
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escH  porque  me  fatigas, 
que  si  ella  no  me  amara 
niuica  por  ella  penara, 
¡oh  traidoras  enemigas! 

Díy  Cristalino, 
será  iMen,  pues  que  no  títo^ 
mi  señora  á  me  haUar 
irle  tü  y  yo  quedar, 
df,  ¿cuál  es  mejor  camino? 

Pajb  ¿De  qué  modo? 

Gal.       Porque  querría  del  todo 
oontalla  el  caso  ó  debero 
y  dedlla  cómo  muero. 

Pajb       Mas  que  se  ponga  del  lodo. 

Sal.  Mal  criado, 

no  seáis  desmesurado, 
4Iiie  os  daré  dos  bofetones; 
tá  no  sientes  mis  pasiones, 
mi  congoja,  mi  cuidado, 
ni  el  clamor, 
'       ni  la  hiél,  ni  el  dolor 
que  mi  ánima  resctbOt 
ni  el  tormento  con  que  me 
aqueste  su  servidor, 

ni  la  vida 
tan  amarga  y  dolorida 
que  vivo  de  cada  hora 
en  saber  questa  señora 
á  los  suyos  siempre  olvida, 
ni  el  cuidado 


Gu„ 


Paa 
Gal. 
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que  me  tiene  avasallado 
SD  mí  desdichada  suerte, 
ni  m£nos  stenies  la  muerte 
que  por  ella  yo  he  pasado; 

pero,  di, 
oye  por  amor  de  mí, 
siente  pues  eres  discreto, 
mas  has  de  tener  secreto 
y  esto,  paje,  sea  as!; 

ya  has  sabido 
cómo  ando  entristecido 
por  amor  de  aquesta  dama, 
por  ser  de  tan  alta  fama 
que  mujer  nunca  he  servido. 

Ya  lo  sé. 
Oye,  paje,  por  tu  fé 
no  alterquemos  dilaciones 
porque  el  caso  en  dos  renglooef 
todo  te  lo  contaré, 

y  querría 
que  dijeses  si  seria 
bueno  que  yo  le  hablase 

6  del  todo  la  olvidase. 
Eso  sf,  por  vida  mía. 

Olvidalla 
me  será  muy  grande  falla; 
mejor  es  á  mi  sentir 
una  carta  le  escrebir 

7  que  tú  vayas  &  dalla. 

Mas  qué  gloría 
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le  darás  y  qué  victoria 
si  una  carta  le  escribieses, 
prometo  te  le  hicieses 
que  perdiese  la  memoria. 

Gal.  Escribamos. 

Pajs       No  es  bueno  lo  que  pensamos. 

Gal.       Pues  así  quiero  que  sea. 

Pajs       y  leyendo  que  la  lea, 

luego  venga  le  pongamos. 

Gal.  {Oh  gran  y  él! 

Ve  si  traes  tinta  y  papel. 

Pajb       Sí,  señor,  y  escribanía. 

Gal.       Escribe  con  cortesía, 

aquel  gran  panal  de  miel, 

di,  señora, 
aunque  te  muestres  traidora, 
suplicóte  con  amor 
que  no  seas  causadora 

de  mi  pena, 
pues  tu  vista  me  condena, 
aqueste  mal  lastimado 
en  prisión  y  aprisionado 
con  grillos  y  cadena, 

lo  que  pido 
no  me  pongas  en  olvido, 
y  vuestra  mercé  me  abone, 
y  también  que  me  perdone 
k)  que  la  he  deservido, 

y  provea, 
señora,  que  yo  la  vea. 


Paji 

Sor. 


Soa. 
Gal. 
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DO  durmieado  noche  y  di  a 
con  planto  de  hieremíi, 
y  no  hay  quien  me  prorca, 

y  así  quedo 
muy  amargo  y  nada  ledo, 
faasca  rer  la  su  presencia, 
badén doU  reverencia, 
rogando  le  venga  luego. 

Sus,  no  más, 
esa  carta  cerrarás, 
y  en  dándola  á  mi  señora, 
en  aquese  punto  y  hora 
coa  la  respuesta  vernás. 

y  tú  ido 
mira  no  seas  sentido, 

ntes  y  abre  el  ojo, 
que  me  harás  grande  enoja 
si  no  vas  apercebído. 

Bien,  señor. 
(A^i  entra  un  viejo  tordo). 
£n  el  arrabalejo 
junto  fi  la  ari anqueta 
hablé  fi  la  mo^ueU. 

Ala,  hermano, 
que  te  valga  el  soberano, 
fdó  va  á  dar  este  caminoí 
Habrá  una  hora  del  molino 
cantando  por  esoa  Uanos. 

Oye  acá, 
¿este  camino  dó  va? 
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Todo  mi  fé  está  molido 

7  anda  el  hombre  desequido» 

Santa  Qara. 

Gal.  Qué  pesar 

es  pararse,  hombre,  á  hablar 
con  villanos  y  patanes» 
torpe  gente»  son  gañanett 
tómale  tú  á  preguntar. 

Paje  Ah,  gar(¡on» 

decímoste  sin  pasión 

que  dó  va  á  dar  esta  senda* 

Sor.       No  hay  persona  que  os  entienda. 

Gal.       |0h  qué  simple  bonarront 

Pajb  ¿No  of  s? 

Sor.  No. 

Gal.      ^Preguntamos  si  sentfs,  . 

st  vistes  acá  una  dama? 

Sor.       ¿Si  dormf  anoche  en  la  cama? 
que  no  sé  lo  que  decis. 

Gal.  ¡Qué  albardado! 

Sor.       ¿Dedísme  si  he  madrugado? 

Pajb       ¡Oh  qué  no  pesar  de  Fed 

Sor.       Sí,  señor,  dende  las  tres 
.    estoy  casi  levantado. 

Gal.  {Qué  fatiga! 

N«  hay  quien  aqueso  diga 
y  él  sino  darle  que  dar. 

Sor.       ¿Qué  tengo  para  almorzar? 
Tengo  pan,  tasajo  y  miga. 

Pah  Dfy  enemigo. 


■            3» 
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¿«lá  el  demonio  contigo 

6  hácesie  adrede  sordol' 

Sor. 

Pienso  que  lendré  bien  gordo 

obra  iJe  un  cahÍE  de  trigo.        'i 

Gal. 

iQué  despecho. 

sordo  es  de  su  provechol 

¿Df,  tráestelo  por  oficio? 

Son. 

Labrador  á  su  servicio 

algo  doliente  de!  pecho. 

Paa 

Derreniego 

de  tal  villano  m  a  liego. 

¿haces  burla  de  nosotros? 

Sol 

Tengo  una  burra  y  dos  potroi  ■ 

con  un  asno  medio  ciego. 

Gal. 

Voto  á  tal  ques  cosa  fuerte.       ' 

Sor. 

Desde  el  año  de  la  muerte         i 

cuido  y  pienso  que  ensordiC 

P*ji 

Siente  en  tí, 

¿aquella  ciudad  de  atll 
cómo  ha  su  nombradla^ 
Llámanme  Pabro  Garda 
desde  el  año  que  nascf. 

Por  demás 
ei  tener  con  ¿ste  pas, 
habíale  alto  A  la  ore¡a. 
Ah,  hombre  de  la  pellqa, 
que  nos  digas  dónde  va*. 

¿A  dó  vó? 
Agora  os  entiendo  yo, 
■1  molino  é  moler  ttigo. 


■ 
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Paik 

Ofrézcote  al  etieroigo. 

Sor. 

Ese  parte  en  quien  os  parió, 

ahorcad  a  zo, 

Paje 

Dó  al  diablo  el  bellacaza. 

Gal. 

El  trage  cieno  le  ahonda. 

Sor. 

Guarda  no  saque  la  honda, 
no  arrogue  un  pelotazo. 

Pajb 

¿Qué,  qué,  quéf 

Sor. 

Guarda  que  la  sacaré. 

Gal. 

Crisialino,  dale,  muera. 

Sor. 

¡Oh  traidores,  fuera,  fuera, 
que  con  ambos  me  temé; 

ea,  ladrones, 
cuidáis  que  vuestras  razones, 
por  San  Pedro,  no  entendía, 
aunque  sordo  me  hacia 
bien  ora  los  baldones. 

Gal. 

Sus,  tiremos, 
aquí,  paje,  más  no  estemos, 
vamonos  con  alegría 
á  ver  á  su  señoría 
que  ha  mucho  que  no  le  vemof. 
(Aquí  se  sale  el  galán  y  el  faje, 
y  queda  el  viejo  diciendo): 

Sor. 

Dios  loado, 
pues  que  soy  aquí  quedado 
quiero  mia  fé  sin  tardar 
al  momento  oiear 
los  pájaros  del  sembrado; 

hora,  sus. 
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oxe  en  nombre  de  Jesús, 
toe  do  las  al  diabro, 
tus,  tus,  tus; 

oxe,  digo, 
oxe  que  coméis  el  tngo, 
las  grnIUs  están  pesadas, 
«C  allá  de  las  sembradas, 
6  no  prega  á  San  Rodrigo 

que  contienda, 
no  hay  zagal  questo  entienda, 
6  que  tengo  en  mt  de  envidia 
por  San  de  armalla  con  tina, 
y  qu¡i¿á  que  yo  los  venda, 

qué  aviones, 
qué  de  grullas  á  montones, 
6  qué  hay  de  abubillas, 
cogujadas,  pez  pirulas, 
u  raque  tas,  gorriones, 

qué  despecho, 
no  fé  tnia,  fé  que  le  ha  hecho 
-  mi  hijo  polidito, 
amigo  mió,  chiquita 
cuitado  que  está  en  la  oscneta; 

qué  rapaz, 
veinte  y  cinco  aóoi  y  más 
ha  que  está  puesto  á  leer, 
hora  prende  bachiller, 
ofrézcolo  á  Satsnái; 

gran  cantante, 
latino  y  estudiante. 


03BAB.  333 

que  no  hay  comparación 
CU  cosa  de  tragazón, 
más  traga  que  uo  elefante; 

enamorado, 
gentil  hombre  enrubiadp, 
qi|trído  de  zagalejas, 
pues  si  entra  en  las  igrejas 
Qiinca  está  so  destocado; 

qué  presencia, 
qué  meneo  y  continencia, 
regalado  y  bellaquillo, 
y  su  nombre  es  PoUdiU^ 
Poiidillo  el  de  Valencia; 

hora  andarj 
quiérole  mi  fé  llamar: 
PoUdillo,  Poiidillo, 
ven  acá,  hijo,  chiquillo. 
(Entra  el  bobo). 

Bobo      Nq  quiero,  queréisme  dar* 

Sor.  No  daré. 

Bobo      Decidme  que  no  lo  sé* 

Sor.       Entra  perro,  acemílote. 

Bobo      ¿Daréisme  con  el  garrote? 

Sor.       No,  mi  alma,  no  dar^ 
ven  andando. 

Bobo      Antes  quiero  entrar  cantando* 

Sor.       Asi,  hijo  Polidico, 

cántame  un  cantarcico* 

Bobo      No  puedo  que  esto  tragando. 

Sor.  Canta  y  grita. 


Sor. 
Bobo- 
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layta,  tayiiía, 
en  casa  queda 
díjome  que  os  viese, 
y  que  también  os  dijese 
cómo  me  dio  la  tetiía, 
ea  casa  queda  mi  mami». 

/kUi  queda? 
Y  no  hay  quien  con  ella  pueda, 
no  me  ha  hecho  so  reñir, 
y  empecóme  á  sacudir 

de  bocados. 
¿Dónde,  hijo? 

En  los  costado*, 
no  roe  hiio  so  morder, 
¿No  te  podiste  defender? 
Que  no,  pregue  rois  pecados. 

Dios  bendito. 
Amigo  mío,  chiquito, 
¿y  es  verdad  que  ella  te  diÓ? 
Sí,  prega  quien  os  parió. 
Acaba,  htjo  Polido, 

sus,  atama. 
Porque  le  dije  yo  mama 
dame  algo  á  merendar, 
no  me  hizo  so  acotar 
debajo  de  la  su  cama. 

¿Y  mordióte? 
SI,  tayta,  cabe  et  cogote, 
si,  aquí  junto  á  los  lomitot, 
y  no  hacia  so  dar  gritos 
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, 

.  y  decía  deja  el  capote. 

(Vuelve  el  paje). 

Paje 

Hola,  hermano. 

Bobo 

¿Qué  decfs? 

Pa» 

¿A  mi  amo  el  maestre  sala 

habéis  visto  por  aquí? 

Sor. 

Not  mal  grado. 

apartad  de  lo  sembrado 

que  nos  echáis  á  perder 

cuanto  habemos  trabajado. 

Pa» 

Perdona  que  no  miraba. 

Bobo 

Salí  acáy  pregue  á  San  Hco, 

no  ves  que  está  eso  sembrado 

« 

y  mi  tayta  riñirá. 

Sor. 

Calla  tú. 

Pa» 

\Oh  válasme  buen  Jesds 

quién  supiese  dó  está  agoral 

|Oh  Virgen  Nuestra  Señoral 

Bobo 

HuchOy  hucho. 

Sor. 

¿Vas  á  ca^a? 

Bobo 

No,  padre^  so  esta  hogata 

hago  cuenta  ques  milano. 

y  tráigomela  en  la  mano 

y  el  tragar  nunca  me  embala» 

Sor. 

Acemilon. 

Pa» 

N<^  busquéis  aquí  quistion. 

Sor. 

Guardaos  que  ha  destruido. 

Bobo 

Mentís,  viejo  carcomida 

Sor. 

Hi  de  puta,  ladrón. 

Pajb 

Ave  paz. 

^■■^^l 

^r ^ 

lopb'  m  bobsa.' 

H           Bou 

Dd  al  diablo  et  nejo  loco. 

■                 SstL 

¿Qué  dijisttí 

■          Biao 

Padre  al  loco  nejo 

por  alli  decria  de  tm. 

H          Paii 

Que  burrada. 

■           Soiu 

Voto  hago  ¿  la  cuchara 

yo  le  haré  que  presto  nuen. 

H      pu< 

No  riñáis  de  tal  maura. 

■         Soa. 

Guarda  fuera. 

no  te  asienw  una  puftadt. 

H      pw 

D^alde. 

■          Son. 

Guarda  que  lo  matarf. 

■           Pul 

No  os  mosireis  á  tan  fisto*. 

■           Bi»a 

[Ay,  ay.  Madre  de  Dios, 

rtigadlt  que  do  me  d<t 

W      f^ 

No  le  de»,                             ^ 

ni  manos  le  maltrateii, 
7  d  viniere  mi  amo 
decidle  que  como  un  gamo 
le  fuf  &  buscar,  enUndcU. 

Sor.  He  placer 

de  ae  lo  hacer  aabar. 

Pajs       Pues  quedaos  en  buen  honu 

Sor.       Gufe  vos  la  Magdalena. 

Bobo      Que  no  «  no  malaver. 

Sor.  Pues  que  ei  ido, 

oa^ntame,  hijo  PoUdo, 
qu¿  mis  te  hiw  la  mailrt. 

Bobo      Arrastróme,  mira,  padre, 
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por  el  suelo  moy  tendido. 

Sor.  ¡Oh,  traidora, 

es  mala  hembra,  traidoral 
Déjame,  hijo,  ir  allá 
que  ella  me  lo*'pagará. 

Bobo      Aqui  me  dio  la  señon 
cagadita, 
porque  le  pedí  migita 
también  también  me  a^oló* 
¿Y  por  qué  nunca  tt  did? 

Bobo      No>  por  esta  crus  bendita. 

Seiu  Es  malina. 

Bobo      Es  la  cara  de  cecina. 

Sor.       Tiene  el  gesto  de  teja.  ^  - 

Bobo      Es  una  gran  puta  vieja. 

Sor.       Dios  aljuna  me  festina, 
guarda  fuera, 
lograrte  has  desa  manera, 
á  tu  madre  has  tal  fablado. 

Bobo      Qaenfa  más  un  cornado* 

Sor.       Corre  presto,  salte  fuera. 

Bobo  Salí  vos, 

salí  que  os  daré  una  coa. 

Sor.       ¿a  tu  padre,  Polidio<^ 

Bobo      D6  al  diablo  al  puto  ¥10109 
Pascua  mala  le  dé  Dios. 

Sor.  ¿y  eso,  hijo? 

Bobo      Porque  mi  mama  lo  quiso 
os  digo  tales  querellas. 

Sor*      Pues  no  me  iréis  con  ellas. 


Beso       Yo  me  iré  layia  al  cortijo. 
Son.  iQae  os  iréis? 

Pnmero  me  pagareis 

vuestras  malas  palabradas. 
Boto       No  me  deis  de  palmadas. 
bOiu        Esas,  hijo,  llevareis. 
BoM  iAy  cuitado, 

que  mi  tayCa  me  ha  s^otadot 
SOK.        Voto  i  tal  si  no  calíais, 

ñ  en  casa  no  me  pagáis 

lo  presente  y  lo  pasado. 

(Aquí  entra  un  pastorcico  habla» 

do  del  nascimieHto). 
P«.        Qaí  placer  y  alegría, 

que  parió  Santa  María, 
|Bh,  pastores, 

oh  qué  nuevas  hagan^ones 

os  traigo  con  alegría, 

que  ha  parido  ya  María 

«t  Señor  de  los  señores! 
So*.  iQ}ie  ha.  parido? 

Mi  fé  bien  seas  venido. 

¿Y  dó  parió  esa  doncella? 

Cierto  por  el  parto  delU 

grande  bien  nos  ha  venido. 
Boao  Dt,  Pascual, 

/es  venido  bien  6  mal, 

decláralo.  Dios  bendito^ 
Pá*.        E>  oascido  el  inñnito 

pa»  el  mundo  remediar. 
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Sor.  Qué  victoria» 

qué  placer  para  memoria, 
¿di  dó  aasció  sin  tardar, 
vámoslo  luego  adorar 
al  inmenso  Rey  de  gloria? 

Pas.  En  Bethlem 

es  nascido  nuestro  bien 
en  un  portal  derribado, 
y  de  gloria  muy  sobrado 
entre  una  asna  y  un  buey. 

Sor.  Sin  tardar 

lo  vamos  luego  adorar 
cantando  con  alegría. 

VILLANCICO. 

Cantiquemos 

y  bailemos, 
saltiquemos  de  alegrfa, 
pues  que  ya  parió  Marfa^ 
todos  nos  regocijemos 
con  el  placer  que  tenemos. 

Laus  Deo. 


Impreso  con  licencia  de  los  señores  del 
Consejo  Real  en  Valladolid,  en  casa  dt 
Bemardino  de  Santo  Domingo. 
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BoM       Yo  me  iré  layia  al  coriijo. 

SOK.  ¿Q.ue  os  iréis? 

Primero  me  pagareis 
vuestras  malas  palabradas. 

Bobo       No  me  deis  de  palmadas. 

boit.        Esas,  hijo,  llevareis. 

Bobo  |Ay  cuitado, 

que  mi  tayla  me  ha  a^otadol 

Snt.        Voto  á  tal  si  no  calláis, 
lí  en  casa  no  me  pagáis 
lo  presente  y  lo  pasado. 
(Aqulentra  unpastorcico  k 
do  del  naicimientoj. 

Pxs.        Quí  placer  y  alegría, 
que  parió  Santa  María, 

jah,  pastores, 
oh  qué  Duevas  hagar^ones 
os  traigo  con  alegría, 
que  ha  parido  ya  María 
al  Señor  de  los  señores! 

So*.  íQue  ha  parido? 

Mi  fé  bien  seas  venido. 
¿Y  dó  parió  esa  doncella? 
Cieno  por  el  parto  delU 
grande  bien  nos  ha  venido. 

Boao  Df,  Pascual, 

/e*  venido  bien  6  mal, 
(decláralo.  Dios  bendita^ 

Pai.        Es  nascido  el  infinito 

para  el  mundo  remediar. 
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